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INTRODUCCIÓN

Parto de la siguiente idea: el amor es una semilla puesta en el corazón humano con el fin de que se le cuide, se le alimente, y se le proteja para que se convierta en un árbol tan grande como el sabino o el laurel de India. Es evidente que se puede. Basta, como prueba, los amores de algunos de nuestros abuelos, quizá los de nuestros padres o los de los amigos que nos platican de ello. Sin embargo, el amor que se convierte en árbol frondoso es cada vez más raro. Hay que buscarlo en los parques botánicos o en las reservas forestales de algún rincón del mundo, porque llegaron rumores de que está en extinción.

En este libro, entre otras ideas, podrás descubrir la importancia del sistema que se establece entre dos amantes para que el amor se dé; es decir: para amarse en pareja se necesita de los esfuerzos de ambos para que fructifique. Igual sucede con los pleitos: se necesitan dos para que puedan darse. 

En este sentido se va viendo con mucha claridad que la pareja debe instruirse en ciertas ideas y actitudes para que su amor crezca y se sobreponga a los momentos de plaga y de parásitos. Una de ellas es ésta: la mujer debe dejar de ser la hija de papi y asumir a su madre con todo lo que ella le dio para convertirse cien por ciento en mujer y estar preparada para la vida con un hombre, mientras que el hombre debe dejar de ser el hijo de mami para asumir adecuadamente a su padre y así conquistar al cien por ciento su masculinidad y quedar, con ello, preparado para la vida con una mujer. No se trata de dejar a los padres, sino de integrarlos dentro del alma en forma adecuada para que la vida posterior en pareja sea sólida y para siempre.

Por ello, habla de cómo se entra y cómo se sale del conflicto, de la importancia de acercarse y de alejarse de los padres, de la vida sexual y de muchos otros temas que deben practicar los amantes de tiempo completo.

Evidentemente, lo que menos pretenden estas páginas es seguir en la campaña de moda en contra de los amores sólidos y definitivos. No es una propaganda para el amor libre, ni una crítica al amor comprometido, más bien todo lo contrario.

Precisamente con ese fin está escrito: conservar el amor que vale, por desacreditado que éste parezca, Se sabe que el amor comprometido entre un hombre y una mujer es un contrato muy difícil de cumplir, porque tiene cláusulas más exigentes que las que se dan en las relaciones de socios, de amigos, de familias.

Más aún, en el contexto del matrimonio se dice que es un contrato entre personas libres, con exclusión de terceros en la intimidad, para toda la vida y con fines de procreación y educación de la prole, lo cual supone mucha madurez, mucha paciencia y dedicación.

En este sentido, los especialistas afirman que el matrimonio sigue siendo la mejor forma de realización para el hombre y para la mujer, a pesar de las dificultades que supone su compromiso y a pesar del número creciente de divorcios.

En pocas palabras, decidí redactar estas páginas con el interés principal de que el matrimonio no se convierta, como dicen, en la tumba del amor. Algo se puede hacer para evitarlo y aquí van las ideas sacadas de la investigación, de la observación y de la propia experiencia.

Está escrito con claridad y sencillez para que pueda ser leído a ratos y reflexionado durante mucho tiempo.


CAPÍTULO I

Entonces, ¿para qué te casas?                                      

En realidad, resulta válida la duda de lo que puede suceder mañana. Porque nunca se sabe a ciencia cierta lo porvenir. Todo puede suceder esta noche, aunque no se piense. Imaginamos saber que, si nos casamos con la persona amada, todo saldrá bien; sin embargo, el matrimonio, el divorcio y la soltería, para el futuro, siempre serán un riesgo y un albur.

En relación con todo esto, cuando las parejas de recién casados me preguntan qué será de ellos cuando pasen siete años de matrimonio, lo único que puedo responder es que siempre valdrá la pena lanzarse a la aventura del amor sin una caja de seguridad colocada entre las esquinas del miedo y del egoísmo. Y lo segundo es que basta conformarse con la tranquilidad de estar casado hoy todo el día, y nada más.  Estarse conquistando uno al otro a cada momento es el mejor camino para presentir que todo irá bien.

Nunca se sabe adónde va uno

En una ocasión, un rabino iba caminando muy temprano por la plaza pública rumbo a la sinagoga, exactamente como todos los días, y estaba por allí el jefe de la policía, un cosaco enojado, no se sabe por qué.

"Rabino, ¿puede decirme a dónde va?", le preguntó el cosaco al religioso. "No sé", respondió. El cosaco se enfureció porque todos los días lo veía cruzar la plaza rumbo a la casa de oración, "¿Cómo es posible que me diga que no sabe adónde, si desde hace 25 años todos los días pasa por aquí de mañana para ir a la sinagoga? "Si me preguntas a dónde voy, te respondo: no sé", contestó el rabino.

Con esto, el cosaco se enfureció al grado de llevarlo al cuartel de policía, lo metió en una celda y, en el momento en que le da la vuelta a la nave para dejarlo encerrado, el maestro le dice en voz baja: "¿Ya ves como nunca se sabe?" La vida está hecha de imprevisibles. 

Es cierto: pensamos que sabemos lo que va a pasar cuando a ciencia cierta lo ignoramos. Hoy me pueden pasar miles de cosas no imaginadas, desde la enfermedad o la muerte, hasta la visita de alguna parienta perdida en el olvido. Lo único que se puede hacer respecto de mañana, son predicciones basadas en probabilidades.

Sin embargo, lo más bello de la vida es precisamente eso: no sé qué va a pasar, en definitiva, porque la vida, por esencia, es riesgo.

Por esto, la vida, con sus sorpresas, recuerda una y otra vez eso: "Siempre que se vaya a iniciar algo en el tiempo, no se sabe exactamente lo que va a pasar".

LA CAUSA PRINCIPAL DEL FRACASO MATRIMONIAL

Las verdades, aunque al principio parecen contradecirse, en el fondo se complementan, como las dos puntas de un bastón, por esto resulta igualmente cierto que las personas que deciden casarse deben saber con suficiente claridad para qué se casan, porque la causa principal del fracaso en el amor de la pareja es casarse por razones equivocadas.

CINCO RAZONES EQUIVOCADAS PARA CASARSE:

Primera:

"Me voy a casar", me dijo una alumna, "porque cada día me siento más y más sola después de que murió mi padre. En el fondo, lo que más deseo en estos momentos es que se me quite esta soledad que ya no soporto. "

Segunda:

"Me casaré", me comentó hace tiempo un amigo, "porque tengo una sangre demasiado explosiva y no puedo mantenerme sin vida sexual; sin embargo, cuando tengo relaciones íntimas con amigas, me siento muy culpable, necesito una especie de permiso religioso, moral y social para satisfacer mi erotismo con cédula de aprobación."

Tercera:

"Tengo una vida llena de problemas", dice una joven de 23 años, "porque la situación con mis padres cada día se hace más insoportable. Además, estoy cansada de mi jefa en el trabajo, que me exige más de lo que puedo dar, parece que me tiene mala idea. Pienso que si mi novio me propusiera matrimonio, mañana mismo me iría con él; sí, lo único que le pido a la vida es que alguien me saque de mi casa y de trabajar. " 

Cuarta:

"Soy un hombre de 25 años y durante dos años caí en un fuerte problema de alcoholismo, porque en vez de ir a la universidad, prefería ir a los clubes nocturnos a buscar aventuras con mujeres para quitarme un aburrimiento fastidioso; sin embargo, conocí a una mujer divina, ahora es mi novia, y gracias a su ayuda, ahora ya no tomo y me he retirado totalmente de la vida alegre, de aventuras que no dejan nada, ella no fuma ni toma y me da todo el control que a veces siento que a mí me falta, por eso pienso casarme pronto con ella. "

Quinta:

"Soy una mujer que ha tenido muchos pretendientes, pero ninguno de los que he permitido que se acerquen me ha llenado. No sé por qué primero me llaman la atención cuando los conozco, pero luego aburren y me parecen poca cosa. Todos me dicen que soy una mujer muy bella, pero eso a mí no me importa. Desde niña siempre soñé casarme con un hombre rubio, millonario y muy tierno, porque mis primas son rubias y ricas, mientras que yo nací morena y de padres trabajadores, pero sin mucho dinero; ahora he conocido a un canadiense en la empresa donde trabajo, de muy buena condición económica y creo que se interesa en mí; la verdad, pienso que, si me lo propone, sí me casaría con él".

LA VIDA MATRIMONIAL ES DIFÍCIL

No se vale casarse por estas razones, porque el matrimonio es para otra cosa. No tiene sentido casarse para quitarse la soledad y el aburrimiento; ni tampoco para huir de situaciones insoportables en la casa y en el trabajo, y mucho menos para tener acceso a la vida de la intimidad sin culpas o por el matrimonio adquirir una buena posición social y de control de impulsos.

La verdad es que en las estadísticas se sabe que más del ochenta por ciento de los matrimonios fracasados cayeron en desgracia porque se casaron por huir de problemas allá en sus veinte o en sus treintas.

Así es: en la vida no existen situaciones en las que se excluya el esfuerzo, el trabajo, la necesidad de resolver conflictos con las personas con las cuales se vive o se trabaja. Por eso, si una linda mujer se casa para huir de sus padres, ¿cómo le hará para resolver los problemas con el esposo cuando lleguen éstos? Se lleva al matrimonio los conflictos, los defectos y los mismos sufrimientos que viene arrastrando desde niña.

Y lo más preocupante es que los defectos de cada quien tienden a aumentar cuando se comparte la vida con alguien cercano. Más aún, entre más cercanos emocionalmente se unan los amantes, más se despiertan las vulnerabilidades, las inseguridades, la angustia íntima y los miedos al abandono, Por eso muchos hombres, al descubrir sus desequilibrios emocionales, encontraron como solución rápida dedicarse a analizar miles de libros en una biblioteca o huir, lejos, al desierto o al aislamiento para que nadie les aumentara los problemas que ellos mismos ya no podían cargar en sus espaldas.

En esta misma línea, no es equitativo casarse porque ella es la más guapa de la colonia, o porque él es el más rico de la empresa, o ella es la santa que puede controlar mi vida desbocada No. Para todo eso, basta y sobra con conseguirse una amiga protectora, una enfermera, un terapista, un papá sustituto o, cuando mucho, una mujer o un hombre que no tenga frenos en lo sexual ni en lo erótico.

PARA QUÉ ES EL MATRIMOniO

El matrimonio pide más porque, en el fondo, las personas que se casan por razones sólidas se unen para realizar una tarea en equipo, en la que vayan creciendo como personas a base de realizarse apoyándose complementariamente, de reforzar y estimular lo positivo de cada quien y, luego, cuando este sistema de amor maduro esté logrado, extender su ternura hasta la procreación y la educación de los hijos.

¿ENTONCES PARA QUE TE CASAS?

En la vida se ha dicho mucho que cuando se inicia algo importante nunca se sabe cómo va a acabar. Pero la sensatez también nos dice que, en todo comienzo, por lo menos es necesario dar el primer paso con el pie derecho para iniciar un buen camino. La pareja sabe que su compromiso es estar en acción de amor cada día, sin angustiarse por lo que pasará después, y eso se logra cuando hombre y mujer se casan por razones sólidas.

Sin embargo, el hambre de amor y las fantasías locas de la mente lo echan todo a perder, como en este cuento:

Se dice de una jovencita que decidió casarse, después de un baile fabuloso en un centro nocturno, con un hombre que tenía agencias de viajes repartidas en América y Europa, "¿Es un hombre atractivo, probablemente?", le preguntan sus amigas. "No especialmente", respondió ella, tranquila. "Entonces: ¿quizás te ha prometido darte una enorme cantidad en dólares para ti solita?” "No exactamente, si tiene mucho dinero, no lo sé; lo que me ha dicho es que, en caso de casarse, lo haría por bienes separados". "Bueno, probablemente es un hombre recto, que no fuma, ni toma, ni anda buscando aventuras". "No, la verdad es que fuma mucho, bebe más de lo que yo quisiera, y a veces se me pierde por semanas". "¡Vaya!, pues, entonces no te comprendemos", insisten las amigas, "nos dejas desconcertadas; entonces, ¿para qué te casas con él? "Bien, pues les voy a decir por qué me caso; miren, lo escogí porque se pasa la mayor parte del tiempo viajando. De este modo, tendré la satisfacción de estar casada, sin tener que soportar la carga que supone un marido."


CAPÍTULO II

El que no arriesga no gana

MIEDO AL COMPROMISO

Se me quedó grabada esa frase que dice así: "El fruto de la timidez y del miedo es cero pérdidas y cero ganancias". Es decir, resultados nulos, tiempos invertidos en la nada y en la vida. Esto equivale a no vivir.

Por otro lado, asustan las estadísticas sobre los fracasos y los problemas que vive la pareja en los tiempos de la liberación sexual, del sexo seguro y sin compromiso en el restaurante, el club nocturno y la oficina.

Sin embargo, la mejor posibilidad para la felicidad del hombre y la mujer es el matrimonio estable, comprometido, entre un hombre y una mujer con fines de realización personal y de procreación y educación de los hijos

Esto viene a ser una y otra vez lo que señalan los especialistas en la pareja después de que en las crisis del amor humano se hicieron muchos experimentos para la vida en pareja: matrimonios temporales, matrimonios abiertos, matrimonios con amores satélites, matrimonios en grupo con intercambio de parejas y demás.

LA VIDA ES PARA VIVIRSE

Y a la mujer y al hombre los creó, diferentes y complementarios con grandes posibilidades para hacer de ella lo más bello del universo; o igualmente, para llenar la vida de fuego y azufre en un infierno matrimonial. Con todo, es preferible correr los riesgos del matrimonio, que optar por una vida inútil.

LA VIDA INÚTIL

Se dio el caso de aquella señora de mediana edad que, después de una fuerte taquicardia nocturna, se asustó enormemente con la posibilidad de morirse una noche con el sudor frío del pánico. Por estas razones, fue con un médico especializado en geriatría y le planteó el deseo de llegar a vivir por lo menos unos cien años.

"Bueno, se puede hacer un buen intento, señora",  le afirmó el médico mirándole a los ojos, y empezó a redactarle esta receta que luego leyó despacio: "Señora, le recomiendo que no fume, no tome, no se agite en la vida íntima, no se desvele en reuniones arriba de las diez de la noche, no tome azúcares blancas ni sales que no sean de mar, no coma carne roja ni blanca, no tenga emociones fuertes, no discuta con su esposo, de preferencia no viaje y no vea mucha televisión."

"Oiga, doctor", pregunta la señora intrigada, "¿y si hago todo esto, podré vivir cien años? "Bueno, tan precisamente no le podría responder, pero lo que sí le aseguro es que, si hace todo esto, desde mañana la vida se le va a hacer larga, larga, larga."

Es mucho mejor arriesgar y vivir menos, pero con más intensidad.

En realidad, si somos sinceros, vale más un año de calidad de vida en felicidad intensa, que cincuenta años de hibernación metidos en una caja de seguridad sin la aventura y el conflicto del amor de pareja. Evidentemente, en el supuesto de que ella y él vean clara su realización humana en el matrimonio y no en la vida de soltero o en la consagrada a Dios o a alguna causa meritoria.

LA GUERRA DE LOS ROSES

En la famosa película de De Vitto se plantea el caso de una pareja que se casa sin haber liquidado, previo al matrimonio, algunos asuntos inconclusos como el de triunfar profesionalmente, ganar un estatus social y el deseo de tener una buena reserva económica. Y los vemos en la pantalla cada uno luchando por sacar lo personal antes de dedicarse a amarse, a conquistarse y crecer en equipo. Luego llega el momento en que el amor se muere definitivamente en ella y, como dicen, "el matrimonio dura hasta que la muerte del amor los separe.” Y la tragedia de los Roses comienza cuando, sin amor, en vez de separarse o divorciarse se dedican a perseguirse, ofenderse, agredirse y, finalmente, a destruirse.

El fracaso no estuvo en haberse casado, ni tampoco en que se hayan dado cuenta de que no había amor, sino en querer revivir un cadáver que se les murió entre las manos ocupadas en otros intereses.

Algunos, al salir del cine, comentaban lo de siempre: "Entonces, ¿para qué se casaron?" Y yo me quedé pensando que el intento del matrimonio fue bueno, y que, aunque se les haya muerto el amor, ese matrimonio les dejó muchas cosas positivas y momentos muy felices.

En realidad, el riesgo corrido valió la pena, porque el fracaso del matrimonio no estuvo en el divorcio, sino en pretender seguir juntos cuando el amor había fenecido irremediablemente.

EL PERFECCIONISTA

Había una vez un hijo de familia de padres triunfadores, de esos que todo lo hacen bien, con títulos académicos, buenas familias, buenos amigos y buenos negocios. El caso es que, al terminar la carrera con excelentes calificaciones, vivía obsesionado con encontrar a la mujer ideal, porque le aterraba la idea de llegar a fracasar en la pareja. "La verdad es que todo me da mucho miedo. Tengo temor de fallarle a mis padres en la familia, me da miedo que no sea el mejor en el trabajo y, sobre todo, el no poder llevar un buen matrimonio". Y la única respuesta que le hacía falta a este hombre es la siguiente: "Mira, los que no cometen errores, cometen la mayor de todas las equivocaciones, la de no intentar nada que valga la pena."

LOS PROBLEMAS EN LA PAREJA Y CÓMO AMINORAR LOS RIESGOS

Es evidente que si en la pareja ella es una mujer lista y con autoestima elevada, no va a aceptar con los ojos cerrados y con flojedad las imposiciones del esposo en relación a cómo los dos deben de vivir la vida matrimonial. El podrá decir: "Yo, como jefe de la familia, pongo las reglas del juego de lo que hago en mi tiempo profesional, así que no quiero caras de protesta cuando llegue el lunes a las doce de la noche, porque tendré ese día juntas de consejo en la empresa; y el martes llegaré a la misma hora porque tengo junta de exalumnos; y el miércoles igual, tarde, porque tendré cena con mis parientes; y el jueves igual, porque es el día libre para mí y estaré jugando dominó con mis amigos; y el viernes, igual, llegaré tarde porque el médico me recomendó que hiciera ejercicio después de las horas de oficina para evitar tensiones crónicas. Así que no quiero carotas de queja. ¿Estás de acuerdo?

Ella respondió que sí; sin embargo, añadió que faltaba la otra parte para la organización de la nueva vida de la pareja y agregó tajantemente: "Tú, como jefe de familia, has decidido siempre llegar después de las doce de la noche; ahora sólo falta un detalle: Yo, como jefa del hogar te aviso que en esta casa se va a hacer el amor el lunes, el miércoles y el viernes de siete a doce de la noche, estés tú o dejes de estar. ¿De acuerdo? "Se dice que toda pareja que madura debe tener dificultades, problemas, discusiones y momentos difíciles, mientras se ajustan las diferencias y se ponen de acuerdo, porque la vida se mueve y las necesidades y la forma de ver la realidad es diferente en el hombre y en la mujer. De allí el gran enriquecimiento que da el vivir él y ella en un sistema de amor, de diálogo, de coraje, de intimidad, con el objetivo de ser más.

En este sentido, la pareja madura y funcional no es igual a la pareja sin problemas ni discusiones. La pareja funcional es pareja que vive el conflicto, lo acepta, lo discute, lo negocia y encuentra soluciones para seguir viviendo unidos y en continuo movimiento.

La pareja que no funciona, por el contrario, es aquélla donde ella se hace el colchón y el refugio de los miedos y las agresividades del esposo, o donde ella no abre pleitos ni conflictos, aunque no esté de acuerdo con la forma de ser del esposo. Y aparentemente no hay conflicto, según ellos, o no lo quieren ver, aunque los dos sientan que se mueren en un pantano de aburrimiento, de excusas mutuas para el amor, en medio de bostezos frente al televisor, dentro de la cama matrimonial.

La pareja que se duerme en los brazos del sueño cuando ella no lucha por ser más y conquistarlo, y él lo mismo, piensan falsamente que un papel firmado de matrimonio perenne los va a mantener unidos. Y no es cierto, no se puede ser pasivo respecto a la persona que se ama. No tiene sentido en el matrimonio que el hombre se dedique un 90 por ciento de su tiempo a hacer dinero y solamente el 10 por ciento restante lo emplee en construir el amor, y menos que ella sea 90 por ciento hija de papá, hermana y amiga del grupo, y la miseria del tiempo restante a hacer amores con su pareja.

LA IMPORTANCIA DE LA TENSIÓN BUENA EN LA PAREJA

Hay parejas que viven huyendo de las tensiones y acaban  desvitalizadas, otras que aumentan la vida de tensión sin encontrar nada positivo en ello y acaban en un infierno, y otras que aceptan la tensión ocasional entre los dos para crecer, conocerse más y sacar lo mejor de ellos mismos, ese es el sentido de la tensión, la exigencia de una situación que le pide a la pareja una respuesta adaptable que quite el problema y les deje más recursos en su banco de reserva para lo que venga después.

En este sentido, recuerdo aquel caso de una pareja que se dedicaba a viajar, a dormir, a beber, mientras dejaba a los hijos encargados con los abuelos; y la verdad es que ya no tenían paciencia para quedarse solos un fin de semana y enfrentar sus propios problemas. En realidad, desde el jueves ella se encargaba de telefonear a parejas de amigos para que hubiera una buena fiesta el sábado y el domingo; y se me ocurrió decirles que solamente un problema grave los podría salvar de su vida desabrida. Ellos me dijeron que no entendían, y les platiqué aquel cuento de las ranitas.

LAS RANITAS EN LA COCINA

Había una vez dos ranitas que andaban saltando en busca de comida sobre las canastas de pan y de fruta en una cocina. En la estufa, estaba una olla de agua caliente que arrojaba vapor entre altos borbotones; y la primera ranita, descuidada, saltó sobre la mesa y luego calculó mal el siguiente brinco y fue a caer en la olla de agua hirviendo.

Tan pronto la ranita tocó el agua, rebotó a tal altura que cayó en la parte superior de la alacena y allí se quedó, respirando intensamente para quitarse el susto. La otra ranita vivió una suerte distinta, porque después de unas horas, alguien le bajó el fuego a la estufa y el agua quedó templadita, sabrosa, tranquila, como para un baño de jacuzzi. Y la segunda ranita cayó allí después de algunos brincos. Se sintió tan a gusto que se puso a nadar de lado, panza arriba, feliz. Sin embargo, se encendió el fuego y cuando el agua empezó a vaporizar, ella estaba tan relajada que ya no pudo brincar para ponerse a salvo y dicen que murió entre gritos.

Pienso mucho si ese miedo generalizado al compromiso en jovencitas que van a la discoteca con ansias compulsivas de llenarse de alcohol y de hombres y esa eroticidad, tan de moda en los hombres, no sea la búsqueda de una olla de agua donde vamos muriendo cocinados por el miedo y la nada.

En el fondo, casados o solteros, no se puede evadir el riesgo y el conflicto; porque en esos intentos se deja de vivir.


CAPÍTULO III

Cargando los problemas de siempre

El punto esencial en los problemas de la pareja es el siguiente: ¿De verdad se resuelven los conflictos que viven o nada más se les da un pase mágico que los disfraza en forma tal que se puede seguir viviendo con ellos?

En relación con esta pregunta, se piensa frecuentemente que en cuestión de problemas y conflictos de pareja, siempre se sigue igual, aun después de haber ido a consultar con el terapista, con el especialista en problemas de familia o con el director espiritual.

Es bueno observar con microscopio este punto, porque en la historia general se ve que los problemas que vivieron los humanos en tiempos de Moisés, Homero o Jesús de Nazaret, siguen siendo exactamente los mismos: el egoísmo, la trampa, el desánimo, la difamación y la injusticia, lo cual permite pensar que si ellos los hubieran resuelto con fórmulas lapidarias, ya nuestra historia personal no debería estar salpicada de sufrimientos sino plena de soluciones y bienestar.

Y no es así, seguimos cayendo en mentiras, engaños, traiciones al amor, cansancio y demás detalles lastimeros del diario vivir, porque los problemas siguen estando allí, rozándonos la piel exactamente igual que antes.             

Muchas veces, cuando sufro agobiado de problemas, voy con mis amigos sabios y les pregunto cómo hacer para salir de los atolladeros y de las estrecheces; pero, en el fondo sé que al exponerles con sinceridad la  situación concreta de mi tensión, no van a responderme nada, nada que no sepa en relación con mi problema. Sin embargo, acudo, y todos  acudimos, al amigo y al especialista a exponer nuestra congoja y a pedir una solución, a sabiendas de que no existe, de que no la hay.

LA OTRA CARA DE LA MONEDA

Sin embargo, es cierto que, después de hablar con el consejero amigo o especialista, y de haber escuchado sus puntos de vista, algo pasa dentro de uno mismo, le cambia la vida y se anima a hacer cosas en forma tal, que el problema que nos despedazaba el día en dolores continuos, ahora ya no es problema, y ya no vivo ni como víctima ni como persona sufrida.

Entonces, pienso que sigue y seguirá por siempre la pregunta de si se resuelven los problemas humanos o nada más se decoloran y se desdibujan como para que no se noten y luego, con el tiempo y el descuido, vuelven a marcarse con tinta roja.

La respuesta es tan ambigua, que cualquiera de los dos extremos resulta cierto. Es decir, el problema allí está, por siempre jamás, como en los cuentos de hadas y también la solución es y está puesta para siempre para quien la quiera.

Como que el problema y la solución son las dos puntas del mismo bastón que es la realidad, porque sencillamente y sin muchas palabras, problemas y soluciones son lo mismo y se transmutan una en la otra según los cambios de actitud entre la pareja y ante la vida.

LAS SANDALIAS DEL MAESTRO

Se platica de aquel discípulo que acudió al maestro para pedirle que lo condujera a la cumbre de la felicidad, a esa realidad iluminada donde no hay problemas.

"Por favor, dígame el camino de la realización, porque yo tengo fe sincera en que puedo lograrlo, vivo un deseo ardiente de conseguirla y cuento con la humildad y la disciplina necesarias para hacer los sacrificios que usted me indique."

"Bueno", dijo el maestro, "te acepto como discípulo y te llevaré hasta la cumbre de la iluminación; pero, yo no cobro por mis enseñanzas, porque las artes del espíritu piden solamente entrega total y generosidad. Mira, necesito unas sandalias, porque las que traigo ya están rotas. Consígueme un par de sandalias y empezaremos con el camino a la iluminación."

El alumno, gozoso, fue inmediatamente a buscar las sandalias para el maestro; se encuentra al zapatero y le pide las zapatillas. "Mira, haré con gusto el trabajo que me pides, pero necesito cuero para ello, tráeme cuero para hacer las sandalias". Fue con el curtidor y le pidió cuero para hacer las sandalias. "Claro que sí", le respondió, "pero para darte el cuero necesito una cabra. Consígueme una cabra y tendrás el cuero". El discípulo buscó al pastor.

"Con gusto te doy una cabra, pero a cambio necesito valla para el redil. Ponme la valla y tendrás la cabra". Rápidamente va el discípulo con el carpintero y le planteó su problema. "Claro, yo te hago la valla, pero necesito madera. Consígueme madera y te hago la valla". El discípulo va  a buscar al leñador en una cabaña fuera del pueblo y le ruega que vaya al bosque y consiga madera para hacer la cerca de las cabras. "Claro que sí", dice el leñador, "pero, yo también tengo un problema, para ir al bosque necesito un par de sandalias nuevas. Tráemelas y la madera será tuya.

LA SOLUCIÓN DEL DISCÍPULO

El alumno sale corriendo a buscar las sandalias, y mientras corría cayó en cuenta de la iluminación y de la fórmula de la solución a los problemas.

"iQué raro!" dijo, "todo el problema era un par de sandalias y la solución consistía en conseguir un poco de cuero, una cabra, una valla protectora, unas tablas de madera y, finalmente, otra vez un par de sandalias. "

Es que en la vida todo parece que se mueve y se altera, y al final del camino se descubre que todo está igual, como si nada se hubiera movido, porque quien se aburre en casa, decide casarse y descubre que ahora se aburre con su esposa y si se divorcia encontrará que el aburrimiento que lleva enganchado en un ojal del alma lo perseguirá a donde quiera que vaya, lo mismo la rabia y la violencia, y todos los soportes internos de donde se cuelgan el sufrimiento, la queja, la duda y el conflicto de siempre.

LA SOLUCIÓN DE LA PAREJA

En relación con todo esto, se ve claro que cuando la mente humana se enfrasca dentro de un problema, es difícil que pueda salir, a no ser que cambie el ángulo de visión. Es cierto, la realidad es polifacética y el emocional y el testarudo ven solamente el aspecto conflictivo de la vida y no logran cambiar de óptica. Pero el problema se acaba si se amplían los horizontes de visión, si se ven nuevas posibilidades, si aumenta la esperanza del cambio, si se van cambiando algunas de las circunstancias negras que todo lo bloquean

Y todos estos matices apuntados significan las palabras sencillas: cambio de actitud ante el problema.

UN CAMBIO DE ACTITUD POSITIVA

Existen dos tipos de medicamentos para curar la inflamación de los dedos de la mano: uno de pastillas rojas que va directamente a las articulaciones de las manos y logra el efecto de la curación de la artritis; sin embargo, existe otro, el de las pastillas verdes, por clasificarlas de alguna manera, el cual va a robustecer todo el sistema inmunológico, que, al mejorarse, genera anticuerpos y sustancias virales que poco a poco desinflaman los dedos artríticos.

El cambio de actitud es, en el fondo, la vitamina especial que va directo a la mente y al alma para evitar de fondo cualquier problema que se dé en la vida soltera o en la vida marital. Es el medicamento especial que, si se da, todos los demás consejos, estrategias, tácticas y sesiones con especialistas, solamente lograrán suscitar o, en todo caso, robustecer. Pero lo esencial es aprender a vivir positivamente las diferencias y las limitaciones propias y ajenas.

DECÁLOGO DE LA SOLUCIÓN DE CONFLICTOS

Debido a todo lo anterior, se me ocurren diez puntos fundamentales antes de pensar en otras soluciones a los problemas de la pareja:

	Cambia de actitud y los problemas se diluyen o se acaban completamente. 

	Sigue andando por la vida con esperanza y los problemas se van resolviendo casi solos. 

	Para qué llorar y angustiarse hoy por un problema del cual mañana ni siquiera me voy a acordar que lo tuve. 

	El crecimiento interior y el desarrollo humano se aprende caminando con los pies en la tierra y con actitud positiva, mucho más que con consejos o en lecturas de libros sabios. 

	Los problemas se hacen en la cabeza por darle vueltas y vueltas a las cosas y situaciones que no me gustan. 

	Es una mala costumbre pensar que las ayudas y las soluciones a nuestros problemas nos van a llegar desde afuera. 

	Las soluciones que nos dan los demás sobre nuestros problemas solamente sirven para inspirar nuestra creatividad en la búsqueda de las soluciones personales. 

	Es preferible echarse a andar por los caminos de Dios y de la vida, donde nos esperan las brechas, encrucijadas y senderos, más que quedarnos encerrados en nosotros mismos en un sufrimiento inútil. 

	Es bueno mover las aguas de la vida: hablar, moverse, iniciar, cuestionar, buscar salidas, más que permanecer estancado en la inmovilidad de lo mismo y lo mismo. 

	No quedarse en una vida saturada de quejas mejor buscar soluciones, como el caso de aquel rabino que bailaba y bailaba alabando a Dios y, de repente, en un movimiento, se golpeó fuertemente en los dedos de un pie, con una de las sillas del salón, se sentó un momento para ver qué tanto se había dañado, y se acercaron sus discípulos y le preguntaron sobre el accidente; su respuesta fue: "Creo que si no hubiera dejado de bailar, no me dolería tanto. " 




CAPÍTULO IV

La diferencia entre "tengo esposa" y "soy esposo"

Por una buena razón, aparecen muchas referencias en la literatura zen acerca de las cinco perturbaciones humanas o fuentes de perturbación.

Primera: la ignorancia.

Segunda: el egoísmo.

Tercera: el apego

Cuarta: la repulsión.

Quinta: el carácter posesivo.

Y se añade claramente que, si alguien inicia el camino para superar estas perturbaciones, debe abandonar, en primer lugar, el carácter posesivo, luego las aversiones, después los apegos y el egoísmo y, finalmente, la ignorancia.

Si esto es cierto, se aclaran muchos de los conflictos de la pareja, porque cualquiera se da cuenta de que el problema principal nunca es el otro, sino la inmadurez larvada que uno lleva dentro, porque cuando "ya no aguanto a los demás, y menos a mi compañera", la solución no es ni cambiar de esposa ni cambiar de casa, sino de actitudes y también de alma. Y así es, con el alma misma llena de negatividad las personas inician frecuentemente otras relaciones que poco tardan en afectarse y morirse entre quejas y malos humores, en la misma forma que murió la antigua relación.

Se me ocurre, como le sucede a todo el mundo a veces, que todo empieza con ese nefasto deseo de tener cosas y cosas, donde la tristeza de diciembre se quita cuando se puede tener un auto nuevo, una televisión de ochenta canales y, si se puede acumular a los haberes una casa nueva, entonces de seguro la tristeza se trastrueca en euforia y mucho de prepotencia.

Así el hombre vive poseyendo cosas, situaciones y personas y a sus cuarenta se piensa que vale mucho, porque tiene cuentas bancarias, casas de campo, apellido reluciente, hijos y esposa; todo en la perfecta cultura de "cuánto tienes, tanto vales; cuánto no tienes, tanto eres nada y menos que nada". Damos lástimas y vergüenzas por no tener, dicen las malas lenguas exageradas.

Sin embargo, las cosas no son así de fáciles, aunque la cultura lo grite en las páginas de los periódicos, "Tenga casa y sea alguien". No es cierto.

Frankl, en sus estudios sobre el suicidio, se detiene en decir muchas veces que donde más hay incidencia de suicidios y de pérdidas de sentido en la vida es en donde a las personas se les desgastó el ser hasta hacerse jirones, aunque sean académicos tan pudientes del primer mundo que, aun teniéndolo todo, la vida no tiene sentido metidos en la mansión de grandes jardines. Algo les falta, porque deciden una noche cortarse la vida sobre las sábanas de terciopelo azul.

Fromm recorre el mismo sendero y llega a conclusiones idénticas. No se trata de tener, sino de ser para uno mismo y luego para los demás y, por consecuencia, en el amor no se puede apegar el esposo a la esposa como si fuese su camisa nueva o su televisión con control y mando sobre lo que quiere ver en ella, como la pantalla de sus gustos y de sus diversiones. Se trata de acercarse o abrirse y multiplicarse en ternuras y buenos tratos, para que ella también sea en amor y no pretenda poseer al esposo para darle el mismo uso de adorno que da a sus aretes y a sus collares de fiesta.

HOMBRES SIN ALMA PROPIA

A veces se da el caso de que crezca el niño sobreprotegido por mamá en forma tal, que le crecen los bucles dorados o castaño claro al mismo tiempo que se le reduce el alma, porque mamá no lo deja crecer. Y se oye del hijo de papi y de mami, de quienes desde antes Freud se había burlado etiquetándolos para siempre con el nombre de niños Narcisos o Edipos.

LA VANIDAD MASCULINA

Se narra en la vida del archiduque Francisco Femando de Austria, que, cuando se presentaba en una ceremonia importante, mandaba que le cosieran puesto el uniforme para que no tuviera una sola arruga; y se oye que, por circunstancias de la vida, lo asesinaron de un tiro el 28 de junio de 1914, en Sarajevo, y lo lograron porque llevaba puesto uno de esos uniformes cosidos que no se le pudo desabrochar y murió desangrándose antes de que se encontrara un par de tijeras o algo puntiagudo para cortar la ropa y frenar la hemorragia.

En relación con esto de las vanidades masculinas, también se dice que la mujer más incapacitada para el matrimonio funcional es la mujer rica, muy inteligente, bella y protegida de papá, porque tiene todos los poderes de la vida y de la familia, como para ceder su voluntad en las negociaciones necesarias con el hombre para formar la vida de pareja.

El hombre de alma corta es más frecuente que la mujer en las anormalidades del amor, porque siempre se queda en amor de menos que de más. En efecto, los hijos de mamá, creídos y prepotentes, lucharán hasta los golpes por dominar cobardemente a la mujer. Se sabe que entre menos hombre sea el esposo, más miedo tiene y más la subyuga.

AVARICIA Y VANIDAD

En relación con el alma reducida del varón, hay un dicho interesante que enlaza a la vanidad con la avaricia como si fueran hermanos de sangre. La avaricia y la vanidad son como dos guardianes que van y atrapan a la maldad para aprisionarla entre las rejas, pero luego alguien los soborna en monedas de oro y la dejan salir para que vague por este mundo.

Dicen los que tienen muchas cosas que uno de los grandes placeres de la mujer avariciosa consiste en poder comprarse toda la colección de vestidos: verdes, rojos, azules y amarillos del estilo que le gustó. Por el contrario, es muy duro para la mujer pobre, que se sabe hermosa, detenerse frente al aparador de la boutique a contemplar su vestido rojo amado, soñado para el baile de graduación, el cual nunca va a poder comprar.

Sin embargo, los cirujanos plásticos afirman que el gran arreglo facial para la belleza femenina está en ese amor por la vida que enciende rubores. Es cierto: las ganas de vivir pintan más sonrisas lindas en el rostro y afinan más su figura, que el empalme de un vestido sobre otro cuerpo para gozar de tener todos los vestidos de línea de Paris.

Sin embargo, el mayor placer que existe; afirman los tiranos y los reyes de la historia, consiste en la posesión de seres humanos clasificados en grupos o categorías: la esposa, los hijos, los súbditos y los esclavos, porque los vestidos no hablan, no adulan y no aplauden.

En este sentido, la avaricia y la compulsión de tener, consumir, adquirir y estar al grito de la moda, va extinguiendo el amor hacia todo, porque no hay otro camino para vivir: o sales de tu piel para amar y darles a los demás lo que res, o compras cosas y personas para meterlas dentro de la fantasía de que son propias y así sentir menos la soledad y el vacío de no ser nada ni nadie por dentro.

NO SE TRATA DE LLENARSE DE COSAS SINO DE DESARROLAR EL SER

El hombre, más que ser un acaparador de cosas, debería convertirse en un buscador de significados y más le vendría bien alimentar el hambre de sentido que la sed de riquezas. Por eso, impacta en el viejo cuento la imagen del ladrón y del maestro que vivía para cultivar su ser interior, Es un cuento tan profundo, que me permito volver a recordar. Un ladrón iba rumbo al pueblo, pero vio una brecha que tiraba hacia el monte y por alguna razón pensó que al final de la brecha encontraría una cabaña de turistas bien puesta, con muchos artículos de lujo; y con la intención de obtener un buen botín, caminó por espacio de cuatro horas hasta que llegó a la cabaña del maestro. Y con tan pésima suerte, que dentro había un banquillo para la meditación y una cama de tablas. Esta situación casi lo hizo gritar de rabia. En eso, llegó el maestro y lo vio desesperado con un costal vacío; y le dio tanta ternura, que decidió regalarle su túnica. El otro se fue sacudiendo el costal y soltando maldiciones, mientras el maestro subió los ojos al cielo en la gran noche iluminada diciendo con toda sinceridad: "Ojalá hubiera podido regalarle la luna y un puñito de estrellas."

Es que no se trata de tener para conseguir la felicidad. El avaricioso goza teniendo el título de propiedad de cien hectáreas en un llano que nunca visita. Y los niños que juegan todos los días fútbol, al gozar de la vida y de la tierra son más felices, aunque no la posean con los sellos de propiedad privada emitidos por Hacienda y las firmas de seguridad de los abogados, especialistas en que nada se pierda, porque los dueños se deprimen.

LA ACTITUD DE REDUCCIONISMO

Es tan fácil ser superficiales y simples en los juicios sobre los demás, que bastan la flojera, la miopía y la mala fe para que los demás queden reducidos a tontos y malditos, porque andan diciendo que el esposo es un negado, y ella una mujer de cuatro letras. Y es un hecho que entre menos desarrollo del ser se dé en una persona, el reduccionismo de la estatura moral de los demás baja hasta la altura de los monitos de plastilina con que juegan los pequeños en el jardín de niños.

Sucede algo parecido a lo que le aconteció a aquel estudiante que colocó tres focos en el techo y abajo del primero puso un cono con la cúspide pegada a la luz; abajo del segundo colocó un cilindro igualmente pegado y abajo del tercero colocó una esfera de madera. Después, sobre el mantel blanco de la mesa aparecieron tres círculos iguales, tres manchones circulares nada más; en ese momento entró su hermanita y a la pregunta de "¿qué es lo que estás viendo sobre la mesa? " respondió lo que los ojos le dijeron: "Tres sombras redondas". Sin embargo, luego que miró hacia arriba y vio todo el conjunto del techo, luces y distancias, pudo distinguir perfectamente que no eran círculos los que colgaban de los focos, sino un cono, un cilindro y una esfera.

Los sabios simplifican lo complicado; sin embargo, los niños y los bobos reducen la realidad pesada a juego y naderías.

RECUERDOS DE NIÑOS

En los momentos difíciles de la infancia, el reduccionismo se vive en cada momento de enojo, cuando papá prohíbe jugar en la calle; entonces el papá gigante, bueno, listo y maravilloso queda reducido, en la rabia del niño, con esta frase mágica. "mi papá no es más que un arbitrario". Y si la madre da una nalgada porque el hijo trajo malas calificaciones, la madre santa y buena queda rebajada: "Mi madre no es más que una tonta y una abusiva". Luego, si reprueba, la escuela no es más que un aburrimiento y los maestros no son más que un grupo de injustos. Y el mundo se va reduciendo hasta el juego de la casita de madera donde el niño es el rey y todos los demás sus lacayos en los juegos de la imaginación.

TENER ESPOSO Y TENER ESPOSA

No se trata de tener esposo, ni tampoco de tener hijos, porque cuando las personas se tienen, acaban por convertirse en cosas inherentes, pasivas, o en artículos de desecho. En el caso de los hombres machos que tienen esposa, en lugar de ser esposo, para la mujer esa relación se hace estática, aburrida y fastidiosa, porque impera sobre ella el capricho y la violencia del marido cuando ella expresa sus deseos de ser, de estudiar y de ser más para sí misma y para la familia. Igualmente, cuando la esposa tiene su marido, lo controla, lo cela, lo persigue, lo vigila, exactamente igual a como vigila su anillo de oro y sus pertenencias. Y así, el amor se muere y lo sustituyen el tedio y la costumbre de dos esposos que buscan salirse de la prisión del matrimonio en el momento en que el otro se descuide.

DE MONOS Y PERICOS

La diferencia que existe entre un mono libre en la selva buscando el alimento de rama en rama y huyendo de los peligros de árbol en árbol y uno de zoológico es pasmosa. El primero exulta vida, aunque no tenga nada y el otro transpira dolor dentro de la jaula donde todo lo tiene: clima, atención médica, comida balanceada y trapecios de colores. Lo tiene todo menos la libertad para ser el simio que la vida hizo y no la curiosidad humana de los dueños del parque. Y, en este mismo sentido, se puede hablar del hombre poseído y de la mujer esclavizada en una relación de pertenencias matrimoniales.

Dicen que los pericos, aunque hablen todo el día, no pueden aprender más de veinte palabras. Y dicen que, dentro de las posibilidades de su lengua, uno de ellos metido en una jaula batía las alas y soltaba las siguientes palabras. "Soy libre, soy libre, mi dueño me ama, amo a mi dueño".

Pero la gente que reía al verlo sabía que nunca iba a volar libremente.


CAPÍTULO V

Sufrir el propio sufrimiento

“Las parejas", dicen los especialistas, "cuando acortan en exceso las distancias necesarias y requeridas entre los dos, se amalgaman en forma tal, que se hacen mezcla, porque ya no saben dónde termina uno y comienza el otro". En esta vida sin fronteras divisorias entre el esposo y la esposa, ni pueden estar juntos porque se hieren, ni separados porque se les acelera el sufrimiento con depresiones.

Sin límites, se les contagian los sentimientos y la vida afectiva se les enferma, porque pierden las zonas de tranquilidad y de intimidad personal que cada uno requiere para vivir entero consigo mismo o, por lo menos, para retirarse y llorar a solas antes del siguiente roce con la piel y con el alma del otro que está adherida y pegada a la cara propia sin dejar respirar a gusto.

Recuerdo a aquella mujer, esposa de un hombre posesivo y celoso que la obligaba a dormirse junto a él cuando dormía la siesta y luego la obligaba a sentarse en el sillón de la televisión pegadita a él hasta la madrugada porque no le daba sueño. "¿Es que no tengo en esta maldita casa ni siquiera un rincón para encerrarme y llorar a mi antojo? Yo no le dije nada, pero para mis adentros pensé que no era lo estrecho de la casa lo que le asfixiaba, sino la invasión de su parcela de vida por el exceso de cercanía de un esposo inseguro.

CARGAR CON EL PROPIO SUFRIMIENTO

Es de sentido común el pensar así: "Más vale cargar con el sufrimiento propio que a cada quien le toca y no evadirlo o tratar de negarlo cuando ya está, porque es como un arácnido peligroso que, cuando se enquista o se pone nervioso, pica con más saña; en cambio, saberlo tratar hasta se hace ligero y se puede vivir con él aunque esté dormido frente a nuestra cama en los cajones con la ropa limpia."

En relación con esto, se dice que el origen del ascetismo, como en los faquires y en las antiguas órdenes cristianas de los flagelantes, radica en aprender a sufrir para dejar de sufrir y no de sufrir por sufrir a lo tonto o a lo enfermo.

En la vida de las parejas pasa lo mismo, porque entre más se enfrente uno al dolor con decisión, más se diluye, como se evade el mal olor cuando se ventila con viento fuerte.

En relación con esta forma de meter el alma al sufrimiento, vale la pena reconsiderar algunas sentencias religiosas que parecen refrendar el fracaso como si Dios fuese mediocre y propagar un masoquismo absurdo para regodearse en el sufrimiento con sentimientos malsanos donde se acaba el deseo de superación y de felicidad, cueste lo que costare.

Evidentemente, los mártires cristianos y judíos no se dejaban morir en circos u hornos crematorios por delicia masoquista. Sufrían la hiel del dolor aspirando una dicha de miel superior. No es masoquista el intelectual que se pasa noches en vela con la espalda lastimada con las agujas de la tensión si ya está gozando el fin de su obra cumbre, ni está loca de sufrimientos la joven casadera que sufre por no adelantar vísperas si después podrá portar su vestido entallado de novia en la finura de las formas que tanto le hace lucir su figura de mujer, ella goza tanto ese momento del estreno de su traje del amor, que poco le importa cerrar la boca cuando los demás llevan con premura la cuchara al postre.

En pocas palabras, cada quien debe administrar sus propias fuerzas y cargar el peso de sufrimiento que pueda digerir, y hasta puede entregar su cuerpo a la tortura, si eso le aporta una ganancia celestial; o inclusive no dormir por trabajar horas de más en la empresa. Lo que no tiene sentido es llorar lágrimas inútiles porque la señora no quiere ni levantarse de la cama ni de su depresión; ni tiene sentido andar con la cara plana y compungida porque el esposo se peleó con el jefe y se quedó sin trabajo. En este sentido, cuando la pareja se funde en una sola piel, se transmiten los malos ratos de uno y de otro y se tropiezan con Ia misma piedra, para caerse en el mismo pozo de la desesperación.

No está mal de la cabeza el obrero que soporta la jornada larga de trabajo cuando lleva entronizada el ansia de salvar al hijo paralítico con una operación que cuesta todas las horas extras de la vida aparentemente esclavizada.

Es cierto. No somos lo que hacemos con las manos o con el cuerpo, porque lo que nos configura dentro es lo que rumiamos despacito en el secreto de nuestra honda intimidad y a solas con nosotros mismos.

Por eso, me cayó del cielo este texto que lo aclara todo en cuanto a una religión vieja que insiste, a veces aparentemente, en sufrir y sufrir. En un libro antiguo hay un texto gnóstico del Evangelio Apócrifo de Ios Hechos de San Juan que literalmente enmarca así un supuesto dicho de Jesús: "Aprendan a sufrir y serán capaces de no sufrir".

LA MEDIDA DEL SUFRIMIENTO

Así es en todas las religiones, se ven aspectos positivos en el sufrimiento donde quiera que brinquen, ya sea en el dolor de la novia que se va con otro o en la migraña que no se quita. Hay siembra de penas en la vida de cada quien, lo inevitable pesa y debe ser aceptado con las mandíbulas cerradas y el corazón abierto para que llore y drene lo que se vive como insoportable.

En relación con ello, en la sabiduría jasídica un rabí desconocido decía acerca del dolor: "Lo mejor que tiene el sufrimiento para ofrecernos es su fuerza interior. Los dolores se sienten de la piel hacia adentro por externa que sea la herida; sin el dolor nos perderíamos de la maleza anónima del mundo; con el dolor volvemos siempre a nosotros mismos, a la identidad, al claro desbrozado por la convalecencia. "

LA PAREJA ANTE EL DOLOR

Con todo, no es necesario aumentarle más cargas a las que ya vienen en el paquete de cada quien. Dicen, en un cuento, que cuando Dios creó al mundo, una vez que hizo a Adán con el barro del paraíso, lo sentó para que admirara la aparición de su compañera en la creación y Dios, ante los ojos asombrados de él diseñó una figura delicada llamada Eva; y todo estuvo de fiesta, hasta que Adán se acercó a la carita de la muñeca y vio unos cristalitos que salían de sus ojos. Extrañado, le preguntó a Dios: "Señor, ¿qué son esas gotitas de agua que salen de los ojos de mi compañera?" Dios se encogió de hombros y le respondió: "Mira, Adán, esas gotitas que estás viendo en la cara de Eva se llaman lágrimas, pero esas no las hice yo, son obra personal de ella."

LOS JUEGOS MANIPULATIVOS

Cuando se vive en pareja, lo ordinario es que él y ella se la pasen tejiendo redes de maniobras y estrategias para ganar el poder y la capitanía de la vida matrimonial, porque según el más fuerte, acabarán siendo las cartas y el juego de la vida del amor. Así, ella se callará ante la desesperación de él para ganar poder, él llegará tarde o no traerá el dinero de la quincena a no ser que ella deje de llorar, de gritar o de conversar durante horas en el teléfono. Y dentro de los juegos manipulativos, el más desastroso no es el de hacerse tonto, sino el de victimarse y exagerar la dosis del dolor psicológico: "Es que sin ti me muero", "es que sufro lo indecible horas y horas en la noche cuando te enojas conmigo", "me dejo morir de hambre si no llegas temprano del trabajo". Hay un cuento que lo dice todo:

Ya era de noche y, saliendo de una fiesta cerca de las doce, van la novia y el novio rumbo a la casa de ella, de pronto se acerca la chica y le dice: "Oye, tengo miedo". "¿De qué tienes miedo?" Le pregunta él. "Tengo miedo de que puedas besarme". "¿Y cómo voy a besarte si llevo un balde en cada mano y además una gallina debajo de cada brazo?" Ella le dice: "Bueno, no seas así, tengo miedo de que puedas poner las dos gallinas en el suelo y luego las cubras cada una con el balde y después te acerques más y me des un beso."

En realidad, cuando la manipulación es inocente, no pasa de ser una broma, pero en cuestiones de jugar a la víctima, todo se entenebrece.

Una vez la mamá de una familia de hijos numerosos lloraba y lloraba desconsolada por el accidente de uno de ellos a quien habían atropellado y estaba interno en un hospital. El esposo, después de sentir el llanto interior y de haberlo calmado, fue con la esposa y le dijo: "Oye, pero dime, ¿cuál es la causa de tu llanto?, ¿qué acaso no se nos recomendó que debíamos estar siempre serenos, alegres y agradecidos?" "¿sabes?" le replicó la señora lamentándose y llorando con más ganas, "A veces no sé en qué mundo vives; ¿acaso no te das cuenta de los terribles dolores que está sufriendo nuestro hijo en el hospital?, ¿acaso no te conmueven los dolores de sus heridas? "Creo que sí, no sé qué tanto, puede ser más o menos, porque dolerse es tan personal, como el cepillo de dientes; más aún, en la Escritura se dice que Dios envía a la humanidad y a cada quien sólo el sufrimiento que es capaz de soportar."

SOMOS LA CAUSA DE LO QUE NOS PASA

El esposo no debe ser la causa de los pesares de su compañera ni tampoco lo contrario. Duele el hacer sufrir a los demás por gusto sádico, pero también duele ver tantas horas tensas de dolor inútil cuando ella dice: "No volveré a sonreír mientras te vea apesadumbrado con esa interminable lista de quejas: la edad, la salud, el reuma, las cuentas del banco."

En este sentido, cierta ocasión en una fábrica a la hora del almuerzo, un trabajador abrió el morral y sacó una torta envuelta en papel de estraza y exclamó: "No, no, no puede ser, otra vez torta de huevo para el desayuno". En esto un compañero que lo había estado oyendo quejarse le replicó: "Ya, si odias tanto las tortas de huevo, ¿por qué no le dices a tu mujer que te prepare otra cosa para el almuerzo? "Porque no estoy casado, yo soy quien hace las tortas de huevo todos los días."

Así es la vida, cada quien pone los ladrillos de la casa donde decide encerrarse. Por eso, en la pareja debe de haber por lo menos cinco cuartos, uno para él, donde no entre ella porque es mujer; otro para ella, donde no se meta él cuando no lo llaman, porque es hombre, un tercero donde solamente quepan ellos dos y nadie más; después un cuarto solo para los hijos, donde puedan aprender a pelearse y luego reconciliarse sin que los padres sean árbitros ni cómplices; y un quinto cuarto donde quepan padres e hijos en la armonía de todos. Sin embargo, esto empieza respetando distancias y aprendiendo a sufrir lo que cada quien lleve escrito en la agenda de su propia vida.


CAPÍTULO VI

Los dos tienen la razón

En pareja, o los dos tienen la razón en las discusiones, o el que pierde el pleito se enoja y con ello el problema tarde o temprano se reactiva. En otras ocasiones, la esposa siente que está en lo cierto sobre la educación de los hijos, sobre la distribución del dinero en el gasto, pero el hombre, con más gritos o con más fuerza física insiste en que la razón está de su lado y al callar, el resentimiento empieza a llenar de hollín la relación.

Los especialistas en la pareja humana insisten en que no debe haber perdedores en las discusiones, sino siempre empates o ganadores, los dos en partes iguales, porque solamente así se sienten comprendidos, calificados y confirmados por el otro en sus propias maneras de ver la realidad.

NO BASTA LA PACIENCIA CON EL ESPOSO

Algunas mujeres de buena voluntad y de paciencia constatada guardan silencio en las discusiones con su compañero cuando el otro insiste terca y acaloradamente en que las cosas se lleven como él las ve. Esta actitud no basta, porque, a la larga, se acaba despreciando al terco que en su miopía insiste en que hay dos lunas, cuando la señora dice que solamente hay una en la inmensidad de la noche; y el otro, aferrado, insiste en que si él viera doble, entonces vería cuatro, pero como nada más ve dos, entonces no puede estar en el error. De nada sirve que la compañera tenga paciencia con el que ve doble, si no se da en ella la comprensión profunda con una conciencia amplia y madura de que el otro solamente ve lo que puede ver con el tamaño de sus ojos y de su mente. Sin embargo, si ella sigue pensando que tiene la razón y que él es quien está equivocado, acabará sintiendo una compasión lastimera, un tanto absurda. Lo sano es abrir la mente y decir que él es fiel a lo que está captando de la realidad, como ella misma tomará por realidad lo que puede ver en su propia mirada.

No se trata de tolerar la mirada del otro, sino de comprender las razones por las cuales capta lo que está viendo. Por eso, Gordon insiste en los pasos clásicos de la solución de conflictos, donde los dos encuentren una solución que deje satisfechas las necesidades de ambos:

	Plantear el problema de pareja en términos de "yo necesito que tú" y "tú necesitas que yo... haga o deje de hacer tal cosa." 

	Prometer fielmente que ninguno de los dos acudirá al uso del poder para resolver el conflicto de necesidades: "yo necesito trabajar este año todos los días hasta las doce de la noche", dice él, y ella sin quejas expone que necesita la presencia de su esposo todos los días desde la hora de la cena hasta el otro día. En este caso, se ve claro que, si quieren resolver el problema, ella no dirá: "me separo de ti por ser incompatible con mi vida", ya que él trabaja hasta tarde en la noche por mejorar la vida de los dos. Pero tampoco él podrá decir: "Sencillamente te aguantas hasta que yo diga o me voy de la casa", porque se sabe que es fundamental en el matrimonio la presencia de los dos para robustecer su unión. 

	Se enlistan todas las posibles soluciones que a cada uno se le ocurran, por disparatadas que éstas puedan parecer: "él no irá a trabajar, ella puede dormir en una banca junto a la oficina de él", o quizá ella debiera aguantarse, también es posible que él cambie de trabajo. Es claro que en este momento no se discuten ni se critican las soluciones, porque el proceso de encuentro se verá bloqueado inútilmente. 

	Se revisa cada una de las soluciones propuestas hasta que, por unanimidad, se encuentre la que resuelva las necesidades de uno y de otro. Por ejemplo, el tener, prometer y cumplir que en las vacaciones los dos se irán solos a descansar y recuperar tiempos perdidos. El utilizar al máximo las horas del fin de semana. El que ella trabaje durante un tiempo o que él cambie a otra ocupación menos exigente en tiempo y esfuerzo. 

	El decidir los detalles de la solución, enmarcando con claridad quién va a hacer tal cosa, cuándo, cómo, dónde y por qué. Y pagar una prenda en caso de no cumplir con lo convenido. 

	Los dos, mujer y hombre, revisarán cada semana, durante dos horas, cómo va saliendo esta solución para resolver su conflicto y reforzarla si está saliendo bien o modificarla hasta encontrar que funcione, en caso de que esté fallando. Este método, en realidad es el único que hay para llegar los dos a tener la razón sobre su particular forma de ver las cosas, y si de hecho empieza a funcionar, a pesar de la intromisión de familia y amigos: ¿Cómo no va a ser factible entre hombre y mujer que se aman y quieren sacar el amor adelante? 



CUÁLES OJOS SON LOS CORRECTOS

Existe la historia de un viejo maestro que frecuentemente era interpelado por sus alumnos acerca de cuál de todos tenía la razón en las discusiones de clase. Y en cierta ocasión, un alumno presentó su postura filosófica y señaló, frente a todo el salón de clase: "Yo veo las cosas de este modo". El maestro dijo: "Estás en lo correcto". Otro alumno, al escuchar estas palabras de aprobación, se incomodó y dijo: "No puede ser, no puede ser; en realidad las cosas no son así, y lo puedo probar de la siguiente manera". El maestro lo escuchó con atención y, al final de su discurso, le señaló: "Tienes razón en lo que has expuesto". Y un tercer alumno, que se hallaba allí sentado, levantando la voz, afirmó: "Pero, maestro, es imposible que los dos tengan razón si están diciendo sentencias que se contradicen". Y al terminar su exposición el maestro le comenta: "Y lo curioso es que tú también tienes razón. "

Así es, porque la realidad es multifacética y cambia según el ángulo, según los ojos; y el paradigma que se use como referencia para tratar de entenderla y explicarla.

CUÁNTO ES DEMASIADO LARGO O CORTO

Todas las discusiones de los humanos se acabarían si pudiéramos colocarnos en el ángulo de visión que están utilizando los otros para medir las cosas que están viendo; por ejemplo, en este caso, se ve claro que no se puede saber cuál es el tamaño perfecto de la cola de un caballo.

En cierta ocasión, un hombre quería cortar la cola de su caballo, y se le vinieron las dudas acerca del tamaño ideal del corte; por eso, va con el maestro y le pregunta detalladamente sobre su inquietud: "Maestro, ¿cómo debe ser el corte y cuál la longitud de la cola de mi caballo?  ¿Qué tanto debo meter las tijeras entre el pelo? "Lo mismo da", respondió el maestro con tranquilidad. "No puede ser lo mismo cortarle mucho que poco, no puede ser", replicó el alumno. "Es igual y da lo mismo cómo la quieras cortar, porque unos que la vean corta, según ellos, van a decir que la cortaste demasiado, y otros que la vean larga, dirán que te faltó meter más la navaja. Más aún, tú mismo con el tiempo cambiarás de opinión y verás que fue poco o mucho."

Por eso, en cuestión de puntos de vista, es conveniente que la pareja nunca discuta las opiniones que cada quien tiene sobre la religión, los suegros, la educación de los hijos, el sexo y el dinero, porque las opiniones no se discuten. Lo esencial en todo esto es que los dos tengan razón en lo mismo que ven, aunque el mundo de afuera piense diferente en lo que ellos concluyen.

CÓMO ERA TU NOVIO ANTES DE SALIR DE CASA

De todas las cualidades que se le piden al novio perfecto sobresale la de la flexibilidad en cambiar la forma de ser poco a poco para hacerse uno con la compañera y, por otro lado, la capacidad de ver la realidad con los mismos ojos que ella mira. Por lo anterior, antes de casarse es bueno saber cómo es el novio en su casa, para ver la vida que le espera: es terco, aferrado, duro, estrecho de conciencia; cuidado, porque el mundo que verá será pequeño, oscuro y exclusivamente personal, como los mundos que veían los inquisidores y los fanáticos, los testarudos de siglos pasados.

En otras palabras, en la vida del noviazgo se van descubriendo las características de la personalidad del otro y se conoce la forma de amar y de pensar de ella y de él para dar cabida a mapas de la posible vida futura.

Desde la vida del noviazgo se tiene que pensar mucho cómo será él y ella en el momento de las situaciones difíciles; por eso es bueno observar cómo es el novio antes de salir de casa.

TODO DEPENDE

Se comenta que un maestro iba caminando por un bosque cuando vio a un amigo suyo tirado en un claro entre los árboles. Estaba mal, en realidad lo había atacado un león y se había llevado toda la cabeza. Dicen que el maestro se impresionó y se puso a pensar sobre lo que pudo haber sucedido entre su amigo y el león. Sin encontrar la respuesta adecuada, regresó caminando, y cuando pasó por la puerta de la casa de su amigo su esposa le preguntó: "Oiga maestro, perdone, no he visto a mi esposo desde hace un tiempo largo, ¿cree usted que todo esté sucediendo bien ahora y no haya problemas? "Bueno, señora, eso depende de si su esposo salió con la cabeza puesta o salió sin ella, todo depende de cómo salió de donde haya venido."

Sin embargo, cuando la pareja no logra ver las cosas con los mismos ojos, uno de los dos acaba siempre por tener la razón y el otro por perderla; y la pierde en serio, dentro de un remolino de dudas y de odios callados; porque a nadie le gusta perder contra otro. Así, cuando las diferencias en las formas de ver la vida se acumulan, no queda más que la separación o el divorcio.

En este sentido, La Mont, el mismo autor que con gracia definía el matrimonio en forma curiosa, también define el divorcio así: "Divorcio es la condición provocada por dos personas que estaban locas por casarse". Y además, "es la reanudación de relaciones diplomáticas y rectificación de fronteras."


CAPÍTULO VII

La mayoría de las parejas

Es muy frecuente el hecho de buscar al culpable cuando se comete un error o sucede alguna desgracia. La tendencia humana es preguntar quién fue el que hizo la barbaridad o quién fue el causante del robo.

Y en este sentido, está aquella anécdota donde la señora le dice al esposo antes de salir a la fiesta que asegure bien las ventanas y las puertas para que todo quedara bien cerrado, y así lo hizo; sin embargo, de noche, cuando regresaron, encontraron la casa robada, saqueada y desaparecidos los objetos de más valor.

En medio del sufrimiento que producen este tipo de situaciones, llegaron los vecinos y los parientes para encontrar al culpable y al causante de la desgracia. "Es que robaron porque tú dejaste mal cerradas las ventanas", dijo la esposa acusando al hombre. "Robaron porque no cerraste adecuadamente con llave la puerta de la entrada" aseguró uno de los vecinos. "Robaron porque no revisaste la azotea, la cual tiene un hoyo por donde entraron los maleantes".

En fin, todas las personas se centraron en encontrar un culpable y un causante del mal hasta que el esposo, molesto, les recriminó: "No es cierto todo lo que están diciendo; porque el verdadero causante de este mal fue el ladrón, porque si él no hubiera querido, no hubiera habido robo, aunque hayan estado las ventanas y las puertas abiertas; y si él quiso robar, le fue fácil, aun teniendo todas las ventanas suficientemente cerradas".

Sea cierta o falsa la defensa del esposo, lo que queda claro es que cuando en la familia y en la pareja se tiende mucho al diálogo de lo que pasa: "es que tú…" y "por tu culpa…", "y si no fuera así", o  "si dejaras de ser como eres, las cosas cambiarían de rumbo de bien en mejor". Sin embargo, la pareja, cuando madura su relación, se da cuenta de que lo fundamental no está en buscar al malo sino en encontrar la solución, centrarse en lo positivo y aprender sobre los errores de quien los haya cometido para que no vuelvan a darse.

EL PESCADO DE CRISTAL

Este cuento lo explica todo: Un hombre joven recibió un pescadito de cristal de un barquero a quien había estado ayudando en el remiendo de las redes de la pesca. Y el pescado era tan bello, que lo guardó rápidamente en la bolsa de su pantalón y luego se fue al pueblo a festejar aquel regalo del barquero. Sin embargo, al poco rato de caminar por el mercado, metió la mano en la bolsa y descubrió que el regalo había desaparecido por un hoyo en el fondo de la tela vieja; en ese preciso momento, se desesperó por haber extraviado tan raro y tan bello objeto. Sin embargo, por extraña suerte levantó la mirada y vio a un hombre que llevaba el pescado de cristal colgado con un hilo alrededor del cuello y sintió gran rabia.

Fue corriendo ante los tribunales para demandar a aquel ladrón e hizo una larga declaración de cómo había obtenido el pescado de cristal y de cómo lo había perdido. Habló con tal claridad, que hizo que al otro lo procesaran por robo, lo aprehendieran, lo acusaran de mal ciudadano y lo insultaran por inmoral. Después de estos menesteres, como siempre pasa, a última hora le preguntan al acusado si tenía algo qué decir antes de que lo metieran en prisión; y sí, pidió un momento para hablar y dijo algo que sorprendió a todos, incluyendo al acusador:

"Soy barquero, como muchos somos en esta región, y todos llevamos un emblema igual al que perdió este señor, ustedes se pueden preguntar y ver en todos los barqueros un pescado de cristal. Este que yo traía en el pecho no pertenece al señor que me acusa de robo.

Él sólo puede afirmar que su pescado perdido es idéntico al mío, pero eso no quiere decir que sea suyo; porque si así fueran las cosas, yo también tengo una boca y dos manos iguales a las de él, y por ello, entonces también son de él.

"Caramba", dijo el magistrado al barquero, "pero ¿por qué no hablaste antes de que te golpearan  y te maltrataran los guardianes? "Pues, sencillamente, porque no me hubieran creído. ¿Qué no se da cuenta de que en la vida hay miles de cosas que no se pueden ni probar ni comprobar? Si los dos pescados de cristal son iguales, ¿cómo pruebo que éste que yo cargo es mío y no de él? En realidad, hace falta", continuó el barquero, "mucho de buena fe, de sentido común y de sinceridad cuando llega el conflicto. De lo contrario, es imposible ponerse de acuerdo."

"Es totalmente cierto", reafirmó el juez, "qué buena lección de sabiduría nos has dado a todos, porque cuando alguien presenta datos y pruebas acusando a alguien aportando la mitad del conocimiento, el otro cincuenta por ciento restante lo pondrá el amor o el desamor, la sensatez o la mala fe de los jueces e intérpretes de tales pruebas."

EN LA PAREJA

Cómo es posible probar que el esposo ama a la esposa si los argumentos, por muchos que sean, solamente ayudarán hasta la mitad del camino y el resto lo tendrán que hacer la fe de ella, su confianza y la sabiduría de esposa. No se puede olvidar que la balanza no sabe distinguir el oro del plomo cuando se mueven los platillos...

En realidad, cuando el novio le pide a ella la prueba de su amor.

"Compruébame que no hablaste mal de mí, porque me llegó el rumor que dijiste las peores cosas de mi familia", se cae en el absurdo de un abismo de palabras y conjeturas que sólo marean y cansan al otro. Es imposible probar mil situaciones que están dependiendo del mundo mental y emocional del otro que, o se cree lo que dice o se deja de creer. Y ya.

Y AL QUE LE SABE EL SUFRIMIENTO, QUE LO AUMENTE

Es evidente que molestarse, alterarse, quejarse y protestar porque las cosas no salen a pedir de boca son unas cuantas manifestaciones de una llaga que duele y quiere supurar y supurar, aunque se agrande, justamente éste es el principal vicio humano de personas y parejas cuando les da por enfrascarse en la búsqueda del culpable para descargar su odio contra él porque pagó de más o se le olvidó liquidar el recibo de la luz en el banco. 

En relación con los sufrimientos inútiles que tan frecuentes son entre las parejas conflictivas, el gran Buda hizo una declaración acerca del camino y del odio que no deja de hacer pensar al que ya se fastidió de tormentos. "Ingresa en el camino. No existe ningún pesar tan grande como el odio, ningún dolor como la pasión, ningún engaño de los sentidos. Ingresa en el camino, allí surgen los arroyos curativos que aplacan toda sed, allí resplandecen las flores inmortales que alfombran todo el camino con alegría."

ALLÍ SE AGRUPAN HORAS MÁS RÁPIDAS Y MÁS DULCES

Por otro lado, se sabe que el camino es el del control de los deseos, el del silencio interior combinado con el control terco sobre el deseo absurdo de que las cosas me sucedan como quiero y la bobería persistente de alimentar miedos y angustias acerca de todas las cosas   que no quiero que me lleguen a suceden.

Y aquí está el testimonio personal de Buda, sellando con pocas palabras un resumen rápido de su pensamiento y de su vida iluminada:

"Yo Buda, que lloré con todas las lágrimas de mis hermanos, cuyo corazón fue destrozado por una pena de todo el mundo, río y estoy alegre, pues allí está la libertad. iOh!, tú que sufres, sabe que sufres a causa de ti mismo, ningún otro te obliga..."

En efecto, se trata de encontrar soluciones, no de aumentar el conflicto en una complacencia extraña en los sufrimientos que no se acaban, como aquella señora que viajaba en la litera superior de un vagón de ferrocarril con una queja ininterrumpida: "iQué sed tengo, Dios mío, qué sed tengo!" En la litera de abajo se revolvía entre las sábanas el maestro, porque le resultaba imposible reconciliarse con el sueño. Decide levantarse, y al fondo del vagón, llena de agua dos grandes vasos de papel y se los da a la señora; la señora se los bebe agradecida, muy agradecida. Esa era la solución, si la señora no fuera especialista en problemas. Cuando el maestro se acomodó y empezaba a quedarse dormido, oyó desde su cama, de nuevo la voz lastimera y quejumbrosa: "Qué sed tenía, Dios mío, qué sed tenía."

En efecto si no se centra la persona en las soluciones todo es sufrimiento, y aunque se niegue, resulta apetitoso para muchos.

TODO ESTÁ EN LA MENTE

Es cierto que existe un grupo en aumentar los sufrimientos inútiles quizá para sentir que tenemos peso, y basta buscar en los recuerdos, para sufrir intensamente una tarde o, por el otro lado, basta hacer un rato de fantasías catastróficas sobre como viviremos los últimos años de vida, entre el reuma, la soledad y el olvido de los nietos, para llorar hasta la mañana siguiente. La mente está llena de problemas. Sin embargo, igualmente, esa bola de cristal está repleta de soluciones  y de grandes momentos de felicidad en el ayer y en el mañana.

La clave para utilizar la magia interior para encontrar soluciones consiste en tres pasos maravillosos:

	Hacer el voto de eludir todo sufrimiento inútil, evitando a como dé lugar hacer cargos internos contra las personas, no quejarse de nada, pase lo que fuere. Aceptar que nadie es culpable de mi sufrimiento interior sino yo mismo. 

	Descubrir que el tiempo es de chicle, porque el neurótico vive en horas largas y extensas donde el lamento parece ser más largo que el crepúsculo. Por otro lado, el niño enciende la televisión y ve por horas y horas las caricaturas que siempre se le acaban rápido. Cuando se descubre la magia de la bola de cristal interior, resulta bueno recordar los principales momentos de la vida anterior y preguntarse con claridad qué cosas haría para que todo estuviera yendo fabulosamente. Si antes todo iba bien por dentro, por qué no tirar de los otros días, aquellos días, y volverlos a hacer presentes en la esfera mágica. Y apuntar: antes reía, ahora puedo reír; antes leía dos horas diarias, ahora leo media hora; antes hacía ejercicio, hacía meditación. 

	Es impresionante la lista de recursos que se van desaprovechando porque la mente los olvida y se desechan a pesar de tantos beneficios, recursos y recursos, desde la fuerza de voluntad para hacer nuevos propósitos, hasta la lista de viejos amigos a los que nunca les he vuelto a llamar. 

	En la mente debo de plantear la gran pregunta: ¿Qué cosas haría ahora mismo si ya tuviera todos mis deseos cumplidos: mi hijo graduado, mi marido con tranquilidad, mi hermano sin enfermedades peligrosas? Y la única respuesta es: eso que voy a hacer mañana cuando la mente esté tranquila, voy a hacerlo ahora mismo; porque si la novia se espera a ser feliz hasta que se case, cuando llegue la boda mandará la felicidad a otra promesa futura: "Seré feliz hasta que nazca mi hijo, hasta que me divorcie, hasta que me vuelva a casar, hasta que me muera". Si voy a ser feliz mañana, con mis necesidades satisfechas, por qué no empezar hoy poniendo la principal solución a la vida: la decisión de ver soluciones en todo, no problemas, porque queramos o no, el problema y la solución no son más que actitudes mentales, una negativa y la otra positiva, frente al mismo pajar de la vida. 




CAPÍTULO VIII

Los sueños del novio ideal

EL FRACASO DEL MATRIMONIO

Uno de los porcentajes más altos en el fracaso matrimonial se da por creer más en los sueños que la novia pone en su novio ideal, que en la observación y en la vida real, con personas de carne y hueso. Los novios no están hechos del mismo material de la fantasía

En este sentido, Flaubert, en su libro Madame Bovary, trata el caso de Emma, mujer débil, con una gran fantasía, siempre lisa para huir al sueño cuando la realidad no resultaba agradable.

A ella le sucedió igual que a la jovencita que se tira en la cama a oír melodías para hacer con ellas espejismos de felicidad matrimonial con el galán dibujado con el pincel de las hadas: "Siempre soñando  cómo sería mi vida si me casara con el hombre más guapo, más rico y  más famoso de la ciudad". Prefiere construir la emoción fuerte en aventuras de la mente en vez de cambiar esa sobrecarga de aburrimiento en  una vida pasiva y somnolienta, porque no le gusta su casa, todo lo que comienza lo interrumpe porque las matemáticas, el civismo y el estudio cansan pavorosamente. Y todo el sueño es un escape, porque no se da cuenta que después, cuando se case, la vida la va a seguir cansando igual, igual porque la pereza del vivir y la fatiga, están dentro de la cabeza de pelo alborotado, no en el gato que se duerme en el sillón ni en el marido.

Se casa soñando en que el matrimonio es una experiencia que se debe intentar, no porque ame a Charles Bovary, ni porque haya pensado en si él le podría ayudar a crecer. Quizá vio que era un buen médico y a lo mejor él le podría ayudar a crecer. Quizá vio que era un buen médico y a lo mejor él la iba a sacar de su tristeza acumulada y de su mediocridad disfrazada de belleza. Sin embargo, cuando el gran profesional soñado pasa a ser un pobre médico de pueblo, se rompe brutalmente el encanto y renace el fastidio de Emma, y el sufrimiento, porque, ¿en dónde está ese encuentro amoroso a las doce de la noche en luna llena entre un bosque de antorchas; dónde el amante ideal, cuando Charles no es más que un hombre de carne y hueso que ronca y hace ruido con la boca al comer?

Y el choque duro con la realidad, ¿cómo es posible?, ¿cómo?, pero ¿no es más que esto?, ¿mi vida no es más que esto, metida en la cuadratura cotidiana de una pequeña aldea?

Como pasa siempre, ya fastidiada, en vez de buscar la solución dentro de sí misma, se concentra en fabricar el problema viendo los pequeños defectos de su esposo. Porque así es la vida, cuando nos sentimos mal, siempre el esposo o la esposa es quien tiene la culpa, hasta que todo se vuelve insoportable; incluso, cuando: "Después de la comida él se pasaba la lengua por los dientes y en mi fantasía siento que aborrezco a los que resoplan comiendo."

LA SEÑORA DE BOVARY NUNCA MADURÓ

Si Emma, decimos jugando a reconstruir la genial obra del autor, hubiera buscado más soluciones que problemas, hubiera logrado, con un poquito de ternura, conseguir ese milagro pequeño de crecer juntos en un proyecto común de continuos crecimientos, porque en el esposo no había mala fe, sino esa pequeña dosis humana de ignorancia y de no darse cuenta. Pero Emma no sabe de soluciones, porque no ama ni le importa su esposo, más bien sus sueños y su terquedad, donde justifica su insatisfacción a base de comprobar a diario que su esposo se equivoca al hablar, al vestirse, al comer y al vivir.

Y así, todo lo demás del matrimonio, porque la vida sexual soñada a lo grande se hace hiriente, porque no le resulta poético ni satisfactorio mientras que él parece nutrirse suficientemente del placer que a ella le falta, y con la maternidad sueña tener por hija una linda muñequita con la cual jugar y entretenerse; pero la realidad siempre será cruel con el alma enajenada por la fantasía. Demasiado, porque mata de frente si el soñador exige que sea del tamaño del deseo. No, la realidad se venga, porque el deseo tendrá que ser del tamaño de la realidad o la herida que ella deje será mortal.

LA SOÑADORA NO QUIERE ENTENDER

Emma prefiere seguir huyendo de lo cotidiano al mundo de los sueños, y así se encuentra con un amante y luego con otro, pero siempre será lo mismo, porque León y luego Rodolfo son hombres de carne y hueso que dejan ver toda su vulgaridad después de que se les cae la ropa de héroes conquistadores de nada.

Y así, por los caminos del falso amor soñado, ella decide, en un  acto desesperado, mejor cortar con la vida, porque siempre le resultó más difícil que los sueños. Y padece una muerte horrible por no haber conocido el verdadero amor.

EL NOVIO IDEAL. DIEZ PASOS:

	Es que se puede llegar a una relación de éxito, pero por otros senderos con señalamientos claros donde la esperanza de mejores días los lleve no al sueño solitario de cada uno en un silencio de alcoba, sino al trabajo diario, en un proyecto de vida que se prepare y corrija cada semana, por dos horas a solas, donde ella diga qué le gusta de él y qué no le gusta y él lo mismo, para poder negociar las cualidades y las limitaciones de uno y de otro manifestadas en conductas visibles en esa semana. 

	El novio ideal no se construye con vagabundeos mentales, pensamientos simples, como ese de "yo esperaba que tú me llamaras, yo deseaba que tú, pero nunca te lo dije, porque si me amaras realmente te acordarías", Ese fue el juego trágico de Emma, esperar algo del otro, ocultarlo y esperar el error para justificar su desilusión matrimonial. 

	Cumplir cada uno con sus propias obligaciones, aceptadas y queridas, para que no sienta uno de los dos que invierte más esfuerzo en el matrimonio que el otro. 

	Evitar agrandar los detalles para poder justificar la rabia contra el otro: "Me dijiste tonto y eso jamás te lo perdonaré". En ese sentido, es sano que la pareja recuerde que cuando uno de los dos exagera un sentimiento, ya sea de alegría, de agradecimiento, de dolor, o de ternura, está iniciando un juego neurótico que pretende enganchar al otro, para luego sacar una gratificación equivocada, como aquella mujer que exageró su minifalda y su escote en un juego infantil donde, sin darse cuenta, iba a provocar la fabricación de un hombre maldito. 



         Y así, jugó primero frente al espejo con su atuendo seductor, luego riéndose con los compañeros estudiantes, después, cuando llega el amigo sediento de amores y le propone el baile a solas, ella da la voltereta al juego y le insulta diciéndole: "Oye, ¿quién te crees, por quién me estás tomando? Búscate una de tu tipo". Y lo fatídico: ella de regreso a casa se repite en silencio: "Los hombres son unos inmaduros sedientos de sexo."

	En la pareja no debe haber suposiciones sobre el otro. "Supongo que él ya no me quiere", luego, observar cómo mira y se queda dormido sin decirle "buenas noches" para corroborar su suposición, después olvidar que la idea de que no la quiere comenzó por un pensamiento absurdo que se le metió en medio de sus depresiones y pasó a dar por hecho que ya no la quiere. Y finalmente, acabó con la pareja agrediéndolo, porque si no la quiere, ¿por qué lo ha de amar ella?, así lo agrede y lo maltrata con ironías y sarcasmos. El esposo amoroso se construye hablando y aclarando los malos entendidos. 

	No dejar que las nostalgias los invadan, ya que si no se barren a diario, se acumulan. De hecho, después de las nostalgias viene la sensación de vacío y luego la repugnancia a la forma de vestir, oler, comer y ser del otro. Con ello, ya el rencor a la vida, al otro y a sí mismos es intolerable. 

	La felicidad la debe construir cada uno dentro de sí mismo entregándose en un amor generoso, comprensivo y robustecido de paciencia y buen humor. La felicidad no se construye a base de exigirle al otro "que me lleve, que me deje, que me alegre o que me haga dichoso." 

	No idealizar al esposo o esposa, porque los ensueños cuando no se realizan se hacen macabros. En este sentido, un escultor responde a la pregunta de cómo hace la estatua de un tigre: "Muy sencillo", dice, "lo primero que hago es tomar un bloque de mármol y le voy quitando a golpes todo lo que no se parece a un tigre y queda un tigre perfecto".  La esposa de buena fe tiene una idea positiva del otro y toma la historia  de su marido y le va quitando de ella el polvo, las limitaciones: "es que no supo, es que estaba cansado, es que estaba apenas madurando"; y así, poco a poco va quedando la estatua del novio y del esposo ideales. Sin embargo, para construir un monstruo, el mismo método funciona adecuadamente: pongo primero la mala idea de mi compañero, luego de su historia retiro a golpes de odio todo lo bueno que ha hecho hasta que me quede la estatua perfecta de un demonio. 

	No regatearle a la vida el amor, Dicen que la frontera  entre el amor encendido de la pareja y el aburrido está en el momento en que empiezan a llevar las cuentas de: "tú arreglaste la cama y yo lavé los platos, por lo tanto, te toca la siguiente distribución". Es útil llevar cuentas visibles para que ninguno de los dos se rezague en su entrega a la vida activa del hogar, con una condición: el no regatearle a la vida;  como aquel cuento de Anthony de Mello donde narra que un maestro  andaba por Shanghai cuando escuchó un griterío cerca del barco donde estaba; al mirar hacia dónde venían las voces, vio que un hombre sobre una canoa empujaba a otro hacia abajo hasta hacerlo tragar agua salada y el otro hacia esfuerzos frenéticos para no asfixiarse. Luego, los dos, agresor y agredido, discutían un rato y vuelta a lo mismo, uno empujar y éste a luchar por no ahogarse, El maestro se intriga de qué tanto discutían estos dos y un grumete le explica: "No, en realidad no discuten, lo que pasa es que el de la canoa le pide al otro sesenta pesos por no ahogarlo, y el otro solamente le ofrece cuarenta," 



Es importante recordar que no sirve de nada andar regateando con la única vida que hay. Por ello resulta válido que en la pareja se paguen uno al otro sus pequeños gustos para que cada uno viva y deje vivir.

	Firmar un papel donde pueda leerse claramente que el otro no es malo, no actúa de mala fe y no es un enemigo, aunque sea diferente a su compañera; más bien es distraído, mal educado y un tanto inmaduro, pero todo esto puede cambiarse si los dos trabajan en la superación personal de la pareja, cosa que nunca hizo Madame Bovary, porque nunca entendió que los novios ideales no se construyen en el ansia, sino en el amor sacrificado de todos los días. 




CAPÍTULO IX

La seducción de la mujer

Es evidente que las mejores cosas de la vida no pueden lograrse por la fuerza, ya que provienen del deseo del corazón, por eso se puede obligar a alguien a que estudie más, pero no se le puede forzar a que ame las matemáticas; ella puede obligar a su compañero para que la elogie, pero no hacer que sienta admiración por ella; puede forzar a su pareja con amenazas de divorcio para que le revele secretos, pero no puede impulsarlo a que sienta confianza en ella; puede, finalmente, presionarlo a que le sirva y trabaje por ella, pero no puede obligarlo a que él la ame. En efecto, las emociones y los deseos del esposo solamente pueden inducirse, provocarse, a base de eso misterioso que se llama feminidad.

CARACTERÍSTICAS DE LA SEDUCCIÓN FEMENINA

Ella sabe que en materia de amores nadie puede forzar a nadie para el encuentro sublime, y también sabe que es mil veces más importante el ser una mujer femenina que una mujer bella, porque hay mujeres perfectas que matan de aburrimiento, mientras que lo femenino en cualquier mujer es fuente continua de atracción.

Por ello:

	La mujer trata de ponerse en contacto con los hombres, le gusta hacerse notar, y si para ello es necesario, buscará el ponerse de pie y hacerse agradable e indispensable en la oficina, en la fiesta y donde sea. 



	Procura ser amable y platicar de lo que el hombre quiere escuchar. 

	Cuando está casada, sigue empeñada en el intento de conquistar a su pareja en forma perfecta y completa, lo que nunca se da; por eso ella llora, pelea, se frustra y se reanima en la misma meta: el hechizar a su hombre. 

	Vive una gran capacidad de transmutación, porque busca el cambio de moda, de peinado, de maquillaje, y en ello se esfuerza, se prodiga, se supera con sonrisa, serenidad, casa limpia y buena comida: ella sabe que si su hombre gusta de su casa y de su cocina, está más seguro dentro que fuera. 

	Su meta consiste en que su hombre pronuncie muchas veces aquello de: "Eres una mujer extraordinaria y maravillosa." 

	Su objetivo: la entrega total de ella hasta el intento de sellarle el alma y el cuerpo a su esposo. 

	Cuando siente miedo al fracaso matrimonial o al abandono entra en periodos de angustia y desesperación que la llevan algunas veces a vivir actitudes de sumisión, como si fuera esclava o juguete del compañero, con llantos de noche y fantasías de conquistas definitivas en la próxima oportunidad. 

	El hombre, al ver tanta vitalidad y tanta entrega, momentáneamente se siente "soñado, único e irrepetible en el corazón de su compañera", situación que a ella le viene bien, porque también se siente como la mujer "insustituible" para su amado. En ese momento, están en pleno enamoramiento. 

	Sin embargo, como el hombre solamente en pocos momentos se deja envolver en ese enamoramiento, ella continúa su labor de belleza, recados y presiones, con la ilusión de que su hombre se deje arrobar por el fuego del éxtasis, aunque, al no lograrlo, estalla en celos, insultos y vive en continuos alejamientos y acercamientos para obtener su propósito. 



¿PARA QUÉ BRINCAR TANTO ESTANDO EL SUELO TAN PAREJO?

Se trata de formar un hogar que tenga consistencia y un futuro perenne, si no, ¿para qué casarse? Respecto a los hogares de paja, el pensador La Mont comenta que hogar es "un sitio donde el hombre puede decir lo que le da la gana, porque nadie, absolutamente nadie, le hace caso"; "es el único lugar en el que se sirve alcohol veinticuatro horas al día"; "es la parte en la cual podemos pasar el rato mientras componen el auto", "sitio donde podemos rascarnos donde nos dé la gana", porque al fin y al cabo: "hogar feliz es donde los dos cónyuges creen haber obtenido más de lo que merecían."

En este sentido, la mujer desde que formaliza un noviazgo piensa en el mapa de toda una vida con su prometido, quiere un hogar fecundo en buenos afectos y un hombre extraordinario, y trabaja con más ahínco que el varón, porque para ella el matrimonio empieza el día de la boda religiosa y del registro civil, mientras que para muchos hombres  parece que ahí se estanca todo, que termina el proceso del encantamiento del noviazgo.

EL PARA QUÉ DE LA SEDUCCIÓN FEMENINA

En pocas palabras, para encontrar un hombre hecho y derecho, porque existen cuerpos de varón perfectos que no tienen mucha masculinidad y a la hora del compromiso se tambalean, las mujeres, cada vez más en estos tiempos, buscan a un hombre con las siguientes características:

	La mujer quiere que su hombre sea admirado por su grupo personal y social, por eso necesita que tenga algo positivo que ella admire enormemente, aunque no sea muy guapo. En este sentido, no le sucede lo mismo al hombre, porque éste prefiere a una mujer que sea inferior a él y jamás superior, porque entra en conflicto, sobre todo si ella gana más dinero que él o tiene más éxito profesional 

	Que su hombre tenga brillo ante la sociedad, según sea el medio en el cual van creciendo. 

	Espera que en el campo de lo íntimo se comporte con carácter tierno, conciliador e inteligente, para que comprenda de ella sus berrinches sin involucrarse en ellos; por eso, cuando es novia, observa mucho cómo se comporta en la familia, cómo modela su carácter, cómo trata a los demás. 

	Quiere que sea una persona destacada en la vida emocional con capacidad de compartir una vida sentimental y amorosa seria porque no le interesa la aventurilla con un capitán de barco, sino compartir la vida con él hasta que se acabe. 

	Que tenga detalles y más detalles en la vida, porque si va a estar más casado con el trabajo, ella acabará profundamente desilusionada. Quiere su participación en compromisos sociales, vacaciones, trabajos, hijos, fines de semana. 

	Las mujeres que se han confirmado en una carrera profesional o en un éxito en la vida son más seguras de sí mismas y, por lo mismo, exigen más de su compañero en superación personal; antes las abuelitas renunciaban pronto al proyecto de formar el hogar maravilloso, porque no pudieron reeducar al marido y acabaron por agachar la cabeza, a veces desilusionadas, para adaptarse a un hombre comúnmente seco y duro y terminar sintiéndose víctimas del Infortunio 

	Entre más recursos humanos tenga la novia, tendrá más poder y  más derechos de igualdad con su pareja, por eso nunca debe renunciar a un oficio y profesión para valerse por ella misma. 

	Está dispuesta a romper el compromiso cuando nota que el hombre no está de acuerdo en vivir un proyecto serio de pareja. 

	No quiere vivir un matrimonio de cenizas donde no se hablen, no se traten, aunque el hombre siga conforme, comiendo, durmiendo y evadiéndose en una relación muerta. 

	Que, juntamente, pongan un hogar para ellos, sin la presencia de personas ajenas. Necesitan un espacio suyo, un lugar que no sea profanado, por eso, cuando la casa es robada, casi la manda desinfectar para purificarla de presencias extrañas. 



LOS PELIGROS DEL ENAMORAMIENTO EN LA MUJER

Se da con cierta frecuencia que el grupo de amigas va coincidiendo en los gustos y en aspectos admirados en los hombres. Si ella, la amiga admirada, se enamora de Pancho y Pancho es muy amigo de Luis, resulta que al final de la historia, Luis acaba siendo novio de alguna chica en el grupo de amigas.

Se afirma que los amores del grupo femenino acaban configurándose como el dulce de muégano, donde la amiga determina en mucho, con sus consejos y opiniones, si ella debe de escoger a fulano o a perengano.

Esto que parece común y corriente puede, también ser cierto, pero no tengo dudas de que muchos de los amores de las mujeres empiezan por lo que ellas oyen respecto de su enamorado. Stendhal, en su libro, acerca del amor, insiste en ello. El amor de gusto y de vanidad que nace en la mujer se debe a las influencias y a las indicaciones sociales, porque acaba enamorada de aquél a quien los demás admiran, ya que brota el gusto de conquistar y poseer al hombre que ellos aprecian. Por eso, a veces se deslumbra con el galán que está de moda en la escuela o en el grupo social de la familia, sobre todo si es reconocido por su padre.

El riesgo de este peligro, suponiendo que las teorías tuvieran algo de verdad, es enorme, porque ella acabaría obteniendo un hombre-objeto igual que desea un vestido rojo o un abrigo de piel, para luego desecharlo como objeto de consumo, que una vez usado ya no tiene más gusto por ofrecer.

SEGUNDO PELIGRO

El ansia de amar que se da en ciertas almas femeninas de algunas mujeres las lleva muchas veces a tocar los límites de la pasión encendida, porque, según Stendhal, llega el punto donde su hervor emocional coincide con buscar a un hombre, no por indicaciones familiares o sociales, sino por el fuego de amar. Y así, se fijan en un hombre al que transforman poco a poco hasta hacerlo tan hermoso como un héroe o un dios.

Se da en la mujer apasionada respecto a su enamorado, lo mismo que se da cuando se mete en una tina de agua azucarada un pedacito de cobre, porque al cabo de un tiempo, el enamorado tiene adheridas todas las cualidades de ella, exactamente como el cobre sale del recipiente cubierto de cristales brillantes. Así, el enamorado aparece rehecho en el corazón de su mujer, ya que todo en él está enriquecido de manera que aún su flojera, su rencor y sus celos aparecen vistos como si fueran perfecciones.

Este proceso de apasionamiento comienza cuando ella se encierra en su cuarto para leer a su amado y visualizarlo muchas veces, hasta admirarlo con las antorchas de su ilusión y fantasía: lo admira primero, luego lo fantasea, después enciende mil esperanzas de formar el gran idilio hasta la cristalización, primera y segunda, donde el amado reaparece dentro de su mente con nuevos y variados encantos.

En relación con este segundo peligro del enamoramiento femenino, es indispensable que, antes de casarse con su enamorado, se dé un tiempo, una distancia larga, donde pueda pensar y reflexionar detenidamente, así como platicar con personas sensatas para separar la parte delirante y la parte real que tiene del otro en la vida de todos los días.

Es cierto, la mujer debe aprender a ver con diferentes ojos a la persona que ama, porque una cosa es mirar como lechuza hipnotizada y otra, con los ojos tensos de la filósofa. Y unos y otros son parte del proceso de llegar a formar la pareja soñada y también pensada.

LAS QUINCE COSAS QUE UNA MUJER NUNCA DEBERÍA HACER

Es irremediable, todos los enamoramientos acaban en el suelo, desmembrados; sin embargo, si le resta fuerza al corazón, de sus astillas siempre renace un verdadero amor. Mientras el amor llega, conviene  que una mujer reflexione antes de hacer quince cosas:

	Desesperarse porque ya no está enamorada e iniciar un amorío satélite con un amigo. 

	Echarle la culpa al otro de que ella ya no esté enamorada. 

	No darse cuenta de que el enamoramiento es solamente la semilla del amor, mas no el amor 

	Fingir que sigue enamorada y decirle al hombre que es un prodigio en la intimidad para que no se dé cuenta de su insatisfacción. 

	Insultar a su pareja con frases burlonas. 

	Contradecirlo sistemáticamente en reuniones de familiares y amigos. 

	Provocar el odio y el enojo de los hijos en contra de su padre por pleitos de la pareja. 

	Comunicarles a los hijos lo mal que él se porta con ella para hacer una alianza con ellos. 

	Ir a su oficina y hablar mal de él públicamente con su jefe y sus compañeros. 

	Provocarlo con terquedades y agresiones hasta hacerlo que pierda el juicio y de esposo se convierta en golpeador.  

	Ir a quejarse de él con sus suegros para que todo mundo esté enterado de su irresponsabilidad. 

	Comentar con amigas imprudentes sobre quién es su marido y provocar que la gente lo vea mal. 

	Convertirse en mamá-papá en la casa y no darle cabida en la educación de los hijos. 

	Apuntarle error tras error sin avisarle que está fastidiada y luego, repentinamente, pedirle el divorcio. 

	Desilusionarse a la primera por influencia de las amigas y romper bruscamente la relación sin escuchar sus razones. 



En relación con todo esto del amor femenino vale la pena nunca quedarse dormido mientras la relación de la pareja se va desmoronando. Es necesario estar en continuo insomnio con tal de que no muera, y para esto es útil molestarse e inquietar al otro por el amor. No tanto lo de Cioran: "No deberíamos incomodar a nuestros amigos más que para nuestro entierro, y, aun así: no."


CAPÍTULO X

Tristán e Isolda

El libro de Denis de Rougemont, escrito en 1938, analiza el mito de Tristán e Isolda y pretende exponer el contenido oculto de esa leyenda, y a través de ella descender a los círculos sucesivos de la pasión hasta llegar a los límites de la mística y al fondo de la moral en el matrimonio.

En él se expone bellamente el conflicto claro entre la pasión y el matrimonio y se duele de que la vehemencia del amor se haya degradado a un simple romance de novela que sin remedio acaba en conflicto y en divorcio.

El ideal del corazón humano se cumple cuando se llega al amor, a la pasión y hasta a la tragedia del deseo incontrolable y aún a la muerte, pero eso no se da en la vida ordinaria de hoy.

El mito es conocido: Tristán crece huérfano en la corte de Marcos, rey de Cornualles, y cuando llega el tiempo, mata al gigante Morholt, que aterroriza a la región, y por consecuencia, queda mal herido. Por mala fortuna, no se puede curar y, sin esperanza de sobrevivir, se deja llevar por una barca sin remos a la deriva del destino y del viento, sin velas; las olas lo llevan a Irlanda y allí, la reina, dentro de sus circunstancias, resulta que, por un lado, es hermana del gigante muerto y además cuenta con poderes especiales para curar a Tristán de su herida mortal. Tristán se da cuenta de su oportunidad de vivir y así oculta su identidad, y recibe los cuidados de la reina hasta sanarse completamente.

LOS ESPEJISMOS DEL MATRIMONIO

En otro momento, después de algunos años, el rey Marcos pide por esposa a Isolda, quien se embarca junto con Tristán hacia Inglaterra, pero en el barco ella y él beben un brebaje mágico cuyo poder ha de durar tres años de profundo enamoramiento.

Ella tiene que continuar su viaje rumbo a Inglaterra y de todos modos  él la acompaña hasta la corte de Marcos, y allí continúa el enamoramiento en forma tan intensa, que son descubiertos. Entre persecuciones, logran huir hasta un bosque donde viven hasta que se cumplen los tres  años y el hechizo desaparece. Sin embargo, el amor entre ellos se renueva, pero ella tiene que regresar para seguir su vida con el rey. 

Así, después de muchas aventuras, Tristán acaba casándose, sin saber cómo, con otra Isolda, la de las blancas manos, pero no consuma el matrimonio con ella porque no puede olvidar a su enamorada. Otra vez el destino interviene y es herido de muerte y en su agonía hace llamar a la reina de Cornualles, su gran amor, y ella va a buscarlo en una nave con velas blancas, símbolo de la esperanza. En esto, la mujer de Tristán, lastimada por los celos, le comenta que viene una mujer en una barca con velas negras; y este símbolo de desamor le acelera la muerte. Llega Isolda, la reina, y desembarca. Sube al castillo, abraza el cuerpo de su amante y muere.

En este mito, que deja sabor de inacabable nostalgia, se ve lo de siempre: la pasión amorosa se mantiene encendida cuando se da esa dolorosa separación de los amantes, tan propia en los amores imposibles entre la reina y el plebeyo, la mujer rica y el caballerango.

Sin embargo, aunque los amantes pudieran vivir juntos y felices en la casita de paja o en el castillo feudal, de ninguna manera lo hacen, porque saben que el peso insoportable de lo cotidiano humedece la pólvora y el fuego de la pasión. Por eso, los amantes buscan la separación doliente que enciende el deseo y la fantasía. Tristán pudo raptar a Isolda  y matar al rey y no lo hizo por preferir esa distancia apasionada y no la cercanía aburrida.

Evidentemente que Rougemont plantea la tesis de la pasión mística que sirve como medio para escapar del mal, pero en todos los grandes romances, donde se habla del amor pasional, existe esa separación de los amantes hasta la muerte. Así acontece con Beatriz, de Dante, o con  la gran Dulcinea del Toboso en El Quijote y en general en todas las obras clásicas.

LA CAÍDA A LA REALIDAD

En las encuestas que se hacen a las esposas sobre qué tan apasionadas o enamoradas están de su marido, por lo general responden con evasivas: "Bueno, parece que es un buen hombre, un buen padre y un ser digno de la especie humana". Y cuando la pregunta misma se les hace a los esposos, muchos de ellos responden en términos parecidos: "Ella es una buena mujer y no me ocasiona mayores problemas". Y la verdad es que es casi imposible encontrar en las parejas el fuego ardiente del amor apasionado al estilo de Tristán e Isolda. Por estas razones, conviene derrumbar de una vez los espejismos que se dan en relación con las parejas.

Primer espejismo: La gente se casa porque se ama.

No se ve tan claro, porque lo que deslumbra es que la gente se casa porque ya le llegó la hora, porque se enamora, porque se ve bien en la familia y por miedo a la soledad. Claro está que todas estas razones son válidas y tienen semillas de amor, pero ni con fertilizantes especiales pueden hacer que estén crecidas y desarrolladas cuando los nuevos esposos regresan de su viaje de bodas. En realidad, el amor es una aventura que se inicia el día del matrimonio y que se debe desarrollar durante toda la vida.

Segundo espejismo: La gente cansada está casada porque se ama.

No acaba de ser una verdad de 100 quilates, porque lo que se observa en muchas parejas es que permanecen casadas porque ya llegaron los hijos, porque se dan cuenta de que si se divorcian y se casan con otra persona, las cosas no van a cambiar significativamente ya que el aburrimiento es un mal que persigue a solteros y casados desde los rincones interiores de cada quien. No es cierto que ella se aburra porque su esposo sea un hombre gris y negativo, ella se aburre porque no ha logrado despertar por dentro, ser positiva y activarse en las tardes interminables con cielos nublados y lluvia lenta.

La gente sigue casada porque existen cosas bellas e interesantes en la pareja que tienen algo de bondad sin ser ese amor germinado, ni mucho menos las llamas ardientes de los amantes. Es agradable tener casa, televisión, hijos, sexo seguro y aprobado y estar sin mayores complicaciones.

Tercer espejismo:El amor es esencial para seguir casados.

No tanto, en realidad, para continuar en un matrimonio que funcione bastan condiciones más modestas que la sublimidad del amor. Para ser suficientemente felices, basta que no se agredan, bajar los índices de violencia y posesión, sentir que juntos les va mejor que separados y observar que cada uno, desde su vida propia, sigue creciendo y progresando como persona.

Cuarto espejismo: El matrimonio tiene poder para quitar la soledad.

No es cierto; en este sentido, las estadísticas reflejan la tragedia triste del hijo único que se casa con la hija única, para abatir el peso cansado de su soledad, y se descubre todas las noches callado, metido entre las sábanas de espaldas a su esposa esperando que ella se acerque a él y le haga cariños: "Mi vida, aquí estoy para hacerte sentir bien, no sufras, no llores; mira que yo te adoro" No es así, porque la realidad es que ella, de espaldas, gime en silencio y se queja consigo esperando que sea él quien rompa el silencio, ponga puentes y se acerque para quitarle esa pena que le llaga por dentro: "Estoy sola, muy sola en mi vida y en el mundo y me cuesta mucho seguir reteniendo las lágrimas. "

Quinto espejismo: Los hijos vienen a solucionar los problemas y desequilibrios que tiene la pareja.

No, no es así, sino todo lo contrario, porque cuando los esposos se sienten desesperados dentro de cuatro esquinas y con las chapas de la puerta cerradas para que no se salgan de su compromiso firmado ante la sociedad y ante Dios, si llega el hijo, la sensación de opresión aumenta, porque es como un doble cerrojo que los acaba de encadenar a una situación que no quisieran vivir.

En el fondo, los hijos solamente cristalizan lo que encuentran a su llegada; si el papá es un hombre ausente, el hijo lo definirá como un padre fantasma; si tiene una madre desesperada, el hijo lo corroborará en ese rasgo de carácter.

Por esto, sobra decir que los hijos deben llegar solamente después de dos años, cuando la pareja ya ha formado un mapa de acuerdos, con reglas de juego que les funcionan adecuadamente y cuando ya tienen mecanismos probados de eficiencia para resolver sus diferencias y sus conflictos.

Sexto espejismo: Las parejas gritonas y peleadoras son malas parejas.

En realidad, es todo lo contrario, la pareja que nunca discute y que no se atreve a enojarse, va almacenando rencores que acabarán expulsando primero al amor y luego a uno de los dos. En efecto, la pareja de ángeles nunca se pelea y camina en línea recta por el parque cuando los vecinos los observan tras las cortinas de la ventana. Sin embargo, cuando se madura la rabia, o casan al último de los hijos, uno de los dos sale a dar un paseo a solas y jamás regresa, ni siquiera por sus pertenencias.

La pareja es un proceso vital y allí se dan roces y problemas que conviene manejar, aunque a veces la rabia salga de más. El enojo no es malo cuando, a pesar de gritos y gestos, busca y logra llegar a acuerdos entre personas dignas e inteligentes.

Séptimo espejismo: Existen diferencias esenciales entre un hombre y una mujer, que los hacen ver el mundo en forma totalmente diferente.

No es el caso, más bien, la mujer y el hombre aprendieron a ser como son y eso se debe a las programaciones que de niño cada uno fue elaborando e incorporando a su estilo de vida y de ver el mundo. Por esto, siempre él y ella se pueden acercar, porque se pueden aprender nuevas formas cercanas de convivir y de estar en la misma parcela de la existencia. Se dan innumerables casos de hombres que llegan con otra cultura y, por amor a su esposa, asimilan formas diferentes de pensar y de sentir.

LA SEGUNDA CAÍDA A LA REALIDAD

Sigo sintiendo por dentro la emoción de una vida al estilo de Tristán e Isolda en el antiguo mito de Rougemont; sin embargo, en el roce de las parejas de aquí y de allá, me doy cuenta de que lo esencial para ser mujer y para ser hombre en el matrimonio, es seguir una elemental ley de justicia: vivir siempre en el equilibrio de las balanzas que la equidad sugiere para todos: una cosa a cambio de la otra. Así, que ella se sacrifique en un gusto para agradar al esposo a cambio de que él, a su vez, deje de beber en exceso, o suprima las palabras sonoras para agradarla en un eslabonar de entregas e ir formando un amor que por momentos flamea y a veces humea sin ser volcánico, pero que, con todo, es muy bueno para soportar alegremente el otoño y hacer la vida más llevadera.


CAPÍTULO XI

Parejas incompletas, a medio camino

Dicen que el amor comienza después de la crisis dolorosa del rompimiento de la ilusión; ella se casó totalmente enamorada de su novio y en la llamarada del amor incipiente, lo soñó, lo inventó y lo fue cubriendo con el ansia del deseo del amor; luego, pasaron seis meses, lo oyó roncar, vivió el peso de su humanidad y el sueño se le rompió en quejas: "Me engañó, no sé qué me pasó, es tan diferente a mí, que me acuesto y despierto junto a un extraño". Allí está la crisis del enamoramiento y el difícil encuentro con la realidad. Ella, para salir de la  situación, puede irse de viaje, conocer a otro hombre o pelearse brutalmente contra su esposo para culparle de lo que ella sufre, y todos serán caminos equivocados que la llevarán al autoengaño: "Él está pésimamente mal, no yo".

Sin embargo, con valor femenino, puede también buscar despacio en sí misma para saber qué es lo que está fallando, hablar con él, pensar qué se puede hacer, animarse a comprender lo que es distinto del otro y entender que el amor empieza cuando ella decida amarlo, así como es y precisamente porque así es, ¿se podrá hacer siquiera el intento?

EL LORO EN LA JAULA

Probablemente uno de los cuentos que más me ha  impresionado por el trazo de línea y por su contenido, y que mencioné antes, en el tomo l, es éste, donde se narra lo siguiente:

Érase un mercader que tenía un loro encerrado en una jaula, y cuando estaba a punto de visitar India, en un viaje de negocios, le dijo al pájaro: "Voy a viajar a tu tierra natal, ¿quieres que dé algún mensaje a tus parientes de allá? "Claro que sí, diles simplemente", señaló el loro, "que estoy viviendo aquí, en una jaula. "

Así fue, el mercader viajó hasta allá y dio el mensaje tal cual se lo había pedido el loro de la jaula. Y en ello vivió algunos acontecimientos raros que quiso recordar fielmente para narrárselos a su loro cuando estuviera de regreso. "Siento tener que decirte", le fue comentando "que cuando encontré a tus parientes en la selva y les informé que estabas enjaulado, la conmoción sufrida por uno de ellos fue demasiado dura; tan pronto como oyó las noticias, cayó al suelo desde su rama, sin duda habiendo muerto de puro pesar". Así narró el mercader, pero inmediatamente que hubo hablado, el loro, cayó y quedó tendido en suelo de su jaula. Tristemente, el mercader lo cogió y lo colocó fuera, en el jardín; entonces, el loro, que había recibido el mensaje de sus familiares, se incorporó y voló fuera de su alcance.

La belleza del relato es impactante, porque en el lenguaje de las aves el loro cautivo mandó la señal de: "¿Qué puedo hacer para quedarme libre de la jaula de mi amo?" Y en perfecta respuesta le dijeron: "Aparenta dejarte morir para que te saquen de ella y luego vuela, vuela con todas las fuerzas que tengas, hasta donde nadie te alcance.

Así es la ruleta del tiempo, donde, mareados por tantas vueltas, ya no encontramos la puerta de salida. La mente se enloda y la vista se enturbia para sólo ver las sombras de la propia prisión. Y, entre los muros de la mente, es necesario que alguien, desde afuera nos insinúe el mensaje de que podemos salir y ser libres de los engaños de la mente.

En este sentido, cualquier pareja que se hunde en la crisis del enamoramiento roto, inmediatamente le da por sentir que está encadenada a un cónyuge loco o a un esposo torpe, del cual hay que huir lo más lejos posible, en vez de resolver la crisis con más realismo y ver cómo se puede reconstruir la pareja. En estos casos de divorcios rápidos, la verdad, acontece otra tragedia: el loro vuela con la jaula para hacer nido en otro lado y luego volver a quejarse de que se siente otra vez aprisionado. Es decir, ante pensamientos verdes de pájaro parlanchín, el esposo canta enjaulado que todas las esposas son iguales, y la peor maldición en el reino de las aves.

Siguiendo por estos vuelos, se llega a la verdadera solución: solamente envuelto en el fuego del amor, se siente el hombre libre, aunque esté enclaustrado en el tiempo. Se acaba la llama de amores y las puertas y las ventanas de salida se tapan con mezcla dura y el valle y el viento huelen a calabozo.

CUATRO AMORES INCOMPLETOS

Primer caso: El amor después de una desgracia.

Ella, desde niña, había jurado nunca casarse porque le daban miedo los hombres. "La verdad, una vez", así me lo dijo, "vi la cara de mi madre hinchada y amoratada, como de sapo, después de que mi padre la había golpeado; me dijeron que yo no interfiriera, pero no puedo olvidar esa cara. Mi padre se fue de la casa y nunca más supimos de él, ni siquiera el día que salió en el periódico la noticia del autobús que chocó de frente contra un camión en la carretera, rumbo a la costa; mi madre y mi hermana murieron en ese accidente. Yo me enteré porque leí sus nombres en la lista de muertos.

Luego conocí al hombre que ahora es mi esposo, él se enamoró profundamente de mí: me llevaba al cine, me compraba relojes de colores y siempre me regalaba flores cuando iba a verme; después de poco a poco, se dedicó con todo su interés a mí: me integró a su familia, me presentó a su grupo de amigos y me rodeaba de cuidados. A pesar de que yo no le correspondía con mayor interés, él me dio un lugar seguro donde descansar.

La verdad es que todo eso me estaba haciendo falta, una enorme falta. Sin embargo, después de casados, no podía vivir la pasión abrasadora que me solicitaba. No pude saber qué me pasaba, pero no podía enamorarme como él, me gustaba, pero no me enloquecía. "

Ella dice que no puede apasionarse por su marido, porque todo se va dando tan fácilmente y sin obstáculos y basta para seguir juntos el que sean buenos amigos, sin exageraciones. Algo pasa en la evolución de la vida amorosa, porque después de que tuvo dos hijos, decidió entrar a trabajar en una empresa donde pronto alcanzó un puesto gerencial y, sin saber cómo, empieza a sentirse atraída por algunos de sus jefes a los cuales admira y les debe mucho.

De repente, se descubre haciendo fantasías de las cosas y las aventuras que podrían venir si cediera ante las proposiciones de alguno. Sin embargo, cuando fantaseaba en divorciarse para llegar al enamoramiento total con su admirado en turno, entraba en cierta angustia que la llevaba a muchas confusiones sobre lo que deseaba en la vida a los 39 años.

Se me ocurrió pensar que, si empezaba a sentirse cautiva en una caja con barrotes, era porque su esposo la había seducido y conquistado demasiado rápido y ella no había tenido tiempo para vivir el duelo de la pérdida de su madre y de su hermana cuando ya estaba iniciando su relación adormilada y anestesiada por su hombre. Curiosamente, después de casada descubría que no había encontrado su meta interior ni exterior y por eso continuaba buscándola entre fantasías y sueños.

Segundo caso: Un amor a distancia.

Ella, desde la preparatoria, conoció a un maestro y en sus sueños lo convirtió en su ideal de hombre; y entre fantasías, lo idolatró, pero nunca se lo dijo. Así se pasaron los años estudiantiles y se quedó con una impresión indeleble que revivía ocasionalmente en las noches, revisando fotos, recibiendo las noticias de su ídolo y las cartas de algunas amigas donde le platicaban de él: "Parece que siempre te recuerda, la otra vez habló de ti en una fiesta", y demás fuego para alimentar la llama del deseo.

En su vida profesional ella se convirtió en una mujer triunfadora, de éxito, con la gracia para conquistar a los hombres y luego dejarlos con sus proposiciones de vivir un matrimonio serio. Hasta que decidió, entre  tiempo y tiempo, ir a buscar a su amado a la ciudad donde trabajaba en la universidad. Y allí, se presentó, con vestidos nuevos y perfumes exquisitos; cenaron, bailaron y convivieron, pero luego, él desapareció pretextando compromisos de trabajo y ella tuvo que regresar a su ciudad, a su modo, en donde siguió esperándolo, soñándolo en un largo sueño de amor no realizado.

Yo le comenté que es fácil meterse en una jaula dentro de la mente sin tener que comprar una a la medida en el mercado para aves gigantes. Es que la necesidad de hablar claro y de arreglar las cosas es un requisito indispensable para poder vivir en paz con uno mismo y con la persona con la cual se quiere vivir en amor matrimonial. Se debe cerrar todo capítulo abierto de amores antiguos con un punto final, lo que ya fue no tiene regreso y si se casa alguien con páginas incompletas del pasado, el matrimonio y los capítulos nuevos le asfixiarán tarde o temprano.

Tercer caso: La secretaria del jefe.

Ella era una mujer, que no podía pasar inadvertida. Lo sabía y desde la preparatoria su gran obsesión era conservar la línea de su cuerpo siempre en la curva perfecta, nunca de más, nunca de menos. Después de un año de trabajo en la gran empresa, fue ascendida al puesto de secretaria del director y no supo en qué número de semanas sucedió, pero se enamoró de él calladamente y mantuvo su amor en secreto. Sin embargo, se hizo tan indispensable en todo lo que a él se refiere: llevaba su agenda, se anticipaba a sus gustos con el café y el periódico desde diez minutos antes de las nueve de la mañana, lo observaba, lo estudiaba y lo adivinaba para ser la profesional perfecta, excluyendo inclusive los fines de semana de su vida personal, porque se quedaba arreglando papeles atrasados de la oficina, o si no, iba al peinador y a sus ejercicios en el gimnasio.

Pero él nunca se permitió sostenerle la mano después del saludo, ni contestar al diálogo de las miradas; y cuando hubo que hablar de la vida del amor, él nunca quiso pasar a otro tipo de relación diferente la de director-secretaria. Por ello nunca se erotizó en besos y caricias. Una tarde, él lo dijo claramente: "En mi vida todo se llena con mi esposa y mi familia. Son lo principal y todo el sentido de mi trabajo. "

Los límites de acero son duros y cuando entre amigos y amigas se ponen de por medio, es la única manera existente para frenar la locura amorosa de un futuro fantaseado en la imaginación. Esa marca fría de la realidad es lo que permite una buena relación profesional por muy largo tiempo, porque ella entierra ese amor incompleto en el olvido para seguir con el corazón libre para construir otra relación real con compañero de trabajo.

No es el caso de otro jefe, emocionalmente inmaduro, con una secretaria joven y guapa, con toda la frescura de una femineidad cultivada; él es rico, de edad media y casado con una mujer que estudió solamente hasta la secundaria, para luego llevar clases de alta cocina, viajar y esperar el momento de la boda social con todas las bendiciones familiares. Él nunca acabó de enamorarse de su esposa, porque siempre la vio como una niña bella conectada con el mundo de lo social, pero incompleta para valerse por sí misma, sin la asistencia familiar.

La secretaria era otra cosa, se movía en el ambiente de directores y de obreros con gran forma y parecía no tenerle miedo a nada. Eso lo deslumbra y le hace disimuladamente la corte, con temores y exceso de prudencia; sin embargo, todo se dice entre miraditas y risitas, todo se declara después de una fiesta de la empresa con unas copas de festejo y unos besos en el coche cuando la fue a dejar hasta su departamento: "Te adoro, pero no me puedo divorciar, a ti es a quien amo, pero no puedo dejar a mis hijos solos, espérame a ver qué pasa. "

Allí fue la tragedia, porque él no tiene el valor suficiente para decirle la verdad: "No te amo tanto como para divorciarme y casarme contigo; esto no tendrá más futuro que el de amoríos ocasionales a media noche y nada más". Y otra vez la frase enloquecedora del "sin embargo, te amo."

Esa es la perfecta madeja de la locura, "sí, pero no"; "ya no estaré cerca de ti, pero no te podré olvidar". Con este mensaje ella no puede desistirse del ánimo terco de conquistarlo algún día. Así, ni se casa con él ni con ningún otro pretendiente, porque su corazón está deprimido hasta el fastidio.

Cuarto caso: El médico y la enfermera.

Es el caso de un médico exitoso y una enfermera jovencita, que desde el primer día de trabajo le organizó el consultorio, le arregló todos los trámites en el hospital para el perfecto cuidado de los pacientes en las intervenciones quirúrgicas. Él era casado y ella lo sabía, pero, a pesar de su amor y de la entrega total al trabajo, no deja de mandarle flores a la esposa de su jefe y haciéndole todos los servicios que ella solicitaba: " Señorita, consígame por favor las medicinas y el algodón". Y la respuesta: "Con especial gusto para usted, señora."

Se hicieron íntimos, hasta ir los tres a algunas convenciones en ciudades cercanas. En uno de esos viajes sucedió que no pudo ir la esposa. El médico y la enfermera, en parte por el reconocimiento agradecido de él, como por la admiración de ella, la familiaridad fue creciendo hasta que llegaron a la intimidad. Pronto regresaron, y para él, todo seguía siendo igual, mientras que para ella esa noche de amor todo lo cambió. Después de eso, no podía ocultar el secreto y quería gritar el "te amo y sé que me amas", aunque esto no era lo que habían acordado en la noche aquella, donde todo iba a quedar en el secreto, para no hacer sufrir a la esposa. Sin embargo, ella cambió radicalmente el proyecto inicial, porque quería casarse, costara o no el divorcio. Ella ya no podía ser la enfermera eficiente de antes, su proyecto de amor se tenía que realizar, sencillamente porque la mujer no nació para un amorío inicial, ella sabía que había nacido para vivir un amor completo, definitivo, en su propio hogar. Nada de un amor de segunda en casa chica, porque la casa apretada y de segunda le estrujaba las alas, y si así era, prefería morirse o romper la jaula y volar lejos, allá donde encontrara el amor verdadero.


CAPÍTULO XII

El extraterrestre o la necesidad de pertenecer

La necesidad de pertenecer a un amor y ser de alguien es tan fuerte o más, que la necesidad de ser libre, lejano y diferente, porque en el momento en que la persona se descubre solitaria y aislada, siente que su vida no tiene ningún sentido.

Quizá por estas razones impactó con tanta fuerza la película de El Extraterrestre, en la que un tierno ser de otro planeta, olvidado en la Tierra, trata de regresar al hogar al cual pertenece. Es interesante verlo hacer intentos frustrados por volver y duele el corazón cuando, en la pantalla, se le ve agónico y con síntomas de muerte. Él sabe de dónde viene y a dónde debe ir, por eso trata de ponerse en contacto con los suyos; inventa la forma de llamar por teléfono a su casa y para ello fabrica un radio con materiales de desecho encontrados en donde vive escondido de la policía y de los científicos de la Tierra.

Así, en el momento final, su cuerpo se colapsa y el corazón deja de latir, tanto, que lo dan por muerto; sin embargo, cuando están a punto de disecarlo, algo misterioso pasa, la comunicación telepática con los suyos llega y su corazón comienza a latir de nuevo, sencillamente porque sabe que su gente viene por él.

Es cierto. Lo peor de la crisis humana es sentirse como hueso dislocado en un esqueleto ajeno y saber que no se cabe adecuadamente en ningún esquema ni en ningún sentimiento.

Pero, en alguna fracción del espíritu, sabemos de dónde venimos y a dónde vamos a pesar del tiempo. Es cierto, parece que nadie sabe a dónde se dirige y por eso, en el mareo de la desorientación se necesita formar una adherencia, una adicción al alcohol, al dinero, a la fama, o a alguien para tener la ilusión de que ya encontramos la pertenencia perdida.

A este respecto, platican que, a Bob Hope, en cierto momento de crisis depresiva, el doctor le recomendó que dejara de trabajar y fuera a su casa de campo para dedicarse dos meses a pescar y pescar, sin pensar en problemas; sin embargo, pasó una semana y lo encontraron por casualidad: "Señor Hope, yo lo imaginaba caminando cerca del lago con su caña de pescar". "La verdad, lo intenté, pero hubo un problema: los pescados no me aplaudían como la gente en el teatro", respondió.

En efecto, cada adicción a cualquier cosa, al tabaco o al dinero, es una señal continua que mandamos a un lugar o a una persona para que nos rescate de un planeta que nos parece extraño.

LAS HIJAS DE LA LOBA

Con la misma búsqueda de la pertenencia, se dio un caso que asombró a todos en su momento, y aún ahora, después de años, sigue siendo motivo de reflexión: Amala y Kamala.

En 1941 dos maestros de la Universidad de Yale y de la Universidad de Denver, recibieron el informe de una investigación donde un sacerdote de India descubrió dos niñitas que habían sido criadas por una loba. Amala tenía dos años de edad y Kamala tendría siete. El padre Singh mandó este documento con fotografías, datos e información impactante. Es decir, en la zona selvática del noreste de Calcuta, los nativos conservan aún la costumbre de dejar a las niñas abandonadas en la selva; y estas dos fueron encontradas en una cueva de lobos: tenían cabeza, pecho y hombros cubiertos por espeso pelambre y cuando ésta se les cortó, se vio que eran seres humanos; caminaban con pies y manos, como cuadrúpedos y nadie pudo darles alcance. Tienen los hombros demasiado anchos, las piernas fortísimas y combadas; todo lo cogen con la boca, comen y beben como los lobos, no solamente carne cruda, sino de preferencia podrida; son inmunes a los cambios de temperatura; no presentan señales de sudoración; sacan la lengua y jadean como perros. Al menor ruido yerguen sus orejas se ponen tensas y muestran los dientes en señal de advertencia; duermen durante el día y entran en actividad al ponerse al sol; aúllan a las diez, a la una y a las tres de la madrugada y nunca dejaron de aullar durante los nueve años que vivieron entre humanos.

LA NECESIDAD DE PERTENECER

La necesidad de caber y de estar ligado a alguien o a algo lleva a cada quien a adaptarse al medio donde vive y es admirable cómo la energía vital se amolda a las circunstancias. Por ello, cuando estas dos niñas fueron criadas de manera salvaje y contraria a la forma humana la loba madre, con tal de vivir y seguir perteneciendo, aprendieron desde comer carne podrida hasta el aullar de noche a la luna.

Este caso lanza a los educadores a la gran pregunta: ¿hacia dónde vamos a dirigir la formación de la familia y la educación de los hijos? Porque una cosa resulta cierta: las aptitudes de los niños crecen en relación con los medios familiares donde se van desarrollando. En efecto, no se vaya a decir que el gusto por la carne podrida es hereditario en el caso de las niñas lobas, ni tampoco que la felicidad y el éxito y las habilidades humanas caen del cielo sin la necesidad de un soporte familiar y un continuo ejercicio en ello.

La conclusión es obvia, la vida humana se da bien cuando está metida en una buena relación familiar y de pareja, donde se den lazos sanos de pertenencia.

LAS CINCO CARACTERÍSTICAS DE FAMILIA SANA

Es un hecho, cuando a Amala y Kamala las sacan de la familia salvaje, dejan de tener algunos síntomas de lobezno, y también cuando al hijo esquizofrenizado lo salvan de la familia esquizofrenizante, deja de parecer un loco, producto de la familia loca, porque pasa a vivir con gente sana y deja de comportarse, en muchos casos, como un desequilibrado, En efecto, el niño que respira todos los días la agresión y el pleito de una pareja que se odia, acaba con la piel embarrada de golpes y el alma de agresividad y odio.

En este sentido, se comprueba todo esto con aquel experimento tan referido donde un niño colocado tras un espejo observa los pleitos de sus padres y los electrodos de su cabeza registran inmediatamente el dolor y la tensión del niño con el aumento del ácido graso libre registrado en papel milimétrico.

De hecho, solamente se puede vivir bien en una familia donde se sienta seguridad; es decir, los hijos deben saber siempre a qué atenerse en las cosas que se pueden hacer y en las otras que deben evitarse, gracias a una escala de valores definida y clara.

LA RATA Y EL TRAMPOLÍN

Existe un experimento interesante en el que a una rata se le obliga a brincar hacia una plataforma de metal cubierta con un trapo blanco; la rata cae y queda sólida sobre el trapo y sobre la plataforma; y después se le obliga a brincar otra vez, pero ya solamente sobre el trapo blanco, ya que la plataforma ha sido removida. La rata brinca la primera vez y cae en la plataforma sólida, luego, al siguiente impulso, cae en el trapo blanco y se hunde en el vacío hasta llegar a una tina de agua fría. Así, después de varios brincos, sin saber cómo va a caer, se le despierta al roedor  tal angustia y tal neurosis, que prefiere sufrir quemaduras en el trampolín, sin atreverse a hacer el intento de brincar.

JERARQUÍA

Por todo esto, para que la familia no sea una cueva de lobos donde los hijos aprendan a destruirse en vez de amar y de vivir una sana sensibilidad, se requiere primero que haya en la pareja una clara definición en el manejo del poder. En la pareja no importa si uno manda y el otro obedece, pero siempre en un esquema claro.

En este sentido, da lo mismo dentro de la familia si los padres son blandos y flexibles ya que con mucho afecto y con mucho apoyo emocional, los hijos asimilan bien los valores. Lo mismo en el estilo opuesto, cuando los padres con línea dura, pero con amor y buena fe, enseñan  a los hijos a que la vida se maneje adecuadamente.

Lo neurótico y lo loco se da cuando los padres son veletas y a veces firmes y otras son caprichosos y cambian la jugada y ya no se sabe en esa casa qué se debe hacer: el padre prohíbe que se prenda la televisión arriba de las once de la noche y la señora invita a los hijos a ver el programa de media noche, y se molesta porque los niños dicen groserías en la comida y el papá se ríe y les dice que son palabras propias de niños simpáticos.             

ALIANZAS

Tiempo atrás se escribió mucho acerca de cuántos hijos se deberían tener y se buscó el número perfecto para la pareja común y corriente. Se pensó en el número dos o en el cuatro, pero nunca en el tres, por el temor de que dos hermanos pudieran aliarse en contra de un tercero y echarle a perder un buen crecimiento. Sencillamente por esto: si dos de ellos platican, secretean y se van a jugar haciendo un vacío emocional al tercer hermano, éste tenderá a crecer con imagen devaluada  o desarrollará habilidades que le hagan sobrevivir en la cueva de su cuarto de lobo solitario. A no ser, claro está, que uno de los padres baje hasta él y haga una alianza efectiva que lo saque de su incomunicación.

En este sentido, las alianzas son malas si tienen estos tres elementos perniciosos:

	Dos elementos de la familia contra un tercero. Por ejemplo: el padre y la madre en contra del hijo rebelde con ganas de fastidiarlo más que de ayudarlo. 

	Cuando el padre y la madre se unen para perjudicar al hijo, o los dos hermanos se alían para hacerle la vida difícil al hermano menor, forman un círculo tan cerrado y rígido, que no permiten que llegue a ellos ningún otro elemento para abrirse a la comunicación; no, solamente ambos se secretean, confían y tienen su comunicación privada. Más aún, cuando llega el otro, hacen caras de palo y cambian la conversación como si estuvieran platicando del tiempo, sobre si va a llover o si subió la temperatura. 

	Esa unión de dos hermanos contra el hermano menor con ganas de hacerlo "el malo de la familia" se hace permanente; una unión permanente alimentada de odio y de celos contra alguien. Por eso, a pesar de que el tiempo pasa, aquella unión sigue y sigue sin darse oportunidad ninguno de los dos aliados de acercarse a otra persona de la cual puedan aprender cosas nuevas y desarrollar otros recursos de comunicación y de adaptación. Sobra con ello decir que si los padres o los hermanos se unen para ayudar al tímido, al solitario, al aislado y al triste, puesto que son amistades flexibles, abiertas y por tiempos limitados, suelen ser sanas y funcionales. 



Entre las alianzas de amistad maligna está la clásica unión de la madre golpeada y victimada con el hijo en contra del padre agresivo; y por eso le dice en secreto: "Mira, hijo, tu padre es malo, si te das cuenta, verás que es un maldito". Y estas uniones donde se suma el odio con el odio para molestar a un tercero son perniciosas en los grupos, porque sencillamente el padre aumenta su rabia contra la madre al ver que le quita al hijo y el hijo desarrolla odios redoblados contra el padre por tener los puntos de vista de mamá clavados en el alma.

TERRITORIALIDAD

Es cierto, todos tenemos un espacio privado interior donde reímos y lloramos con nosotros mismos; sin embargo, en la familia hay hijos que son terratenientes en amor y otros parece que no caben ni en el amor de los padres ni en los rincones de la casa.

Por eso, territorialidad, en palabras llanas y sencillas, es el espacio psicológico que cada quien ocupa dentro del grupo. Y el ideal es que todos los hijos tengan cabida con buen afecto y libertades; allí en familia conviene que se sientan bien los rubios de ojos azules o morenos de ojos verdes o los de inteligencia privilegiada o los deportistas o aquéllos que no quieren ser iguales ni a papá, ni a mamá, ni al abuelo.

Esto es fundamental, porque la familia suele darle todo el territorio amoroso nada más a un hijo por su brillantez o por su belleza física y, por descuido o inmadureces, dejan a los otros hijos, no tan guapos o no tan listos, en parcelas de olvido e indiferencia.

En otras palabras, los espacios afectivos familiares deben ser tan amplios y tan bien sembrados de cariño y de ternura, que cada hijo se sienta amado y respetado en su forma individual y especifica de ser. Es decir, cada hijo debe ser nombrado y valorado por un detalle que nada más sea de él: su religiosidad, o su inteligencia; mientras que otro, por su nobleza; y otro más por su lealtad y su hombría; y así cada uno vale porque es único e irrepetible en su gran dignidad de ser humano e hijo de Dios antes de que nadie más. Por todo esto, cada elemento familiar vale por algo especial, que le da su autonomía: uno es el aplicado, otro el religioso, otro el simpático, otro el valiente. Con esta amplitud se evita el que todos los hijos, a fuerza, para poder ser amados, se vean en la obligación de uniformarse de intelectuales con medalla de oro con promedio académico perfecto para poder ser reconocidos.

La pareja lo sabe, los hijos no se pueden educar en serie, como si fueran bizcochos de un mismo molde, porque cada quien tiene una individualidad que merece un cultivo personalizado y especial; porque no se trata de que los hijos sean alguien, sino sencillamente que sean felices, sensibles y capaces de vivir funcionando bien en un mundo difícil.

TOPOGRAFÍA FAMILIAR

Se sabe que la vida moderna fuerza a vivir dentro de un departamento, donde la familia se pelea, se reconcilia, llora y descansa viendo televisión en un solo lugar: la sala, donde siempre está encendido el televisor. Sin embargo, como se dijo antes, en una familia sería bueno que hubiera lugares para todo y para todos: un lugar exclusivo y separado para la pareja y otro para escuchar radio todos en familia. En relación con esto, es conveniente que los adolescentes estén en un cuarto aparte de los chiquillos, para que puedan sentir que su vida de adultos jóvenes, de amores y desilusiones no sea invadida y curioseada por las hermanitas o los hermanos menores. Y los esposos ojalá pudieran tener su recámara con doble cerradura para que allí hablaran de educación, de pleitos y reconciliaciones, pero, sobre todo, de sus promesas de un amor que nunca se acabe.

Sin embargo, se sabe que cuando esta geografía familiar no se logra, toda la casa y el corazón de todos se impregna de mal humor. Sobra decir que no deberían de darse en esto de los lugares de la familia, tres errores comunes:

	Poner la televisión en el cuarto de la pareja para que la vean todos en familia; ello interrumpe la vida de la pareja. 

	No establecer que los problemas, las discusiones y los pleitos entre hermanos se den en lugares comunes a todos, como la cocina y el comedor. Sencillamente, es insoportable que no esté la hija adolescente platicando con papá sobre la próxima fiesta del sábado mientras los menores gritan. En este sentido, que peleen todo lo que quieran, claro, dentro de ciertos límites y siguiendo ciertas reglas de juego, con tal de que sea en privado y luego salgan, después de que desahogaron sus rabias, sus envidias y sus celos, a los lugares comunes familiares, ya reconciliados y con una solución que les funcione a ellos y no moleste a los demás. 

	Por otro lado, las chamarras, los libros, las credenciales, las llaves de la casa y, en general, las pertenencias de cada quien, deben tener el lugar privado que les corresponde. En este sentido, no es válido que aparezcan los libros de papá en el sillón de la sala y los tenis del joven junto a las sillas del comedor. Sencillamente estos descuidados que dejan objetos regados en el baño y en la cocina resultan molestos para todo el resto de la familia. Por estas razones, para lograr los límites perfectos de la topología familiar conviene inventar una "caja del olvido" donde se metan todos los artículos de la familia que se hayan quedado fuera de su lugar privado y de allí no saldrán en 60 días de castigo para que nadie ocupe el espacio de todos. 



CENTRALISMO

Parece natural que cada hijo quiera ser el centro, el gozne y el pivote alrededor del cual giren todos los demás. Por lo mismo, se siente bien el líder, el poderoso, el hijo especial, ya que siendo el número uno recibe un cariño exclusivo donde se le cumplen todos sus deseos y casi la totalidad de sus caprichos. "Mami", dice el niño especial, " no quiero que mis hermanos hagan ruido". Y mamá los saca a la calle o los calla, "Mami, no quiero que vean televisión". Y papá va y la apaga para complacer al hijo central. Sin embargo, lo sano en la vida familiar es que un hijo se adapte en relaciones cercanas al padre y aprenda de él su fuerza y sus valores; luego, también a la madre y obtenga de ella su sensibilidad y su religiosidad; luego, a los hermanos, y con ello aprenda a atacar, defenderse, apoyarse e influirse, y también después aprenda de tíos, abuelos y maestros.

Pero este proyecto de aprendizaje de las cualidades de los demás familiares por imitación de conductas y actitudes que se aman se echan a perder cuando aparece un hijo central, porque el niño central solamente bebe de papi y de mami sus formas de ser y con eso se priva de otros recursos que debería de aprender y desarrollar. El niño central es el hijo único, el niño bonito, el niño preferido, el que estuvo enfermo de pequeño y fue como el sobreprotegido. Este niño crece así, un poco altanero, fuera de la realidad, con pocas habilidades para socializar y soportar los otros que la vida le está preparando, y no los del reyezuelo.

Es obvio: el hijo favorito, por exceso de centralismo en la familia, cuando llega a la escuela, nadie se le acerca por su prepotencia y él mismo no acepta jugar fútbol si no lo hacen capitán y portero y centro delantero al mismo tiempo, porque él sólo juega cuando los demás le cumplen sus caprichos.

En fin, todo esto habla de que los grandes aprendizajes en conductas y actitudes los recibimos del entrenamiento que se ha tenido dentro de las redes familiares; por eso se dice que la familia es la segunda piel. Así, por todo esto, viene otra vez a la mente la pregunta de los antropólogos: ¿qué estilo de hijo se quiere formar? Y antes de responder conviene recordar que el hijo, y todo ser humano, lleva dentro del corazón "el ansia de pertenecer" a sus padres y a su familia, y hará hasta lo imposible por aprender sus formas de pensar y de sentir, con tal de que le den a cambio la dosis de amor diario que necesita para subsistir.

Si Amala y Kamala se hicieron lobas para obtener carne podrida en la porción necesaria para sobrevivir, qué bello sería que los hijos se hicieran buenos gracias a la dosis de amor y de felicidad que les dan los padres en una familia de cinco estrellas.


CAPÍTULO XIII

La chispa del sexo

ACTITUDES EXAGERADAS SOBRE EL SEXO

En realidad, es difícil colocarse ante la sexualidad humana con una postura equilibrada. Muchas veces se exagera su valor hasta colocar ambas genitalidades corno si fuesen partes sagradas rodeadas de un halo rojo de tabú, y tocar lo genital ya es sucio y pecaminoso. Por el lado  opuesto, la exageración radical del "todo se vale" también entra de moda con fuerza reactiva al puritanismo del siglo pasado.

Dentro del capítulo de las exageraciones de más, está el caso de la emperatriz Catalina de Rusia que reinó a finales del siglo XVIII con una vida sexual sin freno y sin límite. Afirmaba, a sus sesenta y siete años de edad, que se hiciera el amor varias veces al día y que para dormir tranquilamente las descargas orgásmicas ayudaban mucho más que cualquier otro tipo de sedante. Así, entre prácticas y teorías no justificadas, la soberana rusa coleccionaba amantes biológicamente seleccionados por su amigo Grigori Potemkin y médicamente aprobados por el señor Rogerson. Y en las páginas de las exageraciones de menos, a principios de siglo se prohibía a muchos religiosos y religiosas comer chocolates por estar vigente la creencia de que estas golosinas tenían un poder afrodisiaco, con impacto directo en las energías instintivas sexuales, muy problemáticas en la vida consagrada a Dios en castidad, pobreza y obediencia.

Y como dato curioso, en relación con los afrodisiacos, se sabe ahora, con más tranquilidad, que los ostiones, aparte de ser un buen alimento nutritivo, no tienen ningún valor en el otro sentido; aunque, curiosamente, sí resulta verdadero que las ostras o los ostiones cambian varias veces de sexo durante el transcurso de su existencia.

LA EDUCACIÓN SEXUAL

Con todo, se sabe que el equilibrio sexual se encuentra a través de una moral que regule el manejo adecuado de la genitalidad para no caer en confusiones, como aquel niño que, en un momento de osadía, le preguntó a su madre lo siguiente: "Oye mamá, dime por favor si tú le das las gracias a papá después de que están juntos en la intimidad"; y ella, un tanto desconcertada, le responde: "No, para nada; qué preguntas son esas". Y así continuó la investigación del hijo hasta llegar con papá y repetir la misma pregunta: "Oye papá, dime por favor si tú, después de estar en la intimidad con mamá, le das las gracias"; y él, seco, responde: "Para nada, qué te pasa", Y el niño se dice a sí mismo, llevándose la mano a la cabeza para rascarse: "No, no me pasa nada, lo único es que ahora no entiendo que quiere decir eso de educación sexual"

Sin embargo, viene bien el seguir una moral para lo sexual, igual que se sigue una moral para regular cualquier otra fuerza instintiva, porque si se come de más o se saca la rabia de menos, sobrevienen problemas y problemas, porque se engorda, y llegan la depresión y la culpa, que todo lo echan a perder.

EDUCACIÓN SEXUAL COMO PROCESO

Como en todo, no se vale exagerar en ninguno de los extremos. No tiene sentido hacer un consejo de familia para correr oficialmente de la casa a la mujer universitaria que declaró abiertamente que ella tenía relaciones íntimas con su novio, ni tampoco abrir las puertas a la liberalidad imprudente, corno aquella señora que recibió un telefonema de su hija, desde Nueva York, para decirle que llegaba de vacaciones con su novio con el cual llevaba viviendo en el mismo departamento desde hacía seis meses: "Mamá, ¿podemos quedarnos a vivir en la casa con ustedes durante el período de vacaciones? Sé que no hay lugar en las recámaras, pero él y yo podemos dormir en el sofá de la sala."

La jovencita tenía diecisiete años y antes de ir a estudiar al extranjero era de una moral estrecha y rígida, tanto, que la mamá al estar oyendo por el teléfono estas declaraciones tan extremadamente modernas se echó a temblar de pies a cabeza. Y, quizá para no perder a su hija, solamente pudo decir con balbuceos: "No hija, no tienen por qué dormir en el sofá de la sala, creo que podrán dormir en la recámara de papá y mía. "¡Ay mamá, qué linda eres! Oye, pero, ¿y ustedes dónde van a dormir?". "No, hija, por nosotros no te preocupes por dónde vamos a pasar la noche, creo que a tu papá y a mí ahora mismo nos da un infarto, ¿no crees? "

El punto clave de la evolución de la sexualidad es sencillamente este: las niñas y los niños se hacen mujeres y hombres capaces de la intimidad y del coito mucho antes de que maduren sus facultades psicológicas para sobrellevar el peso y la responsabilidad de vivir comprometidamente con una pareja.

Es muy diferente sentir excitación y pronunciar cincuenta frases de amor entre los hervores de la primera juventud a despertarse casada, con un hijo, y todavía desear jugar a los patines o a los reventones con los amigos de la preparatoria.

Para muchos hombres y mujeres casados a los veinte años, es desesperante el despertarse con la sensación de una cadena matrimonial cuando el corazón quiere seguir conociendo amigos y amigas como antes, en las fiestas, donde cada quien hacia lo que le venía en gana. Ahora reconocen que algo trágico aconteció cuando firmaron un papel oficial.

Por estas razones, se debe tener una sana observación de cómo se va desarrollando esa vida sexual en los hijos, hasta apoyarlos con amor y con la comprensión propia de la madurez, para sacarlos adelante cuando vengan los momentos difíciles. "Ella se quedó platicando dos horas en el auto con el novio, sin acompañante", "parece que él está teniendo relaciones sexuales con una mujer mayor, "parece que ella tomó de más en la fiesta y la vieron entre juegos y arrumacos  con un desconocido extranjero", Allí es cuando los padres pueden armarse de paciencia y ternura para ser amigos y orientadores; en vez de convertirse en Gestapo, FBI o perros de caza.

Por ello, cuando llega el problema de la hija precoz con besos y caricias en público y en privado con los novios debe verse como un momento del proceso evolutivo hacia la maduración sexual y saberlo llevar, así como tiempo atrás se le ayudó en los tropezones que se dio antes de aprender a caminar o en los berrinches de egoísmo antes de que aprendiera a amar y a condescender con la realidad.

Así, no se legitiman ni se valen las actitudes exageradas de los padres cuando golpean a los hijos, o les regañan hasta provocar en ellos la huida con el novio, o el rencor encendido que quema todo el deseo de volver a hablar con los progenitores. Tampoco tiene la actitud negativa de meterse a inquisidores con nuevas quemas de brujas. Ahora, nada ni nadie puede poner cinturones de castidad a los hijos cuando se rompen las relaciones de afecto con los padres. Por ello, lo único válido es mantener la comunicación abierta con ellos para que se vaya pasando sobre los errores de la sexualidad hasta que ésta se haga vehículo del amor maduro.

En este sentido, es mil veces mejor perder algunas batallas porque el hijo se fue de juerga una semana a las playas calientes, y en paciencia santa comprenderlo y dialogar con él sobre lo aprendido, bueno y malo, para poco a poco tener la victoria de una comunicación madura entre adultos y jóvenes. 

Curiosamente, se irá pasando con el tiempo por una amoralidad generalizada donde todo impulso se expresa con la misma espontaneidad del estornudo o del capricho, para pasar poco a poco a una moralidad formal donde las nociones del bien y del mal se confunden con lo que premian y lo que castigan los educadores. Es decir, entre los niños y los jóvenes se da un tiempo donde entienden a medias las cosas, porque es bueno aquello que mamá premia y es malo aquello que papá castiga.

Por ejemplo, es bueno moralmente darle a la abuelita el besito de las buenas noches; porque mamá dice: "iQué buena hija eres y qué ternurita tan bella compartes con la abuela!" Y por otro lado es malo decir "palabrotas groseras", porque mamá regaña: "iCada vez que hablas así pareces carretonera, arriera, carbonera!" Luego, los jóvenes pasan a un tercer nivel de moralidad caracterizado por este concepto extrañísimo: "Bueno es lo que hace la mayoría del grupo y malo lo que solamente realzan unos cuantos".

Entonces, qué tan malo ha de ser fumar marihuana, si fuman en el cine, en la discoteca y en los recreos los cuates de la palomilla y todos los jóvenes en la fiesta. En cambio, ven como malo ir al baile con calcetines rotos, porque nadie va así a un lugar decente.

Pronto se llega a una moralidad de leyes donde el joven encuentra que lo bueno es lo que va de acuerdo con una ley prescrita y divulgada, mientras que lo malo es ir en contra de lo mandado. En este momento, joven bueno es el que obedece las leyes o las costumbres morales del grupo donde se vive: no matar, no violar, no mentir; y es joven malo el que va contra las leyes.

Luego, ya más entrado en años, se descubre la moralidad de principios, donde lo importante es el ir a fondo del juicio moral, buscar el bien y los valores; porque una cosa es cumplir con la ley escrita y otra, totalmente diferente, buscar la verdadera justicia y la compasión.  Es decir, en este nivel se entiende que lo esencial es primero buscar la justicia y luego la ley. Por ejemplo, se ve claro que es más moral perdonar a una ancianita sin dinero que adeuda tres meses de renta y que educó a tres hijos para que pelearan en campos de batalla por la patria y ahora, los tres muertos, la dejan en la pobreza; sin embargo, ¿qué hacer porque no ha pagado la renta y la ley afirma que debe ser expulsada de su cuarto por la deuda?, ¿justicia o ley?

A VECES SE CASTIGA POR NADA Y SE DEJA LO IMPORTANTE

Resulta extraño, pero para muchos jóvenes la falta de moral por excelencia es ver una película para adultos y dejar que aflore la efervescencia de los impulsos o bailar más de cinco melodías pegado al cuerpo de la compañera entre remates de bongó o lambada; sin embargo, no sienten ningún remordimiento cuando difaman a su amigo, o cuando mienten a sus padres, o se encierran en el más mezquino de los egoísmos. Todo está bien en su buena moral con tal de que no haya manejos sexuales de ningún tipo; y que el mundo siga rodando como quiera y pueda, entre olvidos e indiferencias de todos con todos.

En este sentido, me parece que es más propio de gente madura el sentirse mal por faltar contra la caridad que las faltas contra la moral sexual, sea la que fuere; y claro está que lo ideal es tener una moral tan sólida que lleve a todos a defender los valores universales, los principios morales humanos, luego las leyes todas, desde las que rigen el compromiso humano social, político, económico y sexual.

LOS VEINTE VALORES DE LA EDUCACIÓN SEXUAL

Hace poco tiempo me platicó una jovencita de diecisiete años que en el primer año de preparatoria había conocido a un joven de veinte años a quien pronto llegó a amar muchísimo; sin embargo, entre beso y beso, él le pidió que tuvieran relaciones sexuales. Y me dice que no sabía si entregarse al momento amoroso o esperarse a que pasara más tiempo: "Es que nos queremos mucho, tenemos los mismos valores, opinamos lo mismo sobre la vida y la gente, nos atraemos mucho físicamente y en cuanto a los sentimientos, somos lo mismo, nos gusta y nos disgusta exactamente lo mismo. Mis padres no sospechan nada de mis dudas sobre si tener relaciones sexuales o no, la verdad es que cuando les comenté que quiero mucho a mi novio me regañaron y me señalaron que yo no sabía ni siquiera que cosa quería decir la palabra amor. "

En relación con la inquietud de esta joven, siempre flotarán dos dudas en la cabeza: primera, si se ama de verdad al otro, nada de lo que haga puede estar mal o ser pernicioso. Es obvio, sin embargo, que existe una segunda confusión, acerca de esto: ¿cuándo hacemos por verdadero amor aquello que realizamos? Porque amor, deseo, capricho, pasión y egoísmo son fantasmas que se confunden en la misma oscuridad de la noche de la fiesta.

En realidad, los filósofos y los poetas no definen con precisión lo que es el amor y los investigadores prefieren seguir considerándolo como un misterio. Sin embargo, cuando un joven se enamora, sus sentimientos son tan reales, que existe la tentación de dejarse llevar por las emociones hasta donde empujen. Pero es mejor considerar, antes de llegar a la entrega, los siguientes puntos:

	La persona que se sienta madura físicamente para tener relaciones sexuales debe tomar en cuenta otros criterios, como el tipo de pareja, los valores éticos, la madurez emocional, los riesgos y las responsabilidades de estar en actividad sexualmente. 

	La decisión de la entrega debe darse sin ninguna presión ni del novio ni de las amigas, nada de que "si me amaras, lo hartas", o "si fueras adulta, lo hartas. " 

	Romper con el novio o la novia después de haber tenido relaciones sexuales puede ser emocionalmente devastador, tanto, que se puede perder la confianza en otras personas o en el mismo amor. 

	Conviene primero tener relaciones amorosas tranquilas, sin relaciones sexuales. Además, el acto sexual no es la única forma física de expresar el amor. 

	Los embarazos en la adolescencia pueden afectar seriamente el futuro, porque limitan opciones de estudio, trabajo y futuras relaciones.  

	Algunas enfermedades de vía sexual pueden afectar órganos reproductores o provocar enfermedades terminales, como en el caso del sida. 

	La pareja humana de cualquier edad requiere de una relación estable y comprometida, porque solamente este tipo de afecto da la seguridad emocional necesaria para el bienestar. Por ello, las relaciones menos comprometidas y de corto plazo son siempre negativas, ya que, sin el afecto, la confianza y la ternura mutuas se corre el riesgo de que uno o ambos compañeros resulten lastimados por una relación sexual. 

	Los hijos requieren de información precisa y oportuna adecuada a su edad, sobre el funcionamiento sexual, la reproducción, la anticoncepción y las enfermedades transmitidas por vía sexual, porque las informaciones equivocadas por los amigos o los medios de difusión masiva son frecuentemente inexactas y deberían ser clarificados en pláticas abiertas con los padres. 

	Conviene admitir la sexualidad propia con gusto en lugar de verla como una carga maldita y sucia; sencillamente la genitalidad querida por Dios es tan noble y divina como los ojos y los oídos. 

	No quitar ni quitarse el buen afecto y autoestima cuando ocurra alguna falla contra los valores en materia sexual. 

	Vivir con verdadera estima por el propio cuerpo. 

	Vivir estima verdadera por el cuerpo de la que mañana será su compañera y esposa y viceversa. 

	Valorar la importancia que el acto sexual tiene en la relación amorosa de la pareja. 

	Apreciar vivamente uno de los frutos principales que este acto ha de producir: los hijos. 

	Recordar que el acto sexual humano pleno supone tres madureces: madurez genital, cuando los órganos genitales han adquirido características de adultos; madurez psicosexual, cuando la mujer y el hombre sienten que son el complemento perfecto querido por la vida; madurez afectiva, cuando el corazón de ella y el de él están más allá de la comezón y la chispa genital y ya aprendieron a desarrollar la actitud de dar y de darse más allá del capricho y del egoísmo grosero, sencillamente porque no basta la atracción física para incendiarse en el fuego amoroso. 



Por eso vale la pena ir despacio, que el camino es largo y que no acontezca lo que le sucedió a aquella joven de quince años que abrazó a su novio y lo besó tan apasionadamente que luego se sintió con cierta vergüenza por el apretón: "Espero que comprendas que yo nunca había hecho esto antes y no vayas a pensar mal de mí".   "iClaro que no!", le respondió el novio, "sólo que me quedo reflexionando y te tengo que decir esto, en ese caso, mi amor, pienso que has heredado mucho talento."


CAPÍTULO XIV

Barriendo la basura

Existen muchas formas de conocer algunos detalles interesantes de lo que sucede tras las cortinas de las ventanas en los departamentos de los multifamiliares. Una es, de noche, apagar la luz y ponerse a observar por horas cómo juegan en el tapete los niños mientras el esposo ve televisión y la señora prepara la cena en la cocina. Otra fórmula es tocar a la puerta y hacer una encuesta; sin embargo, un recurso menos frecuente es salir a las cinco de la mañana y ver el bote de basura que los perros han volcado en el suelo y observar los desperdicios vertidos enfrente de la casa por toda la acera y parte de la calle. Están esparcidos vasos de plástico, botes de cerveza, cáscaras de limón, un zapato roto, un tubo de pasta de dientes aplastado y sin tapón, cascarones de huevo, cajetillas de cigarros arrugadas y manchadas de ceniza, residuos de café, papeles de celofán, hojas de lechuga, fideos y frijoles y hojas de periódico dobladas, mientras que en una de ellas, en la página de sociales destaca la foto de una célebre artista de cine, entre espinas y armazones de pescado; luego, en otra, aparece el discurso de un maestro, papel viejo que ayer ayudó para envolver.

En fin, como que al día siguiente de que suceden las cosas todo va siendo lo mismo, lo de adentro y lo de afuera del periódico y de la casa, porque todo se va haciendo materia de reciclaje y de olvido. Sin embargo, allí, entre los desperdicios, junto a unos envases de aceite de girasol, hay un pedazo de espejo donde se refleja la luz de la luna y un trozo recortado de noche. Y así, en la basura se mezcla todo, lo que ya no sirve y un destello de luces.

En el fondo, la pareja que no funciona se va convirtiendo en basura y en suciedad, desde las promesas de amor, hasta los propósitos con los que se empezó la relación, aunque para los enamorados que aprenden a buscar soluciones, todo, absolutamente todo lo negativo que sucede, lo utiliza como materia reciclable y aprovecha las cenizas para volver a inventar el ave Fénix del amor.

SE NECESITAN LOS MISMOS IDEALES

Se ha comentado que la pareja debe avanzar simultáneamente a la misma velocidad, porque si uno de los dos va creciendo en motocicleta y ella se retrasa por viajar en patín del diablo, se hacen grietas en la relación y todo apunta al fracaso. Crecer juntos y a la misma velocidad, es lo único que los puede salvar, porque de lo contrario, es imposible. "¿Cómo voy a vivir con felicidad", dice ella, "cuando quiero amar, sentir hondo, hacer algo por los demás en serio?"; y prosigue, "me encanta el teatro y el cine de altura, pero, por desgracia y por fastidio míos, mi esposo lo único que sabe es hablar del yen, del dólar y de la bolsa de valores. ¿Cómo es posible que yo quiera vivir la mayoría del tiempo de amores y él solamente me da un poco de su tiempo, porque el resto lo dedica a fabricar billetes, que no sirven para encenderle una sola caricia?"

LA MISMA VELOCIDAD QUE EL BURRO

En relación con todo esto, se platica del increíble maestro Nasrudín que, en cierta ocasión, recibió el siguiente consejo para acelerar las lentitudes y pasividades de su burro: "Mira, maestro, si quieres que tu burro se mueva más rápido", le dijo su vecino, "consigue un poco de amoniaco y úntaselo en el trasero. El maestro siguió el consejo y, después de que le aplicó el amoniaco al burro, éste corría como caballo de carreras. Pero allí no acabó todo, porque un día que se sentía un poco apático y abúlico, sin ganas de hacer nada, decidió aplicarse a sí mismo este remedio. El amoniaco le quemó tanto la parte trasera de la baja espalda, que comenzó a correr dando vueltas y vueltas por su cuarto; y corría de la ventana a la puerta y viceversa otra vez.

"¿Qué es lo que te pasa?", gritó su esposa, corriendo tras él sin poder darle alcance. "Si quieres atraparme, utiliza, como yo, el contenido de esa botella que está allí en la mesita junto a la cama", dijo el maestro jadeando y jadeando.

MÉTODO FÁCIL PARA SOLUCIONAR PROBLEMAS

Cuál es mi queja, cuál es la queja que el esposo tiene acerca de su esposa y su señora. Y, juntamente con su protesta continúa ella misma poniendo sobre el tapete verde sus propias protestas: "es que trabajas demasiado", "es que nunca me dices lo que estás pensando cuando te quedas callado viendo la televisión", "es que platicas más con tus amigos que conmigo", "es que de seguro quieres más a mi suegra que a mí, porque nunca me das mi lugar cuando estamos en las cenas de tu familia". Y ya abierta la discusión en la pareja, también se juntan las quejas del esposo: "eres muy sentimental", "eres muy irritable", "eres  muy fisgona", "eres insoportable".

En este racimo de uvas ácidas se nota, en el fondo, un mundo muy especial donde vive el marido, y otro muy diferente, donde vive la esposa. Sencillamente porque las quejas de cada quien se forman según la visión del mundo que tenga. Si en el mundo de él, la esposa debe ser sumisa, callada, obediente, cualquier protesta y rebeldía formará una queja y una protesta en la mente del marido; y si en los mapas de la vida de ella, su hombre debe ser amante, afectivo, tierno, caballero y único, cualquier plática de dos horas con la suegra es una afrenta y de allí se inicia una queja y una molestia.

En este sentido, una mujer demasiado rígida y llena de necesidades afectivas se estará quejando todos los días de las conductas de su esposo, porque todas serán insuficientes para calmar su angustia y la sed insaciable de ser querida. Lo mismo sucederá con un hombre inmaduro y narcisista; todo, absolutamente, lo que haga su esposa, o deje de hacer, será elemento de crítica y de ataque. En este sentido, cada quien se queja, uno porque el otro no se comporta como desea o porque no cumple lo que un día prometió.

Por estas razones, la queja se hace subiendo por seis escalones:

	Él se hace una idea y una imagen de lo que debe ser la esposa. 

	La observa y anota las veces que ella falla a lo esperado. 

	Inicia la protesta con las quejas: "Es que tú nunca estás conforme con nada", o "es que tú siempre estás fugada de ti misma". 

	Inicia estrategias de poder para lograr cambiarla: dinero, amenazas de divorcio, sermones, diálogos, etcétera. 

	Si logra someterla a su propia forma de ver el mundo, siente que se acaba el problema, aunque, de hecho, el problema sigue, porque ella caerá en tristeza, desilusión y resentimientos al someterse pasivamente para evitar problemas mayores. 

	Si ella no quiere cambiar, las quejas del esposo se encienden hasta frases agresivas y diferentes tipos de violencia. 



LA MIOPÍA HUMANA

Lo más triste de todo esto es que, entre más rígido y cerrado sea el mundo de alguien, más problemas habitarán dentro de su alma. Sencillamente, porque si él decide que lo bueno para sí es acostarse a las nueve de la noche con la luz apagada, entonces cualquier insomnio de la esposa por motivos de televisión, luz de lámpara de lectura y ruidos de cajitas de crema para quitarse el maquillaje, los verá como malos, enervantes, injustos y estúpidos. Sin embargo, si él decide, como esposo, que lo bueno es dormirse a la una de la madrugada, ve como buenos la serie de malabarismos que ella hace frente al espejo para quitarse lentamente la pintura y demás cremas.

LO PEOR QUE PUEDE SUCEDER

En efecto, las quejas se mantienen y se hacen graves cuando el esposo en conflicto o la esposa atormentada insisten en que su idea del mundo y de lo que debe ser es lo único correcto, lógico y bueno que puede hacerse en la vida.

En esta misma dirección, parece que la peor trampa en la que se puede caer es la del pantano donde se ve poco y mal. Algo así: "esto mío, que yo creo, es lo único válido y no hay otra posibilidad de convencerme de algo diferente."

Porque la pareja se encierra en ese círculo de dolor donde todo es: "o dejas de ver a mi suegra o me divorcio", "o dejas de estudiar en la escuela o me voy". Sin embargo, conviene preguntarse: "¿Por qué siempre la necedad de esto o aquello'?" En realidad, cuando en un problema de enamorados no se dan varias alternativas para resolverlo, ya se empezó a caminar por una ruta desviada, porque las alternativas indican verdaderos deseos de solución y una mente abierta con un corazón dispuesto a dar cabida al otro con sus necesidades y también con las expectativas tan válidas como las de la pareja con la cual se ha decidido vivir y, como dicen, para siempre.

DEL CONFLICTO A LA SOLUCIÓN

Entre parejas se dan una y otra vez conductas desagradables para los dos y siempre que acontece una de ellas se van tomando decisiones.

"Cada vez que mi esposo llega tarde, me quedo pensando y debo reflexionar qué está sucediendo entre los dos, si decido que es normal que él llegue tarde, no puedo hacer nada más que aguantar mi enojo y seguir cada día en pleno fastidio, porque él es responsable de la empresa y debe cerrar cuarenta puertas hasta que salga el último de los demás empleados. Sin embargo, si decido que es un problema, entonces debo simultáneamente pensar si es real o inventado. Y entonces piensa así: "Tal vez escogió mi esposo ese puesto para llegar siempre hasta las doce de la noche, o quizás no hay otro puesto para él en esa compañía."

Si decide la señora que es un problema real, entonces le dará ternura verlo llegar muerto de cansancio, a cenar. Si, por el contrario, elige en esto de las llegadas tarde que es un problema inventado, entonces debe decidir qué hacer: puede exigirle que deje ese trabajo por las buenas o por las malas y darle un tiempo considerable para que recapacite. En fin, para poder resolver una queja en el matrimonio, se deben seguir los siguientes pasos:

	Las quejas que yo tengo contra mi esposo deben plantearse en forma de un problema concreto, porque no tiene sentido el decir, "mi queja es que ya no aguanto esta situación, porque no me quieres y porque esto es un infierno". Más bien conviene definir la queja así: " No puedo entender por qué me gritas a las doce de la noche, cuando entras en casa y golpeas la puerta del cuarto y no comentas qué es lo que te hace llegar tan tarde." 

	El problema debe ser planteado siempre enfocado a una solución, porque cuando se plantea en otra forma, más que vivir en pareja, lo que se quiere es vivir en medio del conflicto. En este camino, las llegadas tarde se pueden ver como momentáneas, inmaduras, provocadas por falta de sentarse los dos a encontrar nuevas alternativas, y no como conductas de mala fe con el deseo de fastidiar. 

	Para encontrar muchas posibles soluciones, no decir: "o dejas ese trabajo o me divorcio", sino "llegas tarde y también… estas otras alternativas", Es decir, "Tú llegada tarde" debe compaginarse con otras conductas que permitan el equilibrio entre la pareja: aquello de "tú estás bien y yo como esposa también estoy bien". No se trata de afirmar: "O esto o lo otro"; sino "y esto y lo otro". 

	Es evidente que para iniciar la solución de una queja se necesitan cambios mínimos de los dos, porque solamente así se anima el corazón a seguir creyendo en la sinceridad del otro para resolver el problema. Los cambios pequeños dan esperanza de que todo se mejore. 

	Empezar por ciertos trozos de conducta que vayan siendo cambiados o sustituidos. Por ejemplo, menos gritos, más intimidad, más tiempo juntos los fines de semana. 

	Cambiar los significados que cada uno de los dos le está dando al problema. Es preferible no plantear las cosas así: "esto lo haces porque quieres herirme". 

	Reducir la frecuencia o el número de veces que sucede la conducta conflictiva. 

	Cambiar los lugares físicos donde se da el problema. Decía aquella señora millonaria, pero con un esposo infiel: "La verdad, es menos doloroso llorar en un auto último modelo que llorar en el metro, o no tener para pagar el transporte. " 

	Llegar al convencimiento de que no existe mala fe ni en el otro ni conjuros en lo que está sucediendo; y esto se logra a base de hablar y conocerse más a fondo. 

	Revisar que no haya gente "amiga" cercana que le esté atizando al fuego conflictivo de la pareja. En este caso, siempre los parientes de él o las amigas de ella suelen hacerse cómplices de la forma negativa en que se está viendo al cónyuge. 

	Suprimir, en la búsqueda de una solución nueva en sus problemas, la frase: "¿quién es el culpable de lo que está sucediendo? En la vida no tiene sentido buscar culpables para descargar los impulsos de venganza. Lo importante es encontrar una fórmula que impida el mal y mejore el bien. 

	Modificar algunos aspectos del tipo o forma de trabajo. Buscar más recursos económicos a través de una entrada extra por otras actividades y, si se puede, ampliar los espacios donde se vive y demás. 

	Mejorar el estado fisiológico de la pareja en conflicto. Reducir las tensiones a base de unos tres días de tregua en las discusiones gracias a unas vacaciones donde no se hable de lo mismo y lo mismo. 

	La promesa fiel de no estar abriendo las cosas desagradables del pasado que son como una pila de dolor y resentimiento. Entre más  se cierre el pasado, los problemas del presente son más manejables. 

	Suprimir temas negativos cargados de pesimismo. Y que la pareja no platique de sus expectativas catastróficas: "Y tú siempre serás igual, y lo peor es que contigo no hay futuro." 

	Suprimir, por otro lado, las expectativas utópicas como aquella de: "eres maravilloso"; y después de esta reconciliación con promesas ciertas y atenciones, todo será distinto en la vida de pareja. 



CONCLUSIÓN FINAL

En efecto, en las manos de la pareja está el problema y la solución de su vida, porque si se cambia un poco de esos dieciséis ingredientes de las quejas humanas, éstas empiezan a desvanecerse y a reciclarse. Es un hecho, las mismas personas que provocan una situación difícil, son quienes pueden lograr que todo funcione bien.

En este sentido, todo en la vida se desgasta, tiende a convertirse en basura, pero siempre, entre ella, está el espejo que refleja algo de luna y de cielo. Y todo está en ver los problemas de siempre con ojos nuevos.


CAPÍTULO XV

Casarse con divorciados: es casarse con su historia

Cada vez más existen matrimonios donde el amor germina entre una mujer entusiasmada con un hombre que tiene un hijo, o al revés. Se trata de una mujer que se casó enamorada de un hombre con el cual engendró un hijo, pero, lo de siempre: su esposo resultó ser un tanto incapaz de mantenerse firme ante el peso del matrimonio; y durante el viaje de bodas ya llegaba tarde al hotel porque se quedaba bailando con las edecanes que, sonrientes, andaban también en busca de su hombre. Y se divorció ella después de dejarle una larga lista de razones: "Me divorcio de ti por tu alcohol, por tus amoríos y por tu falta de hombría".

Sin embargo, ella, después de llorar y llorar su frustración, valientemente se recuperó, entró a trabajar en una buena empresa y ahora quiere casarse con un buen compañero que, está segura, es un verdadero hombre que la ama y que le pide matrimonio. Ella le dice que sí, pero que debe de saber que casarse con ella es casarse con todo, incluyendo a su hijo, que adora.

MEJOR PLANEAR QUE APRESURARSE

Ella es divorciada y tiene un hijo; él es soltero y ahora se han casado; y esto pone detalles que deben tomarse en cuenta. Sin embargo, si no tienen hijos, se puede considerar lo siguiente: sobra decir que antes de que vengan resulta muy importante hacer una planificación de tres pasos: primero, implementar las reglas del juego de la pareja, donde decidan de mutuo acuerdo cuáles reglas van a seguir para conservar su amor. "Que nadie se meta entre nosotros dos", así lo dicen.  "Nosotros como pareja siempre pondremos límites a nuestro alrededor para que nadie nos separe". "Todo esto para que los parientes y los amigos nos ayuden desde afuera de la pareja a mantener nuestra intimidad". Segundo, establecer los mecanismos para resolver las riñas que ya llegaron o están por aparecer. Y tercero, planificar acerca del día en que se convertirán en padre y madre por la llegada de uno o varios hijos.

Estos consejos resultan más sanos que aquella sugerencia que me hizo un amigo religioso y, al mismo tiempo, hijo de familia de políticos. Me insinuó, entre broma y en serio: "Mira, si yo llego a ser pontífice, mandaré que todos los novios que decidan casarse, vivan juntos de todo a todo y luego decidan si están preparados para recibir el sacramento del matrimonio; y si llegara a ser presidente de algún país, mandaría que los mismos novios no acudieran a un juzgado para casarse por lo civil sino hasta después de conocerse a fondo, porque si quieres conocer a Andrés, vive con él un mes."

"Evidentemente que el consejo resulta exagerado", le comenté. "Pero ¿qué te parece si por lo menos antes de traer hijos a este mundo se ponen a pensar si ya son matrimonio antes de ser padres?, por lo menos."

MEJOR TENER FAMILIA

Se cuenta, entre bromas, la siguiente conversación: "Fíjate que conozco a una familia excepcionalmente valiente, casi diría yo que son héroes; que el padre de todos fue el primero en lanzarse desde un avión que volaba a cinco mil metros de altura sobre el nivel del mar. Pero eso no es todo, has de saber que la madre fue la primera mujer que se tiró desde los siete mil metros; y la hija mayor se arrojó desde los ocho mil. Sin embargo, la historia prosigue, porque el hermano tiene ahora la marca de los diez mil metros de salto de altura."

"iQué barbaridad! ¡iQué sorprendente familia!" comenta uno de los amigos que está escuchando con atención. "Pues aún no he terminado", prosigue el narrador, "ahora el hijo menor, casi un adolescente, está preparándose para dar el salto desde los veinte mil metros."

Y todos los que estaban en la mesa comentaron: "La verdad, ¡cuánta emulación han de estar sintiendo los demás familiares por la hazaña del hijo menor!"

Y el que estaba contando la historia, bastante sorprendido, dice: "Pero ¿cuáles familiares?"

Y más allá de la broma, es mejor tener familia que haberla dejado en el camino por deporte o por imprudencia. Digámoslo así: el caso es que ella es una mujer valiente que vive con su hijo a pesar de que su padre ni lo reconoce ni se quiso ocupar, como sucede tantas veces en países machistas, de verlo, de reconocerlo. "¿Para qué voy a mantener a mis hijos y a la loca de mi ex esposa, si yo, como hombre, ni siquiera sé lo que hice?

Todo fue una locura de la cual no me siento responsable con mi corazón de cartón. Por lo tanto, no quiero saber nada de los costos del hospital ni de la manutención, ni mucho menos de la escuela. A mí déjenme en paz y no me metan en cuestiones de mujeres enredadoras."

ELLA TIENE UN HIJO

Así, se queda una mujer con el corazón herido y un hijo en la cuna; pero otro hombre se enamora de ella. Él se casa así, encendido en afectos, con ella y quiere, en su buena fe, adoptar al hijo como suyo; sin embargo, la realidad es que él es un padre adoptivo. Y en este sentido, adoptivo quiere decir que yo, padre, te escojo a ti, hijo, de entre muchos otros niños, porque te valoro, te amo y quiero darte parte de mi vida para que te ayudes y saques la tuya adelante. También por su parte, aquel nuevo hijo debe hacer una verdadera adopción de amor de su nueva figura paterna; claro, se ve que este chiquillo de momento es buen amigo y bendice la presencia de un padre maduro en casa. Pero puede haber problemas, por el mito de que los hijos de sangre son los verdaderos y los adoptivos son los falsos, cuando es al revés.

La única realidad es que todos los padres son adoptivos y todos los hijos deberían de serlo, porque lo que hace el amor en las ligaduras filiales no es el color de la sangre ni de la piel, sino la dimensión de un corazón sensible que quiere y acepta al otro como hijo o como padre. Esto es lo único que tiene valor, ya que la sobrevaloración de los lazos de la sangre los hace la literatura de otros tiempos y las heráldicas de los museos. El único que sabe de amores es aquél que conoce, vive, está y aprende a amar a su padre o a su hijo, aunque haya venido de otro planeta y no de los propios genes.

LOS PRIMEROS PROBLEMAS

En el caso del hombre que decide casarse con una novia que es madre con un hijo, lo primero ya está dado: el deseo de ser tres en amor; sin embargo, puede ser que el nuevo padre no se entregue al hijo de ella en compromiso pleno, porque nunca le habla al niño, o también puede darse que la unión superligada de madre e hijo lo coloquen a él como salero y como hongo en la mesa del jardín, totalmente excluido de ese amor. Y allí lo tienen calladito, arrinconado, mientras ellos juegan, ríen, hacen planes.

LOS PROBLEMAS POSTERIORES

Es posible que el hijo no adopte al esposo de su madre y entre en celos por "ese intruso", según él, y se desviva en artimañas para recuperar el lugar privilegiado frente a mamá. En esta situación se verá continuamente lloroso, triste, con baja de rendimiento escolar; y cuando esté a solas, reclamará la presencia de su verdadero padre y tratará continuamente de fastidiarla: "Tú eres la culpable de todo, mamá, por no haber luchado suficientemente por mi papá verdadero."

En realidad, si esta es la desagradable circunstancia de la pareja, la esposa en desequilibrio caerá en un conflicto de lealtades entre su esposo y su hijo, que siempre están en pleito abierto o, por lo contrario, se evitan con silencios de hielo. En este sentido, se deben negociar los derechos y las obligaciones de la nueva familia. Sobra decir que los hijos no tienen tanto derecho familiar como para convertirse en jueces de lo que pasó entre sus padres divorciados; y tampoco en las decisiones de su madre por haber escogido al nuevo compañero. Y lo sano es, con prudencia y afecto, ayudarlos a que entren en razón. Es feo para ella, sobre todo, morir en el paredón entre dos fuegos amorosos que se cruzan en la sangre: el nuevo esposo y el hijo resentido.

Sobra decir que en estos casos no conviene que el nuevo padre se meta a corregir, dirigir, castigar y dar órdenes en las llegadas tarde o travesuras del hijo de su esposa, porque de hacerlo así, ya lo echó todo a perder, ya que ese hijo le dirá muchas veces: "Tú no eres nadie para mí, como para que te metas a gobernar mi vida; tú no eres mi padre". En este caso, frente al hijo conviene ampliamente manifestar su amor, su dolor y su deseo de que mamá y él se arreglen en su propia historia, pero jamás tomar posiciones que no le corresponden, como el control y la reprobación de las actitudes de ese niño en sufrimiento y en conflicto de adaptación a la nueva vida de mamá. Paciencia, amor, y no intervención: tres ingredientes que pueden resolverlo todo.

NO HAY FAMILIAS INSTANTÁNEAS

Los problemas que se dan entre los tres, esposo, madre e hijo con la organización de un nuevo padre se ven como normales: desde los largos silencios de la cena hasta el no despedirse uno del otro al irse adormir. Pasa exactamente lo mismo cuando se entra en una nueva escuela, donde todo es desconocido y nadie es completamente franco y espontáneo, porque no existen familias que funcionen de la noche a la mañana sin haber pasado por un período de adaptación, donde hay roces y momentos agradables salpicados de desesperación, mientras van apareciendo esquemas de trato y nuevas formas inventadas que dan resultado: "Después de todo, mi nuevo padre es a todo dar", dicen ellos. "Y llevo años de ahorro en desgaste de energía, porque me nació un hijo de cuatro años", dice él entre broma y afecto.

En efecto, cuando se da el matrimonio y uno de los dos aporta su historia personal con un hijo, al principio de la unión, se deben comportar unos y otros como dos equipos que ponen límites y respetan las fronteras con delicadeza para resolver los problemas comunes del vivir bajo los mismos techos. Así, durante un tiempo, hasta que las dos mitades llegan a formar un solo amor; un solo equipo, un solo organismo vivo, la nueva familia.

NO EXAGERAR

Es bello formar una nueva familia y se puede perfectamente; sin embargo, antes de vivir la aventura, conviene ir despacio para no caer en exageraciones.

Se platica de aquel hombre que se casó con una señora que era divorciada, pero él nunca lo supo. Y después del matrimonio, dicen que, en cinco días, apareció un hijo lleno de vida, y el marido quedó tan sorprendido que inmediatamente salió corriendo rumbo a la tienda de artículos escolares, y la gente al verlo, tan acelerado, lo siguió. Allí, uno de los vecinos se atrevió a preguntarle qué le pasaba, y esta fue su respuesta: "La verdad es que acabo de tener un hijo en cinco días, y según entiendo, el recorrido de su viaje debió de haber sido en nueve meses; entonces, haciendo cálculos de tiempo, veo que si sigue así, de un momento a otro tendrá que ir a la escuela."

SIEMPRE DEBE HABER SOLUCIONES

Con todo, a veces el periodo de adaptación de los esposos con historia se retarda y los conflictos se prolongan en dos bloques de silencio.

En un rancho lejos, se platica que el esposo estaba cansado de darle de comer, siempre él, al burro, a las vacas y a los chivos, mientras que la esposa platicaba contenta con su hijo habido en otro matrimonio.

"Ayúdame a darles de comer a los animalitos, porque me canso mucho y no me queda tiempo para salir al pueblo". Pero ella se negó una vez más y todo terminó en una discusión acalorada en la que decidieron, como solución, que el primero que hablara le daría de comer a los animales.

El hombre se sentó, mudo y cerrado en sí mismo en un rincón. Su esposa pronto se aburrió de verlo ahí y decidió ir de visita con su mamá. Cuando pasó el día y llegó la hora de la cena, conmovida, envió a su hijo con un plato de sopa para el esposo. Lo peor de todo fue esto: mientras seguía la ley del hielo entre los esposos, un ladrón entró en la silenciosa casa y robó todo lo que encontró. Y como el hombre estaba sentado, inmóvil, sin decir una sola palabra, el intruso se llevó hasta el sombrero que éste tenía  puesto y luego se fue.

Poco después llegó el niño con el plato de sopa; el esposo, su padre adoptivo, enojado, trató de explicarle por medio de señales que un ladrón había estado allí. Sin embargo, lo único de lo que el niño se daba cuenta era de que él continuaba señalándose agitadamente la cabeza, de la cual le habían quitado el sombrero.

El niño, tomando la señal como una orden, le fue dejando caer la sopa sobre la cabeza y regresó a platicarle a su mamá lo extraño que se estaba comportando su esposo. Ella regresó inmediatamente a la casa y, viendo todas las puertas abiertas y los armarios vacíos, comenzó a gritarle al hombre: "Cada día estás más loco, ¿qué estás haciendo ahí sentado?". El esposo, sin inmutarse, le dice: "Ya perdiste, porque  hablaste antes de que yo, como habíamos acordado; así que coge el balde y ve a darle de comer a los animales, iya basta de que seas tan terca!"


CAPÍTULO XVI

Si eres adicto al amor, mejor no te cases

En el momento de la ternura, los enamorados van dejando caer frases dulces que deben ser retomadas en la mesa de discusiones antes de firmar el contrato matrimonial: "es que, te voy a ser sincero, sin ti no puedo vivir"; "si me rechazas, me suicido"; "solamente soy feliz cuando sueño que soy tu esposa para siempre jamás."

Estas frases valen para una poesía, pero no se cotizan a buena altura para decidir un matrimonio, porque más que amor, hacen pensar que son síntomas de una adicción amorosa.

En todo caso, si las frases azucaradas fueran algo así como decía aquella canción: "Amor, tú eres la crema de mi café", tendrían un mayor sentido, porque si el hombre adorado para ella no resulta el adecuado a lo largo del noviazgo, sencillamente se puede tomar el café sin crema, o se puede sustituir la cafeína aludida por el té, pero la persona no temblará de tentaciones de suicidio porque el novio se fue para siempre lejos de su examada.

En este sentido, me contó una amiga de su vida de amores y desamores y allí, entre sus palabras se puede entender todo: "En mi infancia fui una niña golpeada, porque mis padres cada día lo comenzaban peleando y cuando me metía a defender a mi madre, yo recibía bofetones y regaños.

Luego, mi madre, para que no me pegara mi padre, me mandaba a dormir antes de que llegara, tomado, y me obligaba a meterme en la cama, aunque no tuviera nada de sueño. Y yo me quería dormir y ya no amanecer, porque sufría mucho cuando oía los gritos y los golpes de cosas que pegaban en la pared y en la puerta de mi recámara.

Después me hice muy retraída y en la escuela no me atrevía a platicar con nadie, porque sentía que era diferente a las otras niñas. A los dieciséis años me enamoré locamente de mi novio, porque era muy tierno y me comprendía cuando me soltaba llorando de tristeza. Y decidí casarme pronto, porque sufría mucho en mi casa; un año después nació mi hijo, pero yo no sabía nada de pañales, de temperaturas y de biberones. Y me desesperaba con los gritos del bebé, porque por su culpa no podía ir a fiestas cuando mi hermana se iba y yo me quedaba cuidando a mi hijo. Por eso le gritaba y lo golpeaba cuando no hacía las cosas como yo quería.

Tiempo después, me volví celosa de mi marido y muy dependiente, porque no soportaba verlo conversar con otra gente. Nunca pude entender que él necesitaba más libertad; siempre que llegaba a la casa, yo le ponía mala cara porque sentía que me era infiel y que no podía amarme como yo lo quería a él. La obsesión de los celos se volvió incontrolable, porque le revisaba hasta la ropa interior y lo observaba y lo observaba para descubrirle las cosas raras que le había enseñado la amante que yo le inventaba cada noche. Si se recargaba sobre el codo izquierdo, estaba bien, porque así apoyaba la cara en su mano izquierda, cuando lo conocí, pero si se apoyaba con el codo derecho, estaba mal, porque eso, pensaba yo, se lo había enseñado la querida.

Siempre pensé que el problema lo tenía él, pero me decía que yo estaba loca y por eso le reclamaba y le exigía que, si me había pedido el matrimonio, entonces a él le tocaba hacerme feliz o por lo menos si era cierto su amor para mí, entonces debía hacerme caso en las cosas que yo le pedía. "

En efecto, lo que hiere de muerte en el esposo son las ganas de seguir amándola en el matrimonio, es ese afán malsano de controlar la vida, los sentimientos y los pensamientos por parte de la esposa. Es que no hay violencia más sutil que ese deseo de poseer la vida del otro, ya que así siempre se muere la relación de pareja.

LA ADICCIÓN AMOROSA

Evidentemente, las emociones fuertes como la rabia y la desesperación liberan sustancias químicas que el organismo se acostumbra a necesitar y, por eso, después de un tiempo de paz donde el cerebro no genera esta química, el adicto necesita armar la gran guerra interna y así, desesperado y enfurecido, suelta la sustancia que alimenta su personalidad desequilibrada.

Se han hecho experimentos con gatos y se comprueba una y otra vez lo siguiente: cuando el gato está plácidamente dormido en un sofá y sin que se despierte, se le extrae de la espina, con una jeringa, la química que allí está produciendo el cerebro y luego esa misma sustancia se le inyecta a un gato cirquero que ande cazando ratones, inmediatamente el gato inquieto queda tranquilamente dormido, como si fuera de trapo.

Claro que el cerebro suelta química que el organismo absorbe, y se hace adicto, y cuando escasea, viene la compulsión por recrear el conflicto para no extrañar las toxinas generadas por los malos momentos.

Sin embargo, en la adicción emocional se ve con más claridad. Y resulta evidente que, entre más autodevaluación se tenga y a más urgencias vitales de sentir que se pertenece a alguien o a algo, brota la obsesión de controlar al otro para poder borrarse todas las dudas del propio corazón acerca de que el cónyuge jamás se irá, porque está perfectamente controlado por los lazos emocionales: "si te vas, me suicido; si te vas eres malo y Dios te va a castigar por haberme destruido el amor. "

Por eso, antes de casarse la novia y antes de desposarse el novio, deben de preguntarse tres cosas de base, para saber si lo que sienten es amor o mera adicción sentimental, producto de un corazón roto de antemano, desde la infancia quizás:

	"¿Qué tanto puedo lograr mis metas en la vida sin compañía amorosa?" y ¿"qué tanto puedo ser feliz dentro de mí, aunque no me ame?"              

	"¿Qué tanto insisto en controlarle sus formas de pensar y de sentir aunque lo provoque, y lo destruya? " 

	"¿Qué tanto insisto en que es culpable de mis tristezas, rabias, angustias y desesperaciones?"¿Es la pareja o soy yo por mi propia inmadurez que no he querido reconocer y mucho menos manejar? " 

	En este sentido, se ha dicho infinidad de veces que en la relación amorosa fracasada siempre uno de los dos idealiza al otro y el otro se deja divinizar para una dependencia de niños jugando al amor. No se puede ni se debe. 

	En todo caso, en la relación de amor, lo sano es cuidar la relación de respeto y de mutua reciprocidad positiva de personas dignas y maduras por igual, sin que ninguno de los dos sea endiosado o sometido. 



ASÍ, MEJOR NO CASARSE

Mientras uno de los novios insista en esto: "el otro o la otra es el que me va a hacer feliz", como en el caso de mi amiga enferma de amores, no tiene sentido casarse, porque más que matrimonio, la vida será una cueva de ladrones. Sí, porque uno al otro se robarán el respeto, la paz y la felicidad para echarla, desgraciadamente, en un saco roto. Por el contrario, cuando se tiene una adicción a las relaciones amorosas destructivas y se acepta y se reconoce que se está enfermo en lo más hondo porque no se ama, no se estima, no se vale por sí, entonces todo adicto se cura y la relación humana con su futura pareja puede cotizarse en la altura del amor.

Por estas razones es válido aprenderse de memoria, repasar y practicar todos los días estos doce principios de oro que Bill Wilson inmortalizó para la recuperación de muchos tipos de enfermedades de cuerpo y alma. Y vale la pena pensar que, si la mayoría de ellos no se han practicado en una o en otra forma, mejor es la soltería que la vida matrimonial.  

Primero:

Reconocimiento. Reconozco y acepto que no puedo controlar mi vida emocional y que mis sentimientos son ingobernables, porque siempre le echo a los demás la culpa de lo que me pasa.

Segundo:

Convicción. Acepto convencido que solamente una fuerza superior a la de mi voluntad me puede llevar al equilibrio y al sano juicio de mi propia mente. Esta fuerza puede ser Dios, o un grupo de amigos de buena fe. Mientras insista en que yo puedo dejar de seguir viviendo en la tiranía, en la manipulación y en la vanidad como siempre desde la infancia he sido, nunca se dará un cambio real en mi vida.

Tercero:

Decisión. De poner mi vida y mis sentimientos en manos de ese Poder Superior a mis fuerzas. Es decir, acepto la influencia sana de Dios y de un grupo que me ayude a salir adelante, porque yo he demostrado mi incapacidad a lo largo de todas mis relaciones emocionales cercanas.

Cuarto:

Inventario. Es decir, redacto mi inventario moral de recursos y limitaciones para no creerme nada de nadie diferente a la persona real que soy yo bajo el microscopio de lo positivo y lo negativo que he formado en mi personalidad.

Quinto:

Admisión. Admito sencillamente que tengo defectos como la dependencia, la manipulación y que soy especialista en el arte de hacerme, inteligentemente, tonto.

Sexto:

Liberación. No nací para ser mi esclavo y por ello decido liberarme de esos defectos reconocidos.

Séptimo:

Petición. Recurrir con frecuencia, si no es que todos los días, a limpiar la pizarra del alma para borrar culpas y preocupaciones que matan los ánimos, y empezar cada día como si fuera el primero. Y esto lo consigue genialmente un rato de meditación profunda, con Dios, o como se le deba llamar al que todo lo puede.

Octavo:

Reflexión. Hacer una lista de los sufrimientos y los daños causados a otras personas, por mi vida desordenada y egoísta.

Noveno:

Reparación. Siempre es bueno hacer algo efectivo, si es que se puede, y resulta conveniente el reparar en alguna forma a las personas que se ha dañado.

Décimo:

Continuidad. El no darse vacaciones en la lucha con uno mismo, porque el que no avanza, retrocede y además, porque las personas solamente cambian cuando están en la acción diaria de cambiar.

Undécimo:

Meditación. Estar en disposición de siempre aceptar y seguir la voluntad divina, sea la que fuere. Esto para dejarse de caprichos infantiles, por encima de la realidad de las cosas que pasan, aunque uno no quisiera que así acontecieran.

Duodécimo

Promoción. Propagar esta actitud de vida con prudencia siempre que se pueda, porque el ejercicio de lo bueno lleva a lo bueno. Y así sí vale el amor.


CAPÍTULO XVII

Del niño astro al esposo tirano

No se trata de pasarse toda la vida llorando ni tampoco gastar las quincenas en pañuelos desechables para enjugar las lágrimas de la familia entera que sufre constantemente. Sin embargo, esto sucede con frecuencia cuando la novia se enamora de alguien a quien inventa  en sus romances interiores. Evidentemente, se escucha por allí que nunca se llega a conocer adecuadamente al otro y que uno mismo  permanece siendo un misterio para uno mismo; pero "ni tanto que queme  al santo, ni tanto que no lo alumbre."

Y sí se puede conocer más o menos quién es esa niña que jura amores en ebullición para toda la vida en una tarde de verano. ¿Qué  tanto ella o él son consistentes con lo que dicen, proponen y hacen?, o por el contrario, ¿qué tanto son como veletas que absolutamente todo lo dejan inacabado?; hoy clases de baile y nada que aprenden a mover los pies; mañana clases de aeróbicos y nada que baja la grasa de la región lumbar; pasado mañana, clases de inglés y nada más. Y ya.

Sin consistencia en la vida fácil es imposible que se dé la fuerza de voluntad cuando llegan las dificultades de la tarde en casa con el esposo y los niños llorones porque no se les compró el pastel de vainilla y chocolate.

En este sentido, no puedo olvidar a aquella muchacha de la preparatoria que insistió en casarse porque estaba convencida de haber encontrado a su príncipe azul y se burlaba de los que nos pasábamos la noche estudiando literatura y filosofía para sacar adelante los exámenes: "Es que es estúpido", decía mientras se acariciaba su cabello con los finos dedos cuidados, "es que es absurdo quedarse estudiando a lo tonto cuando está en el casino la orquesta de moda".

Y así, ella: un día un novio, luego un viaje al extranjero, luego otro novio, piloto de automóviles de alta velocidad y actualmente, después de algunos años, una cara larga y triste en su tercer divorcio, sin ganas de seguir viviendo.

La recuerdo bien, una niña astro con un ansia desaforada de causar impacto y de nutrirse de estímulos nuevos cada semana. Se maquillaba con ganas de resaltar cada detalle de sus ojos, y su rostro parecía de arcilla de colores y, como usaba minifalda exagerada, sus compañeras molestas, decían que debía distribuir con más gracia las dosis de colorete en otras áreas del cuerpo.

Ella fue sobreprotegida desde pequeña entre mimos y adulaciones: "Mi amor, eres divina y lo más bello que Dios nos ha dado a tu padre y a mí". Evidentemente, tanta invasión de papá y mamá en el mundo interior de la niña, la hicieron creer que era la princesa escapada de  algún cuento de hadas y creció así, ansiosa por ser el centro de atención, inventando historias y mitos de sus parientes poderosos, siempre buscando el reconocimiento, la admiración y la vanidad en la casa y en la escuela.

Dicen que todos los niños nacemos un poco locos, porque nos da por sentir que todo el mundo gira alrededor de nosotros y que somos  especiales en el amor y en la vida de nuestros padres. Sin embargo, esta locura empieza a desaparecer cuando nuestra omnipotencia de cartón choca con el dolor de cabeza, porque llega la hora en que nos ponen en nuestro lugar después de que los sacamos de quicio; y luego, también nos colocan en nuestra justa dimensión de normales y no de superdotados tanto con el hambre como, con el sueño, el sufrimiento y la vida donde sencilla y finalmente descubrimos que somos uno de tantos.

Sin embargo, la niña astro se resiste a dejar su egocentrismo, y sigue viviendo como si fuera de sobremanera importante, en un narcisismo que nunca se le desgasta. Más aún, continuamente se robustece porque sus deseos y sus formas de pensar siempre deben ser satisfechos, porque antes de verse a sí misma, opta por criticar a los demás y hace berrinche o tragedia siempre. Por eso vive en conflicto con todos los que se roza y después, ya casada, si le va mal enjuicia a los padres, a los hombres y a todo, menos a ella misma.

Y como siempre, su madre, todavía después de veinte años, cuando platica de su astro, lo refiere así entre falsas modestias: "Es que mi hija es superior, es la más lista, la más buena, y esto lo digo no porque sea mi hija, sino porque es la verdad y si le va mal es porque los demás le tienen celos y envidia."

EL NIÑO ASTRO

Así me lo platicó Héctor uno de los compañeros simpáticos: "Yo fui el hijo menor entre ocho hermanos, y mi madre fue conmigo un pan de dulce, una miel, porque siempre me cuidó entre algodones, hasta que llegué a ser como un reyecito que cada día sacaba mis inconformidades para pedir y exigir más. Mi madre me lustraba mis zapatos y me ponía los calcetines cuando hacía frío; si no, yo no bajaba a desayunar, amenazaba con no ir a la escuela.

Luego me casé y mi única preocupación era que mi esposa me cumpliera todos mis caprichos, Y si no, la regañaba y la insultaba como tonta y loca, y esta actitud mía duró varios años, ya que no me daba cuenta, lo aseguro, no me fijaba en que mi matrimonio estaba en crisis. No podía convencerme de que era un grave error utilizar a los demás y seducirlos con caras bonitas para que me hicieran favores y servicios. Mi gran miopía fue que nunca quise mirar para adentro de mí.

Por eso recuerdo que yo insistía cada mañana en que mi señora me diera leche fresca, no en polvo, ni otra cosa parecida. Y ella generalmente me fallaba; hasta que un día le grité que tenía auto a la puerta, tanque lleno de gasolina y dinero para comprar leche y le exigí que no me pusiera excusas, -'Y no soporto que me digas que no hay leche en la esquina, porque en esta ciudad existen miles de tiendas que venden leche y si no, ve a comprarla al establo cerca de la entrada de la ciudad, pero quiero leche fresca'. -Y nada, hasta que tuve que vengarme de ella y llegué al extremo de que cada mañana, cuando no había ese vaso con líquido blanco, arrojaba, furioso, el plato con el desayuno, hasta el cielo raso para que pasara la mañana subida en una escalera limpiando el techo.

Luego, perdí totalmente el control y tuve muchas amantes. Mi esposa llegó a encontrar un abrigo en la cajuela del auto, bolsas y demás, pero ya no me podía detener en mi obsesión de andar con muchas mujeres. Sentía por momentos un poco de vergüenza, pero nada hacía para evitar mis infidelidades, hasta que fui con un médico para pedirle que me bajara el volumen de tanta sexualidad, pero como me dijo que eso era imposible, me sentí con permiso de seguir buscando aventuras, hasta que me quedé solo y con una horrible sensación de vacío".

Es que, curiosamente, se tiende a reproducir en la vida del matrimonio el mismo modelo de vida que se vivió en la familia y se repiten los modelos programados en la infancia cuando no se revisan, cuando no se reconocen y cuando no se sigue creciendo desde adentro. Por eso, no está por demás ver el molde donde se configuró al niño astro, padre del esposo tirano.

Así, al casarse con un novio astro se corre el riesgo de ser atacada si no se es la novia aduladora y dulce como madre de miel y esclava de los caprichos regios: "Acepta que debes sentir, pensar y vestir como lo demanda la real voluntad de tu esposo". Porque, de hecho, al astro lo afecta y lo enoja todo aquello que no concuerde con sus deseos; y cuando se ofende, rezonga, se enfurece y amenaza exagerando lo que le hicieron para luego atacar y humillar a sus súbditos, en este caso la esposa, los hijos, y sobre todo a quien no le siga el juego.

En efecto, puede ser bueno y amable con sus vasallos, pero exige ser el principal y el más importante de los hombres o cobrará venganzas contra quien resulte responsable de agravios. En el fondo, el astro sigue buscando a mamita dulce y es tanto el miedo a quedarse desprotegido y abandonado que se inventa un reino que no existe. Por eso, como lo dijo mi amigo, mientras no se aprenda a vivir sin sobreprotecciones de nadie, mientras no se mire hacia el fondo del propio corazón, no hay capacidad para ser ni esposo ni esposa de nadie.


CAPÍTULO XVIII

El hijo Nerón y el incendio del matrimonio

La pareja, antes de traer hijos a este mundo o de intentar repoblar el cielo con candidatos futuros a la gloria celestial, puede reflexionar una vez más en la dificultad de poder educarlos adecuadamente evitando los dos extremos fatales. Por un lado, la sobreprotección amorosa y por otro, la falta de mano dura y de límites a sus caprichos infantiles. La razón es obvia, los hijos que pierden la ruta de la vida sana porque se enferman de neurosis, de alcoholismo, de drogadicción y de relaciones conflictivas, siempre aluden en una o en otra forma a las familias que viven en estas dos esquinas de la vida familiar.

ACERCA DE LAS GOTERAS

En este sentido, se dice que cuando llueve mucho y se viene la crisis en los cimientos de la casa, no basta con dedicarse a quitar las goteras; y lo mismo sucede cuando en un matrimonio y en una familia las grietas en los techos y las paredes se manchan de humedad y dejan colarse el agua por los techos.

Por eso, parece que son cuatro los modos o procedimientos para defenderse de las goteras en los tiempos de lluvia y tormenta.

	Primero colocar una olla en el suelo, allí donde cae el agua. 

	Volver a poner las tejas en el techo o un buen impermeabilizante sobre las losas. 

	Cambiar de casa y dejar la otra agrietada tal cual está hasta que se derrumbe. 

	Esperar una mutación mágica del organismo de cada uno de los hijos hasta que ellos y todos los demás ocupantes adquieran la respiración branquial y puedan hacer vida acuática dentro de las paredes de la casa. 



Así es y no hay más posibilidades, ni en la casa, ni en la educación de los hijos, porque la pareja solamente puede dedicarse a disimular el problema entre ellos y con los hijos a base de evasiones en juegos de tenis y de cartas mientras las hijas llegan con alcohol de más a las cinco de la mañana al regreso de la fiesta.

O, por otro lado, también pueden emprenderla a golpes y regaños poniendo leyes militares donde nadie puede salir, ni tener novias ni novios, para quedarse en un castillo de la pureza con una vida insoportable y desarrollar síntomas de fastidio y de locura para poder sobrevivir con unos padres del siglo XVIII cuando el mundo ya anda en el XXI. Sin embargo, también se pueden buscar las causas claras de los problemas de los esposos y de los hijos, para poner reglas de juego flexibles, negociables a la luz de los valores y al fuego inquieto del amor de todos con todos.

LOS ESPOSOS VELETA

Evidentemente que existe un punto de equilibrio entre el amor y los límites para los hijos. Así, se puede exagerar de más siendo padres "Gestapo" o de menos siendo padres hippies. Por ejemplo, los esposos tercos son la exageración opuesta a los veletas y su falla humana no va a ser otra cosa que obligar a los hijos con leyes radicales de educación y disciplina para quebrar brutalmente la voluntad de los hijos; y estas leyes injustas, por lo general, irán fortalecidas con la amenaza de suspender el amor y la herencia si no los obedecen.

Por otro lado, están los padres veleta: son los que forman una familia caótica y confusa donde nadie sabe a qué atenerse: no hay leyes, ni limites, ni valores, ni a nadie a quien le importe vigilar por qué se cumplen. Así, lo bueno de hoy se convierte en mal para mañana; y no se sabe nunca si el terreno que se pisa se va a hundir. De repente, es bueno que la hija de quince años use medias y tacón alto y cuando llegan los abuelos se le regaña en público por vanidosa, ligera y demasiado rebelde, cuando todo eso ayer y sólo ayer, era visto con buenos ojos.

Así es. La veleta suele ser símbolo de inconsistencia y de movimientos arriba y abajo, a izquierda y derecha al viento del capricho y de la rudeza de los padres. Sin embargo, aquel famoso niño de Lenclos eligió para su escudo la figura de una veleta y alrededor de ella puso esta sentencia o divisa: "No mudo si no mudan; no cambio si no cambian las circunstancias". En este sentido, la veleta, más que la inconsistencia del hombre y de la mujer, este medidor de vientos significaría la constante docilidad al soplo de la vida y de Dios que va hablando entre circunstancias y va trazando caminos diferentes para cada quien, pero este escudo donde la veleta indica la dualidad ante la voluntad de Dios, nada tiene que ver con unos padres desestructurados, caóticos y sin columna vertebral.

EL HIJO NERÓN

Se ve claro en la formación de un niño Nerón, futuro tirano déspota con la esposa y los hijos, ya que sus padres fueron rígidos y hostiles, y trataron de dominarlo a base de alambradas disciplinarias reforzadas con gritos y amenazas. Por eso, el Nerón siente la impresión de que los otros seres se vuelcan contra él y, por consiguiente, no se debe esperar amor ni apoyo, sino solamente traición en el momento en que se les da la espalda a los supuestos amigos.

El Nerón se da en una casa de familiares vanidosos y soberbios porque el padre suele ser metalizado y comunicador de miedos más que de amores: "Mira, si no sacas buenas notas, si no te relacionas con gente importante, no tendrás dinero, ni podrás salir de vacaciones y además serás el malo y el causante de todos los enojos de tus padres".

Sin embargo, el Nerón decide entrar en esa lucha de poder a poder y se arriesga hasta llegar a amenazar, "me largo de esta casa maldita y no me volverán a ver" y en ese momento de fricción al rojo vivo entre llantos y susurros los padres flaquean, se echan para atrás y conceden al hijo todos los privilegios que requiera con tal que desista del irse de la casa y corrompa la buena fama de la familia, o que, en el peor de los casos, se eche a perder. Y en la lucha de poder a poder, cuando gana el hijo, juntamente con la victoria, se convierte en un tirano con abuso de poderes.

Así me lo comentó una paciente que me dejó temblando por dentro: "Creo que empecé a sufrir el día que dijeron mis padres que por mi culpa tuvieron que casarse, porque si yo no hubiera nacido, ellos jamás hubieran seguido juntos. Y después, no recuerdo cómo, pero mi hermano tuvo un accidente y mi madre enojada me gritó frases que todavía me duelen: '¿Por qué no te pasó a ti este mal en lugar de tu hermano?'

Me fui haciendo más rebelde que nunca porque no soportaba que me mandaran y menos que me prohibieran salir con mis amigos. Ahora me doy cuenta de que era muy caprichosa y muy agresiva, y para ver qué se sentía, una vez me fumé un cigarro y casi me ahogaba con el humo.

No me gustaba, pero me sentía sin raíces, como una extraña entre enemigos dentro de mi casa, porque nunca participaba en nada de lo que hablaban mi madre y mis hermanos.

A los diez años, me gustaba el efecto del alcohol porque me adormecía el cuerpo, aunque me ardían la lengua y la garganta, pero me sentía a gusto cuando me bebía las sobras de las botellas y de los vasos después de las fiestas en la casa. Siempre los fines de semana había gritos y problemas en la mesa del comedor donde jugaban baraja y tocaban guitarra los amigos de mis padres, mientras yo tenía que cuidar a mis hermanos y a los niños.

Después de todos estos problemas, mejor me fui de la casa, pero antes los quise asustar y me tomé unas pastillas y me corté las venas. Quería morirme, pero más que nada, mi deseo era que lloraran un poco por mí cuando me vieran tirada en el suelo. Sin embargo, no fue así, porque todavía no perdía el conocimiento cuando mi madre fue a mi habitación y lo único que dijo fue peor que un insulto: "Déjenla sola, si se quiere morir, que se muera", luego se me fue el habla y se me empezó a paralizar la mano y todo el cuerpo. Y cuando mi abuela me vio, me llevó corriendo al hospital.

Pronto, me fui de la casa y me encontré con un joven de la escuela. Era el galán, todas las niñas querían salir con él y como me atraía físicamente, quería tenerlo para mí y quise entregarme a él para atraparlo con un hijo. Yo buscaba una protección porque siempre me había sentido desamparada y quería tener a alguien por cualquier medio que yo pudiera. Por todo esto, pensaba muchas veces: si lo dejo o si me deja, ¿qué hago en la vida? Ahora sí, que el amor de mi padre que nunca tuve, traté de buscarlo en otro hombre."

Después, ella me comentó todos los golpes y gritos que vivió una y otra vez contra su esposo y su hijo por consecuencia de un alma sembrada de cardos y espinas. Dicen que la única explicación que se encuentra en un ser humano que decide destruirse y destruir a los demás es el que en su biografía no se encuentra ninguna página de amor serio que alguien haya llenado con ternura a prueba de todo y con palabras dulces para él. Por ello, es fácil que se sienta eso: que el mundo está en contra, que todos los humanos son especialistas en abandono y desamor. Por eso ellos, los Nerones sin reino, piensan que es mejor vivir el momento, a la defensiva y al intento del dominio y la burla de los otros.

Quizá lo más trágico es que la falta de amor en ellos lo que más produce, es la falta de recursos para llegar a creer en la amistad y en el amor; así es, ya que el único afecto que conocen es el de la dependencia, o el dominio de la persona que acepta compartir la vida con ellos. Por eso, lo más fácil en su vida es cambiar el amor por el ansia de poder y de dominio. Y así, a veces meten miedos en el compañero y luego caen en la astucia y en la violencia, para mantener siempre bajo dominio a la otra parte de la pareja.

El amor comprometido, en el fondo, causa temor a cualquiera de los humanos, pero al Nerón le da pánico, porque tiene el alma partida en dos. Sin embargo, se sabe de sobra que el amor todo lo puede y cuando ella o él lo encuentran, la vida cambia y todo, absolutamente todo, comienza de nuevo, aunque ya se haya vivido, por lo menos, la mitad de la vida en el tiempo que a cada quien le toque.


CAPÍTULO XIX

El niño ostra y el esposo caído en el pozo de los  temores

El niño ostra se ofendió un día en su infancia y fue en el momento en que intentó enfrentarse contra sus padres en un pleito de poder a poder, y salió perdedor. Él se lo jugó todo a una carta: "O me dejan ir a jugar con mis amigos todo el día, o me voy de la casa". Los padres aceptaron el reto y le contestaron duramente: "No vas a jugar con ellos y si te quieres ir de la casa, toma tu veliz, que ya se te está haciendo tarde". Y se fue, pero no aguantó a vivir fuera de casa y regresó con su velicito lleno de miedos y necesidades. Y así, se confundió para siempre, pensando que no se puede vivir sin reverenciar a sus padres gigantes, y como ellos son los poderosos, se tiene que renunciar a ser tan digno como ellos y no queda otra que convertirse en su doble.

Por ello, no es sano en la vida larga prolongar este proyecto infantil escrito con muchas dudas y timideces. Sin embargo, la única forma que existe para que le salgan las agallas al tímido consiste en intentarlo todo, aunque se equivoque muchas veces y otras tantas se tenga que volver a empezar con ánimos renovados. No hay otra solución, el valor solamente crece en el alma después de diversas derrotas y de haberse enfrentado varias veces a los padres para pelear por los propios valores y las inclinaciones personales muy particulares que Dios escribe en el alma de todo ser.

Sin embargo, un niño crece con un proyecto de vida llamado "ostra" cuando, después de pelear con los padres, siente que es débil y que no puede competir ni con ellos ni con el mundo allá afuera de la puerta de su casa. El miedoso asegura en su cuarto que sus padres están contra él, que el mundo es duro e injusto y, más aún, que no existe una persona en la vida que se preocupe de sus necesidades ni de su hambre de ser comprendido. Y lo más doloroso es que no siente las fuerzas necesarias para abrir las dos valvas del alma y salir al viento de sal, por esto prefiere quedarse encerrado dentro de sí mismo para siempre.

El niño ostra decide distanciarse de la vida porque la vive como un desengaño y prefiere el silencio de la nada y el hueco del vacío emocional para no correr riesgos y riesgos de más desamores.  Para qué intentar nada, dicen, si el amor no existe. Sale más barato renunciar a todo deseo: "casi no soy, apenas existo"," mis necesidades son mínimas"; basta con esto: dejar que pase el día para que venga rápida la noche. "

No se puede pretender algo serio en la vida si se reducen los ánimos, y las apetencias se desgastan por dentro y los anhelos no existen. En efecto, para el niño ostra no existen desengaños, porque vive una vida vacía de esperanzas.

Da la impresión, por lo mismo, de inerte, de bonachón y con una personalidad borrada, porque siempre le prohibieron todo a gritos: "¡no toques eso! ¡no te está permitido hacerlo! ","¡eres demasiado torpe para intentar algo en la vida!", "¡se te va a romper si no te ayudo! ", Todo es malo e imposible, por eso su actitud oficial es la retirada de todo riesgo.

Es quizá la consecuencia más funesta de una educación represiva hecha a base de alambradas de miedo. Quizá es una de esas formaciones donde el blufff y el prestigio social son lo más importante y esto lleva a la formación de hijos con buena imagen social y tan bien ducados, que muchos de ellos prefieren ser buenos por miedo a ser malos.

Aquí es cuando no se puede olvidar que el antagonismo del amor no es el odio, sino el miedo, porque el temor a fallar, a equivocarse, a ser abandonado, desgasta la energía en tal forma, que sencillamente la persona miedosa queda incapacitada para amar e, inclusive, le da pereza llegar a odiar. Simplemente prefiere quedarse encerrado dentro de la apatía y la desconfianza.

EL MIEDO Y UN AMIGO

Así me contó un amigo algunos detalles de su infancia "Yo era el más grande de mis hermanos y mis padres siempre me regañaban a mí cuando hacían algo malo. Sin embargo, la tragedia se me vino encima cuando mi hermano menor se cayó de un sillón y lo tuvieron que llevar de emergencia al hospital. Y a mí, como siempre, me echaron la culpa; y allí sentí que mis padres no me querían y me aislé de la familia y me fui llenando de dolor y de sufrimiento.”

Mi padre era mi ídolo de barro, que primero adoré y luego desprecié, siempre riéndose de todos con su risa ficticia y sus chistes más repetidos que su ron con refresco. Pero yo pensaba al verlos entre risotadas de fiesta: ellos, mis padres, no sufren, y me dio por beber.

"Después que crecí y me recuperé de mi alcoholismo, me di cuenta de que yo siempre  exageraba el ˈnadie me quiereˈ para meterme en  mi mundo de sufrimiento y luego, a mí solución falsa: el alcohol. Es que a mí todo me hería, todo. Hasta que no me saludaran cuando llegaba de madrugada y los encontraba dormidos o cuando me regañaban porque hacía ruido al cerrar la puerta.

Luego crecí más y a los dieciocho años conocí a una mujer mayor que yo, con quien me casé. Ella me quiso ayudar cuando me veía llorando en alguna mesa solo, después que se habían ido los de la fiesta; y es que yo no tenía amigos, porque entre mis sentimientos de ser un don nadie, me dio por sentirme más que los demás.

Yo quería ser diferente a todos, pero en el fondo estaba lleno de complejos. Me daba mucho miedo acercarme a las personas y cuando les hablaba, tartamudeaba por mi timidez.

"Después me divorcié, porque ella, aunque al principio todo me lo toleraba, acabó cansada de mis violencias. El caso es que durante mucho tiempo yo no pude tener relaciones estables, porque tenía una gran necesidad de mi esposa, pero al mismo tiempo la rechazaba con mis silencios y este corazón congelado, incapaz de amar, que sólo se calmaba con el hielo de muchos vasos llenos de aguardiente. Pero ya no aguantaba la sociedad en la que me fui metiendo desde pequeño."

LA PAREJA

Pensando despacio sobre todo esto, se cae en la cuenta de que en la infancia se van formando los mapas por los que uno transitará en la vida adulta. Y es igualmente obvio que se pueden cambiar; pero es una tarea difícil reconstruir estas líneas escritas con tinta indeleble. Se puede, claro que sí, pero se necesita ser sincero con uno mismo y reconocer que la soledad es un problema personal y que el desamor de los padres no es la causa de la ruina de la propia vida. Sin embargo, para lograr la propia superación se necesitan varias condiciones.

	Honestidad consigo mismo y reconocer que uno, poco a poco, va decidiendo su propio destino con la forma en que reaccionamos a las cosas que nos suceden. 

	Que lo peor que podemos hacer en el tiempo es encerrarnos para siempre dentro de nosotros mismos en una autoconmiseración, en una autovictimización que ahonda sufrimientos y acaba la vida. 

	No es válido tener lástima de uno mismo y, mucho menos, provocaría en una novia ingenua para involucrarla en una relación enfermiza donde ella juega el hada redentora y uno al duendecillo mutilado. 

	No tiene sentido casarse mientras uno no haya obtenido los recursos para valerse por sí mismo en la vida, porque si todas las cualidades se quedan dormidas dentro de los rincones del alma, sin desarrollarse, de seguro la vida de la pareja va  a ser un fracaso. 

	No es válido casarse sin revisar, reconocer y vigilar el mando de problemas que se nos hicieron en los primeros años de vida en familia. Esto es fundamental para no echarle la culpa al esposo o a la esposa de los sufrimientos que arden dentro de la piel: los celos son problema de uno mismo, como la rabia, como la soledad y como esa tristeza melancólica que se da en el esposo que de niño fue un poco como las ostras. 

	Tener problemas en la vida de pareja no es malo; sin embargo, lo pésimo es no enfrentarlos, no reconocerlos y no pedir ayuda cuando la vida se hace ingobernable. 

	Intentar siempre de nuevo en la búsqueda del amor, porque cuando un amor se muere, siempre queda el resabio de un nuevo arribo y la esperanza de volver a amar. 

	Conocerse lo más posible significa tener ubicados perfectamente dentro de uno las propias limitaciones y las llagas que no se han curado, por ira, por culpar sistemáticamente a los demás, por negatividad. Y, junto a estas regiones, es necesario descubrir el arsenal de recursos dormidos que pueden despertar con ejercicio, disciplina y un proyecto de vida para seguir creciendo en pareja. 

	En pareja, conviene correr el riesgo de confrontar al otro, con el "no me gusta lo que haces", o "me estoy aburriendo los sábados cuando ves la televisión desde la mañana hasta la noche sin comunicarte más allá de buenos días y buenas noches en un pozo de fastidio mutuo". 

	Hacerles sentir a los hijos que ellos valen  mucho, a pesar de la falta de disciplina y los errores, Y que fue una verdadera fiesta de amor por la lotería de que Dios le haya dado la vida en esa familia. Y junto con estos mensajes de sentido común, en una pareja sensata, vaya el mensaje de que los hijos no tienen que ser iguales a papá y a mamá, porque Dios y la vida le dan a cada hijo un algo especial que deben sacar, aunque se enoje el mundo y aunque, entre riesgos de selva, se rompan muchos platos cuando los hijos intentan cosas nuevas y cometen errores. 




CAPÍTULO XX

El niño enredadera y el esposo pegamento

Que mi familia no me diga 'eres bueno'; 'mira qué bueno es Miguelito, es un pan de dulce'. No, más bien que la gente diga 'Miguel es un hombre digno. ' Lo prefiero mil veces". Estas palabras las escuché de un amigo desilusionado de gente y más gente, porque, me lo decía llorando, "siempre se aprovechan de mi credulidad."

Lo anterior me lo dijo mi amigo, porque siempre pasa que, al bonachón, la gente agresiva le ve la cara de ingenuo y se aprovecha. Es cierto: el pez bueno acaba en los mil dientes de los tiburones, porque desde niño está programado por sus padres para casi nunca sacar coraje y nunca ser violento y allí es cuando el listo, sin conciencia, ni un quinto de sensibilidad, se aprovecha con ventajas y manipulación.

Mejor, que le digan a mi amigo "el digno, el que tiene conciencia de su propia dignidad de ser humano". Las ventajas de "ser digno" sobre las de "ser bueno" son enormes, porque el bueno siempre tiene conflictos para expresar su rabia y su coraje, porque piensa que es de "malos" y de "imperfectos" el enojarse. Por otro lado, la persona que se sabe digna no tiene problemas en la expresión de su coraje después de que se le agrede o se le niega el derecho a ser diferente, a pensar por sí mismo, a equivocarse, a opinar y a ver el mundo con sus propios ojos. Y esto exige un coraje para poner límites a las violencias que llegan del mundo exterior. Qué bien por Don Miguel, el digno, aunque algunos ya no lo etiqueten como el santo de la familia.

Sin embargo, esto no le sucede al niño enredadera, porque él crece en una familia demasiado suave, demasiado coloreada por el rosa y el fresa, de unas figuras paternas sobreprotectoras. Y allí se va desarrollando el hijo, siempre defendido, siempre mimado y siempre protegido contra las asperezas de la vida salvaje, pero real, de allá afuera.

En este sentido, el exceso de cariño por parte de los padres, cuando se convierte en sobreprotección, acaba la fuerza interior de la niña y del hijo inteligentes, porque cuando el alma del ser humano se coloca en medio de mil cuidados, la persona no puede desarrollar las propias capacidades y, por consecuencia, no se atreve a explorar el mundo por sí, y ya no conquista una sola parcela de la realidad.

¿NO ES VERDAD?

Cuando un niño nace, lo cierto es que viene al mundo dentro de una confusión necesaria, porque él piensa, cree y siente que es el centro del universo y que todos los demás seres humanos están colocados como carrusel para girar alrededor de él. Es una pequeña locura de bebé el creerse el rey en una corte de servidores de caprichos y necesidades.

Sin embargo, los niños que desean crecer despiertan del ensueño y se dan cuenta que el dolor de cabeza existe y ninguno de sus lacayos lo puede calmar. Y esto es la realidad, que no se puede atravesar por las paredes, ni hay quien le lleve el pastel de chocolate a las dos de la madrugada cuando la despensa está desprovista y mamá no puede ir a comprarlo a la tienda de la esquina. Y así, poco a poco, la mayoría de los niños van despertando a la verdadera realidad de ser como todos, gracias a los golpes de las continuas frustraciones.

Por estas razones, dicen que la desilusión y el desengaño son excelentes, ya que despiertan a niños y adultos, pero sobre todo a los niños. Y con ello dejan de estar perdiendo el tiempo pensando en un mundo de ilusiones, donde no existe el mal, ni los egoísmos humanos. Sin embargo, el niño enredadera no evoluciona hacia la realidad, porque no lo dejan enfrentarse a sus propios miedos y superarlos; es decir, que no le permiten traspasar la frontera del temor, y así prefiere quedarse enredado a su padre y a su madre para que ellos vivan por él; y luego se convence de que si alguien no le ayuda y le hace la tarea del vivir, seguramente va a reprobar con cero esa asignatura que se llama vida.

Por ello, el niño enredadera se la pasa imaginando cómo hacer que los demás le hagan esa faena diaria del vivir y descubre rápidamente los caminos trillados de las manipulaciones hasta desarrollar a la perfección las habilidades del "no puedo", del "sufro mucho", del "lloro y lloro en mi valle de lágrimas" y conseguir la compasión y la lástima ajenas. Por desgracia, siempre funciona, porque junto a un niño llorón hay una madre compasiva que vive muchas veces la necesidad de "expiar" sus propias culpas inconscientes y para ello se autocura con una atención desmedida por el hijo. Esto se da en particular en la madre divorciada que es acusada por el hijo: "Madre, eres mala, porque tú me quitaste a mi padre cuando lo corriste de la casa". Y ella se siente mal y, para liberarse de los pensamientos tormentosos de la noche, decide ser madre complaciente con el hijo enredadera durante el día.

EL MATRIMONIO EN LA NIÑA ENREDADERA

Cuando la niña con el corazón de malvavisco desea casarse con el hombre de sus sueños para enamorarse perdidamente, no puede pensar que el hombre de sus ternuras sea un samurai, ni un duro militar, porque le da la impresión en sus fantasías de que ellos no van a dedicar horas a enjugar sus lágrimas de mujer niña que para ser feliz necesita un esposo-papá como tronco de laurel alrededor del cual pueda adherirse. Ella, por necesidad, se casará con un hombre compasivo, al cual tratará de impresionar todos los días con sufrimientos al vapor, caras  desamparadas y el continuo lamento por lo duro que resulta el estar viva. 

Por desgracia, si ella no despierta de ese programa de vida vegetal de enredadera, su mal irá creciendo más y más, porque si una taza de lagrimitas no logra impresionar al marido, tenderá a aumentar la dosis a un vaso y a dos, hasta un litro de dolor abierto por cualquier cosa: porque él no llegó a tiempo, porque la vecina le hizo una mala cara, y demás tragedias del mundo cruel.

Así, poco a poco la esposa enredadera saca ramas de angustia y luego las del insomnio y la falta de apetito en depresiones peligrosas que irán en aumento hasta la amargura, porque no habrá un hombre en el mundo que le pueda dar el sustituto de vida que ella misma no quiere generar para estar en paz y en armonía. 

Y la verdad de todo es esto: no tiene sentido buscar conmover a los demás con las desgracias propias, porque si se logra ese objetivo, el mal de la queja crece y crece. Más bien se trata de salir del pozo del dolor agrandado por uno mismo y convencerse de que se puede vivir en forma diferente a la que se aprendió en la infancia.

Es necesario, en un momento de luz, dejar la antigua cancioncilla: "Nadie en el mundo ha sido tan desdichado como yo, y si la gente se diera cuenta de lo que sufro, mi retrato saldría en la primera plana de todos los periódicos". No vale la pena cantarse a uno mismo tonaditas tristes y llorar a solas, ¿para qué?

Sin embargo, nadie cambiará sus actitudes infantiles mientras no choque con la realidad o, mejor dicho, nadie llegará a la realidad mientras haya un cómplice dedicado a negar las espinas en el tallo de la rosa.


CAPÍTULO XXI

La casa del santo y el dragón

El eterno problema de la pareja humana es este: Cuando una mujer se enamora de un hombre, solamente le ve una cara, la de la ternura, la de galán, la bonita, la que ella necesita observar detenidamente para encenderse en la fantasía del enamoramiento; pero olvida que atrás de la cara de la ternura está otra, la del coraje, la del conflicto, la del novio agresivo y difícil que, después de casados, aparecerá irremediablemente. Es que no se puede negar, donde hay ternura, también hay amargura y la novia y el novio pocas veces lo pueden considerar antes de casarse.

Así es: los enamorados están metidos en una vida que da muchas vueltas y, entre mareos y remolinos, con el paso del tiempo todo cambia. Todo cambia sin remedio. Y la mujer dulce y soñadora de antes, cuando era novia, no rompía ni un plato y bailando con el novio le pasaba los dos brazos alrededor del cuello mientras pegaba su cuerpo al de su amado, ahora, casada, ya cambió, porque no se quiere levantar temprano para darle el desayuno, ni sabe qué hacer con las mamilas y los pañales de un hijo que le nació antes de que aprendiera a ser madre.

Y ahora todos los días hay gritos entre los dos, porque ella se quiere regresar con sus padres y él se tarda y se tarda en el trabajo de la oficina para hacer tiempo y regresar a la casa cuando ella esté dormida para no volver a discutir de puras boberías: que el niño no deja de llorar, que la suegra se mete donde no la llaman, que "¿por qué no me llamaste por teléfono?", que "tú me engañas", que "ya no aguanto" que "esto no tiene ningún sentido", que "ya me cansé", y que "ya me voy y te dejo a tu hijo", bla, bla, bla; y demás tragedias de cada día.

En la ruleta de la vida todo da vueltas y, tarde o temprano, se encuentra la pareja con detalles que nunca se previeron en el momento del noviazgo, porque el hombre dulce también es amargo, y la mujer buena también es mala y el esposo listo no tarda en cometer errores, como cualquier hijo de vecino, según se dice.

En efecto, la vida es como un mar y los novios gustan, en las fantasías exclusivas del enamoramiento, imaginar que sólo existirá lo bueno en la vida futura con el amado. Y existe con ellos la obstinación de separar y negar todo lo malo de ese príncipe azul o de la muñeca ideal con quien se van a casar: "Es que lo que dicen es pura mentira, pura envidia de la gente, que no conoce ni ama como yo". Por todo esto, los novios pintan rayas en la superficie del mar de su amor para dividir en aguas buenas a la izquierda y en aguas malas a la derecha de esa raya invisible que no divide absolutamente nada. Es que las personas, a fuerza, tenemos de las dos aguas dentro de la mente y por eso, en el matrimonio, las playas de la vida matrimonial amanecen un día bañadas de espuma blanca y, juntamente, de estrellas muertas entre plásticos de basura.

JORGE Y EL DRAGÓN

En relación con todo esto, se cuenta que en Londres había, tiempo atrás, un restaurante llamado "Jorge y el Dragón", probablemente en memoria de aquella leyenda de san Jorge, patrono de Inglaterra, quien, entre otros muchos méritos, había matado a un dragón.

Así en la fachada de aquel restaurante, aparecía el enorme título en letras rojas con los nombres de "Jorge y el Dragón"; y todo transcurría sin novedad, hasta que llegó un vagabundo hambriento a pedir dos panes regalados a quien respondiera a sus fuertes golpes. Llamó enérgicamente la primera vez y salió una mujer muy enojada gritando que no molestara, que no había comida para regalar a la gente sin oficio ni beneficio. Y, sin embargo, el pordiosero volvió a tocar a la puerta y, cuando la mujer se percató de que era otra vez el mismo sujeto, se disparó en rabias: "Ya te dije, vagabundo inútil, que no te daré comida gratis; y se ve que no tienes vergüenza, porque insistes e insistes en comer sin pagar". Con estas palabras, se retiró y azotó violentamente la puerta.

Pero el hambre del vagabundo era mucha, así que decidió esperar cinco minutos y volver a llamar a la entrada del restaurante esperando mejor suerte. Pero, todo se repitió y apareció la mujer montada en cólera y armada con una escoba que preparó en el hombro en caso de que fuera necesario y vio al mismo hombre con cara de angustia y esto la desconcertó: "Y ahora, ¿qué diablos quieres? " le interrogó. El hombre, sin cambiar su cara de niño, sencillamente le hizo una pregunta: "Perdone, ¿no me permite mejor platicar un momento con Jorge?"

Así de fácil y sin más averiguaciones es la vida del matrimonio, es muy similar a una posada denominada "Jorge y el Dragón". Es decir, se entra en ese restaurante con el gusto por encontrarse con un buen anfitrión y viene la frustración que de repente se convierte en bestia. En este sentido, existen novios que, por no saber del sentido de estas analogías, no prevén que les puede salir un esposo o esposa vestido de dragón. Esto es cierto, y deben los novios tener en cuenta estos vaivenes para no desesperarse en la unión conyugal. Así, se puede insistir, como el vagabundo, en esto: "Ya no quiero gritos y malos tratos y prefiero mejor platicar con Jorge, con el Jorge de la sensatez o también buscar dentro hasta que la bestia se haga inofensiva por amor."

Evitar la crisis de la pareja por el exceso de malos tratos con una conducta sencilla: que los novios no dividan las aguas del mar con una raya invisible para separar las buenas de las malas, o, en otras palabras, no es válido olvidar que todos llevan en el alma un santo que vive junto a un dragón de fuego. En efecto, es mejor buscar dentro el propio error antes de culpar a los demás

LA ESCALERA AL CIELO O AL INFIERNO

Meterse en los espacios del amor es meterse en la única posibilidad de elevarse hasta lo más alto del cielo o de caer en áreas movedizas que conduzcan a lo más hondo del pantano, porque, aunque parezca increíble: donde crece el trigo, también germina la cizaña y donde nace el amor, también se da el odio. Es decir, desde que el hombre empieza a amar, presiente que hay cerca áreas de miedo y de inseguridad, sobre todo cuando por enamorarse decide dejar atrás la tierra firme de la lógica y de las ideas, para moverse en el vaivén del corazón, que es divino, ¡jclaro que sí!, pero también tenebroso.

Por todo esto, la mejor comparación para entender el amor es el de la escalera, donde se puede ascender al cielo de la gran felicidad o bajar al infierno del odio y de la amargura. Y por estas razones, muchos matrimonios que empiezan sintiendo el afecto tierno por el cónyuge, pero conservando juntamente rabias contra hermanos o enemigos, acaban echando a perder su vida y la de la pareja, ya que esos odios, justificados o no, son afectos turbios, hierba mala, energía sucia que tarde o temprano se manifestará contra la pareja y los hijos, a no ser que se limpie y se transmute con una actitud de comprensión hacia el corazón sucio propio y hacia los errores humanos de los demás.

Y la receta no falla: limpiar el corazón o, Io que es lo mismo, con los afectos del amor, curar los resentimientos del pasado hasta que pasen a transmutarse de hiel en miel. Y así, se podría asegurar entre los esposos una verdadera luna dulce para siempre.

LA PRINCIPAL LEY DE LA VIDA: TODO CAMBIA

Se ha dicho muchas veces, pero nunca lo suficiente "Todo cambia continuamente en la pareja y en el carrusel del propio corazón". El ser humano bueno se hace malo cuando se descuida y deja entrar en el corazón la envidia y los celos; y el malo pudiera hacerse bueno si se le mete una fuerza y un propósito más allá de los "quisiera" y los "mañana a ver si empiezo a cambiar". Sencillamente porque los "quisiera" y los "mañana empiezo" son chispazos de cambio que no tienen la fuerza suficiente para "hacer buen amor".

Con estas reflexiones se descubre que "los amantes de tiempo completo" deben ser siempre atentos vigilantes del corazón para "darse cuenta" antes de que se metan ideas locas contra el compañero amado, ya que siempre "las dudas del otro" tocan a la puerta de cada uno de los esposos.

Es natural que en el santo se den tentaciones, porque el mal siempre  aparece agazapado por dentro, esperando un solo descuido para desarrollar su fuerza. Sin embargo, también es cierto que el amor y los deseos de perdonar llaman al corazón de los llamados "malos", ya que ellos cuentan entre sus memorias muchas ocasiones en las que han hecho mil cosas buenas.

En este sentido, todos escuchan asombrados las historias de mujeres dedicadas a la prostitución, que aparte de esa actividad, son excelentes madres y grandes amigas, capaces de heroísmos, porque en el corazón humano siempre se pasean libremente dos actores: Dios y el llamado diablo; y lo sano es observarse por dentro para que Dios reine en los sentimientos y el fantasma del mal sea sólo una tentación y nada más.

LA TÉCNICA

Sí, es cierto que en la vida de la pareja todo cambia y en el corazón las emociones se mueven en carrusel donde los sentimientos recurren siempre en pareja: ternura y amargura, amor y odio, ánimo y desánimo, siempre inseparables, una y otra vez; entonces, cuando llegan la ira y el odio contra el esposo o la esposa, es bueno esperar y esperar pacientemente observando el momento venenoso, sin actuar en contra de sí mismo, ni del otro, hasta que poco a poco se vaya transmutando en su opuesto, gracias a una conciencia de amor que siempre vigila. 

Así, cuando llegan la furia y la rabia, lo más sensato, según la ley básica de la vida, es no hacer nada, que ya dará vueltas el corazón, y el malestar se irá por la misma ruta por donde vino. Sin embargo, si en ese "mal rato" ella se descuida y habla contra su amado, acabará encendida en furia: y claro que al día siguiente se sentirá pésimamente mal consigo misma y con su pareja: "Es que no sé lo que me pasó, casi podría asegurar que se me metió el diablo de la rabia."

Siguiendo por estos caminos, muchos problemas de la pareja se acabarían al cien por ciento si en los momentos en que llega el veneno de la ira al corazón, se quedaran él y ella en silencio observando lo que se lleva dentro, en lugar de interactuar con palabras y gestos. No es el momento de discutir con el esposo, sino de meterse dentro de la furia y observarla y observarla pacientemente hasta ver que se transforma de nube negra en lluvia de gran energía. Eso produce el cambio donde la hiel se hace dulce y el dragón cede su lugar y su trono a Jorge, el santo.


CAPÍTULO XXII

Las ventajas de las desilusiones del hombre ideal

Estoy profundamente desilusionada de mi hombre", dice la mujer casada que, después de unos meses de matrimonio, se percata de que él trabaja demasiado tiempo fuera de casa y, cuando regresa, no la cubre de amores como cuando la veía en el parque de los cerezos en los tiempos de la euforia del noviazgo. Y ahora, a veces él se queda callado sin hacer nada, mientras ella solloza, cuando antes lloraban juntos y, luego ella se desespera de tardes aburridas de sábado y prefiere inventar trabajos o asuntos pendientes con la familia de los suegros.

Sin embargo, la mujer desilusionada, cuando se le quiebran los idealismos del esposo perfecto, siente que perdió algo dentro del corazón, porque sus emociones ya no giran alrededor del marido ideal, que en realidad no existe; sin embargo, ha ganado la gran oportunidad de buscar la fuerza y la felicidad en el lugar adecuado, donde realmente existen: dentro de uno.

ESTAR ILUSIONADO ES ESTAR FUERA DE SÍ MISMO

En efecto, las desventajas de estar ilusionado con un hombre o una mujer perfectos, inventados con las propias ilusiones, suman más puntos que las ventajas. Sencillamente porque bajo el encandilamiento de una ilusión, el corazón se engaña pensando que el ser amado es el responsable de la felicidad propia e inventa que con su sonrisa y su bondad se acabarán los problemas. Y, sobra decirlo, pero el único rescate que llega en los momentos de la desgracia personal es uno mismo y nadie más, ya que nadie más puede entrar en la mente personal y quitar las telarañas que uno dejó crecer desde niño. Imposible, como es imposible que alguien coma por otro para que el cuerpo aumente de peso o beba agua fresca para que a uno se le quite la sed. Sencillamente lo mismo sucede con las cosas del amor.

ESTAR ILUSIONADO ES ESTAR ENCADENADO

En conexión con estas reflexiones, se cuenta de aquellos treinta camellos que iban en caravana por el desierto y, cuando llegó la noche, a la hora del descanso, el encargado se encontró con un problema para asegurarlos, porque solamente tenía 29 reatas y no podía mantenerlos sujetos a todos, ya que le faltaba una para que todo estuviera perfecto.

Por ello, cuando consultó con el encargado de seguridad, éste le dio el secreto de la vida de los camellos: "Mira, la verdad es que los camellos son animales muy tontos; por lo mismo, amarra a los 29 como es tu costumbre y cuando llegues al camello número 30 simula que le rodeas la reata alrededor del cuello y que la sujetas en tierra a una estaca igualmente imaginaria; y verás que el camello no se moverá, como si estuviera perfectamente sujeto". Así lo hizo y así pasó la noche fría del desierto. A la mañana siguiente, todos los camellos fueron liberados de la reata que los tenía atados y la caravana emprendió su viaje; sin embargo, la sorpresa fue para el encargado cuando, por ninguna razón hacía que el camello número 30 se moviera de su lugar.

Y antes de perder la paciencia, en sus intentos de moverlo, decidió consultar de nuevo y el líder le dio otra vez la solución: "No olvides que los camellos son animales muy torpes y si el número 30 no se mueve, es porque cree que está amarrado con las cuerdas que le dibujaste anoche alrededor de su cuello; por lo tanto, acércate a él, cauteloso, y simula que le quitas la soga del cuello y que la desamarras de la estaca imaginaria metida en la arena, y verás que pronto se mueve", Así lo hizo el encargado e inmediatamente el camello se unió al resto de la caravana.

Se dice y es cierto, que, en la vida de las cosas, todo sucede igual que en la vida de los sentimientos. Por esto, sucede igual cuando se muere una ilusión sobre el amor ideal. Se rompe una verdadera esclavitud emocional en las regiones interiores de la mente, porque se deja de buscar la felicidad en el otro, en la mujer adorada o en el hombre ideal, para rastrearla dentro del propio ser. Sin embargo, aunque esta luz se encienda una y otra vez, uno se resiste a querer ver. La vida siempre es generosa y da este tipo de oportunidades: el que alguien te quite una soga invisible que te amarra a los caprichos o a los sentimientos del enamorado: "es que estoy tan enamorado, como nunca lo había estado", reza una canción, "en mi corazón hay fiesta, soy dichoso, soy feliz". El cantante, el compositor y quien escucha, quisieran que estas palabras y estas notas fueran verdad, pero la única realidad es que son una ilusión más que hace pensar a la mujer que será feliz si se casa con el hombre rico, bueno y guapo de la colonia y al hombre, le ocurre lo consiguiente.

De hecho, y así es, cuando un enamorado se desilusiona, empieza a pensar más en sí, lo cual resulta muy sano, porque solamente así descubre que la felicidad es una responsabilidad personal que nadie, absolutamente nadie, puede asumir, porque fallaría en el intento.

LA UVA Y LA PASITA

Y siguiendo con más de lo mismo, había una vez entre las uvas de un viñedo, una pasita roja que se enamoró de una uva verde y regordeta porque se ilusionó con la fantasía de que, si se casaban pronto, sus tejidos secos y su cuerpo arrugado, en alguna forma se iba a nutrir del jugo de su enamorada. Y nadie sabe cómo le hicieron, pero un día se casaron y ya juntos, la uva y la pasita pronto se divorciaron, porque la pasa se desilusionó: "Es que tú nunca tienes sed y eres una egoísta, porque prefieres estar con otras uvas gordas en vez de estar dándome tu amor, tu jugo y tu felicidad". Y lo más trágico es que no hubo agricultor alguno que pudiera hacer entender a la pasa que su desilusión no nació por culpa de la uva, sino por su escasez total de jugo propio.

NO SE TRATA DE ESTO

Por lo mismo, en momentos de la desilusión, cuando la esposa descubre que su esposo no es el príncipe azul soñado, no se trata de irse a la fiesta de enfrente y ponerse el vestido rojo con escote amplio para conseguir un príncipe rojo; no se trata tampoco, en momentos de sequedad interior, donde la vida se siente horrible dentro del corazón, de narcotizar el dolor y el aburrimiento con drogas, viajes, alcohol, vestidos, autos nuevos y sexo apresurado y sin costo.

Mucho menos se trata de echarle la culpa al esposo de esa gran baja de las baterías del entusiasmo propio; ni es la hora de engañarse con psicotrópicos, porque siempre estos caminos llevan al mismo error; pasear el aburrimiento y la desilusión del amor seco por discotecas, hombres, mujeres, ciudades, terapistas y cruceros alrededor del sin sentido.

Es que la gente desilusionada en el fondo, duro es decirlo, pero es cierto, está aburrida de sí misma y no se da cuenta de que su aburrimiento nace de la falta de jugo interior. Están más secos que el pellejo de una fruta cristalizada, por eso bailan, cantan y compran cosas y cuando dejan de bailar, cantar y comprar, bostezan de hastío y aburrimiento. Por eso, se ha dicho muchas veces que, en el fondo, se ilusiona uno  con más rapidez y facilidad cuando se tiene menos jugo propio, porque al no tener vida propia, se pretende llenar el vacío con la vida del otro como esto no puede darse, le viene el sin sentido como consecuencia de la propia ceguera.

Así en el momento de la desilusión del otro, por dura que ésta sea, todo puede cambiar, empezando por sembrar viñedos en las arenas interiores para transformar los desiertos secos de la propia vida, igual, exactamente igual, como ahora en muchos países se transforman las dunas y los eriales en vergeles y así ser primero feliz para uno mismo y luego para el amante enamorado.


CAPÍTULO XXIII

Las tres recetas para renovar el amor de la pareja

Se ha dicho hasta decir basta que cuando se está enamorado como Romeo y Julieta, ese mismo amor que renueva a los amantes, también se despinta, se mancha y se desgasta como todo en la vida. Y por esta ley del desgaste y de la inercia, a muchos novios cuando se les acaba el primer fervor, ya no saben cómo encender el segundo amor y se les termina el deseo de seguir amándose. Y se aburren el uno con el otro y se fastidian hasta llegar a insultarse por ya no soportar las cadenas del vivir juntos. El amor se desgastó poco a poco hasta que se terminó, como las baterías de una lámpara que ya no puede disipar oscuridades ni regalarle una chispa de luz a la noche del desamor; pero, aunque esto sucede en muchas parejas, también es cierto que se puede evitar el desgaste del corazón amoroso.

LAS TRES RECETAS

Por ello, si se pudiera encontrar una receta triple para hacer un pastel de afectos, sería un gran apoyo para la pareja cansada, que ya no sabe para qué continúa unida. Y aunque las recetas solamente son buenas en las manos de un buen cocinero, ahora es necesario intentar un triple instructivo sobre este papel, ya que los momentos difíciles del matrimonio son muchos y se debe intentarlo todo para superar las crisis.

Primera receta: el amor solamente se da en el aquí y el ahora

A veces cuesta trabajo creerle a una esposa que jura un amor enorme por su esposo cuando se sabe que su marido le es infiel, no le pasa el gasto y además la golpea cuando ella le reclama sus desórdenes. Y cuesta trabajo creer que él la sigue amando, porque si ella tuviera recursos para separarse, lo haría sin dudarlo dos veces; más aún, cuando sigue amando al esposo golpeador, ella sabe que debe encontrar algo que le quite esa "tortuga amorosa" con su hombre, o sueña con una herencia económica para comprarse un rincón de paz para ella y para sus hijos.

Así, se da el caso de muchas mujeres, sobre todo mujeres que continúan en un amor muerto y amortajado como momia guardada en el armario, en el que ella va muchas noches a la recámara del fondo de sus recuerdos, donde están las promesas, empolvadas y con olor a naftalina, de un amor eterno, el primer beso, los detalles de la boda y tantas cosas que ya no existen sino en ese baúl de la memoria. Y aquí está el error, alimentarse de recuerdos sin atreverse a hablarle cara a cara para saber a qué atenerse hoy.

Él, ahora, no llega a casa, probablemente está con otra mujer y vendrá de madrugada con aliento alcohólico y perfume femenino adherido a la piel; y ella, la esposa no se quiere dar cuenta de que esa relación está fenecida, por razones obvias: vive de remembranzas y reconstruye fantasías dentro de una sábana en su recámara.

Y lo más triste es que, al platicar con sus padres, ellos le piden que aguante un poco más, porque probablemente él va a cambiar con el tiempo y además le añaden las prescripciones de la familia: "Hija, las buenas mujeres deben de sufrirlo todo, con tal de evitar el divorcio".

Y cada quién sabrá si estos consejos paternos son válidos o no, pero lo que nadie debe dudar es lo siguiente: estos pensamientos le llenan el futuro de ilusiones y con ello la relación de la pareja se perjudica, ya que vivir de recuerdos y vivir de ilusiones es quedar impedido y totalmente imposibilitado para llegar a una relación madura, real entre un hombre y una mujer.

Sencillamente, si una esposa está llenando el vacío del amor con recuerdos y con dudas y, más aún, con ilusiones, se mete en una cápsula de gases raros que la adormecen por dentro y por fuera, y ya no sabe si ama, si odia, si la aman o la engañan. Así, el amor entre ellos dos es imposible porque los pensamientos roen el amor. Así es la energía de la mente: cuando se piensa, se destruye el sentir y con ello se desgastan las energías de amar. Lo más sano en este caso, es vivir el ahora: hablar de la infidelidad, comentar los celos, negociar las fallas y vivir en serio lo que está sucediendo entre los dos.

Segunda receta: El corazón limpio

Si la primera receta consiste en revivir la sensibilidad del corazón y frenar las actividades del pensar, esta segunda consiste en limpiar el corazón todos los días para que no se envenene con los sentimientos negativos de los celos, las iras y los resentimientos, porque son sin duda como marea roja que daña los afectos del amor hasta liquidarlo. La realidad siempre resulta igual cuando en un corazón de novia enamorada no se limpia la sombra de lo negativo. Es cierto, acaba amargándose con ella misma y con el esposo.

El esposo: el espejo

Los bienes para la pareja serían muchos si el esposo, cuando se pone furioso por razones válidas o injustificadas, da lo mismo, pudiera meterse a su oficina o su habitación y colocar un espejo frente a su rostro y verse en esa realidad de fiera, de monstruo que se refleja frente a sus ojos y que nunca quiere aceptarse. Verse, así como se es en su lado oscuro: lleno de odio, con la cara enrojecida, los ojos saltones, los dientes expuestos como los canes para morder a quien proteste o se ponga enfrente. Lograr esto, conseguir ver el reflejo del lado turbio de uno mismo, es un gran logro, si el esposo puede ver en ese rostro al asesino en potencia que puede ser, en cuestión de minutos, o la pesadilla de su mujer e hijos.

Cada ser humano lleva dentro de su interior a un homicida, a un  verdugo que nunca está suficientemente ni reconocido ni exorcizado. Por eso resulta un tanto ridículo el buscar al malo y al asesino fuera de la redondez cerrada de la propia alma. Es que todo ser humano tiene instintos peligrosos y basta, para estar de acuerdo con ello, el verlo en  momentos de odio, cómo se le traban las mandíbulas en la misma forma que los que llegan a destruir la vida humana. Lo más sano que le puede suceder a un hombre es conocerse en el propio espejo y leer allí al que sufre y necesita ser amado, claro que sí, pero juntamente, entrever allí en el juego de reflejos al malvado y al santo escondido entre los mismos reflejos. 

Como en la vida toda, los sentimientos son elípticos y van y vienen, no son estables, no son químicamente blancos y puros. Por eso, se debe saber que dentro del corazón de cada amante se esconde también un  homicida del amor. La rabia y el odio no pueden permanecer para siempre en ese lado del corazón, se van a ir y pronto si se pueden  observar y amar con paciencia sin interactuar con la esposa que espera  asustada afuera del cuarto pensando tragedias.

Tercera receta: Compartir y compartir lo positivo

Así es, los esposos después de un tiempo de matrimonio, por las desilusiones del otro, reaccionan en forma extraña, porque empiezan a reservarse los sentimientos de placer sin compartir los momentos felices y se prodigan hasta la exageración en intercambiar lo negativo, como obsesión terca de destruir la unión que apenas comienza.

En efecto, cuando la pareja estaba en los momentos del inicio se llamaban inclusive a las tres de la madrugada para comunicarse un chiste, una intuición, una esperanza que llegó a la cabeza y se multiplicaba el gozo; y la relación fácilmente acababa en el encuentro de una fiesta.

Ahora, después del conflicto de expectativas, parece que, al revés, porque resentidos los dos se hacen avaros en lo positivo y se llaman para recriminarse y agredirse y aumentar la mala racha creciente de lo negativo: "Me acordé de lo que me dijiste hace tres meses, cuando me exigiste que respetara más a tu madre y hoy descubrí que ya no me amas y estoy furioso contigo."

Es curioso, pero así es cuando no se sigue la receta: ella, rabiosa, congrega un comité de prensa familiar y les narra en detalle su amargura y lloran todos en equipo aumentando los odios contra el maldito esposo; Sin embargo, si se sigue esta tercera receta donde se comparte lo positivo, siempre que brinca en el corazón lo bueno de los dos y de su vida nueva, este amor crece y se llena el rostro de una sonrisa que a ella la hace más bella y a él más caballero. Es que lo que se acumula en el corazón sin ventilarse en la intercomunicación de los dos frente a una copa o una taza de café, se pudre; mientras que lo que se reparte se multiplica; por eso, lo único válido es dar al otro lo bueno del alma sin esperar que lo agradezca, porque cuando se regala algo, uno mismo es el que sale ganando. Por ello, al compartir lo positivo, hasta valdría la pena agradecerle al esposo la oportunidad buena, ya que se le pudo regalar un puñadito de alegrías.


CAPÍTULO XXIV

Las dos esposas del indeciso: la guapa y la fea

Sobre los secretos de la belleza se ha dicho que ésta no consiste en un rostro perfecto, como el de las estatuas de los griegos en el periodo clásico, sencillamente, ahora con las cirugías estéticas y reconstructivas, se pueden fabricar rostros de muñecas humanas casi perfectos, según los modelos de artistas de cine.

Sin embargo, algo queda en la cara de ella y de él después de la estética que no cambia. Algo se asoma y se deja ver entre los gestos. Es un detalle, una especie de expresión de arrogancia que viene de muy adentro de ella y de él: la arrogancia y la soberbia, que afean la cara humana más perfecta. En este sentido, ojalá pronto, alguien diseñe un método para hacerle cirugía plástica de belleza espiritual a las almas; y mientras no se encuentre a este genio de la reconstrucción del espíritu humano, se sigue corriendo el riesgo de la desilusión para aquél que se enamore de una modelo perfecta con alma arrugada y afeada por tantos egoísmos.

LAS DOS ESPOSAS

El problema constante de las parejas que fracasan está en que alguno de los dos no acaba de comprometerse en un amor serio que abarque el amor a su cuerpo y también a las limitaciones de su parte interior. Y por eso, hasta ahora "no se acaba de entender", afirman muchos especialistas, "qué es eso de sentir amor completo por una esposa."

Y la confusión nace en los hombres cuando un día la ven a ella con una minifalda y sienten que se les remueve el deseo dentro de la sangre, ¿será amor por ella, o simple deseo de la biología encendida por la ropa entallada al cuerpo?

En este sentido, sobra decir que el amor es un fenómeno espiritual mucho más arriba que un fenómeno biológico, porque los impulsos no son deseos hacia lo físico. En este sentido, hay un termómetro para saber cuándo es amor y cuándo deseo lo que mueve a una pareja a continuar unida; existen mujeres y hombres casados que, después de los ratos de la intimidad sexual, descubren con disimulos que su pareja ya no les interesa en las siguientes 24 o 48 horas antes de la siguiente recarga biológica. Y todos conocen parejas frías en las que por edad o lo que sea, no se interesan mutuamente en los siguientes seis meses  después de esa noche de fiesta biológica.

El amor comprometido nace de las regiones del espíritu más allá del deseo, por esto, está encima del "sí siento ternura por ti," o "se secó la dulzura del corazón"; el amor nace del alma y es, en definitiva, un acto de voluntad que permanece en las decisiones de seguir comprometidos a pesar de las crisis que se dan en los ciclos del remolino en ese proceso de seguir casados.

SIN AMOR, LA CONFUSIÓN AUMENTA

En un país lejano se platica de un hombre que tenía dos esposas, una hermosa y otra fea; sin embargo, su problema era una inmensa angustia, porque sentía un gran amor por la fea y un odio incontrolable por la hermosa. El maestro, con intención de ayudarle para sacarle del embrollo de los sentimientos, le preguntó por qué, "Es que mi esposa, la bella, es demasiado consciente de su hermosura, y me lo hace sentir con gestos y con imposiciones y eso la hace francamente insoportable; en cambio, la otra sabe que es fea y, al tenerlo en cuenta, es muy hermosa, porque ésta conciencia la llena de sencillez y frescura".

El maestro le explicó a ese bígamo que cuando se está demasiado consciente de una virtud o de algún rasgo, la persona se afea, porque le produce una arrogancia que provoca el desagrado y el rechazo en los demás. Por otro lado, la humildad es una virtud que se ve en los gestos de la mujer y esto la hace agradable y de rara belleza.

Sin embargo, añadió el maestro, el problema de la belleza y la fealdad no está en los rasgos físicos de una mujer, sino en el tipo de alma que ella haya cultivado. "En efecto", el maestro prosiguió, "yo te aseguro que si al cabo de un tiempo, la mujer fea pero hermosa por su sencillez, se cree mucho por tal motivo, pasará a ser horrible; en cambio, si  la mujer hermosa deja de creerse mucho por ser hermosa, pasará a ser bella por dentro y por fuera."

Sencillamente, la belleza verdadera de una novia está en la sencillez y en el no creerse nada, ni tomarse tan en serio; porque una persona prepotente y soberbia es francamente inaguantable aun para sus parientes cercanos y para sus mismos hijos, que la toleran por intereses en los dineros de la herencia a cambio de callarse sus resentimientos por el mal trato y los desplantes tiránicos de su arrogancia.

Es que nadie puede vivir a gusto con un soberbio que se puede creer que es especial por cualquier motivo, su dinero, su belleza o su virtud. Sencillamente, las esposas casadas con hombres que se creen perfectos acaban odiando virtud y marido, o los hombres casados con mujeres arrogantes, al paso del tiempo, se sientes más atraídos por la sencillez de una mujer modesta, que por los encantos de una mujer que exige que le hablen de usted y a dos metros de distancia por su realeza de apellido y por ser la hija predilecta de papá.

Si los novios se enamoran con el alma y con el espíritu más que con los deseos del cuerpo, no habría confusiones en el corazón cuando se casan con una mujer hermosa; y si las mujeres pusieran su belleza en el alma más que en su rostro perfecto, siempre suscitarán en su amante nuevas ganas de seguirlas amando, porque creerse mucho de algo es la muerte del sentimiento amoroso en el otro.

Lo feo del amante está en cada uno de los esposos y sale por los gestos cuando se les olvida crecer por dentro.


CAPÍTULO XXV

El tamaño del amor

Se llega uno a convencer de que el amor es una cualidad de cada quien, y es del tamaño del alma de cada persona, porque es de la misma dimensión de la llama que sale de la mecha de la cera, pequeña o grande; todo depende del tamaño de la vela. Por eso, se acaba el amor rápido en dos novios que después de la discoteca deciden casarse cuando todavía no extienden suficientemente el alma. El amor se les apaga después del viaje de bodas, así, rápido, como se extingue la flama breve de un cerillo, y las razones poco importan, porque a veces es el grito grosero de él y a veces el detalle bobo de que a ella se le olvidó apagar la luz, por cualquier cosa.

Por eso será, dicen los que saben, que el amor verdadero es un lujo exclusivo de la gente desarrollada, porque la mujer madura y el hombre maduro están llenos de amor; y así no buscan como pareja a un hombre que acepte ser esclavo o una mujer que guste de ser víctima; por el contrario, buscan personas valiosas a quienes amar, a quienes dar de la fuente viva de su afecto.

LOS CICATEROS DEL AMOR

Cuando la llama del cariño es pequeña porque el corazón donde nace es chico, un enamorado, que no tenga suficiente amor por dentro, está necesitando ese flujo y caerá en el error de vivir sometido pidiendo amor: "Dame amor y más amor, quiero que me quieras como yo te quiero", decía la canción.

Parece locura, pero vale la pena pensarlo dos veces antes de tomarlo con insensatez: aquéllos que se enamoran rabiosamente del novio o de la novia no tienen ningún amor por dentro, porque si lo tuvieran, no se enamorarían en esa manera obsesionada. Y lo complicado de la situación está en que, como no tienen amor por dentro, ni para alimentar su autoestima, igualmente no pueden darlo, aunque griten "te amo, yo te amo", y hagan caricias y lloren de ternura en los hombros del ser amado.

Para algunos, esto no es cierto, pero en la mayoría de los amantes, se dice que los avaros del amor se enamoran igualmente de otros avaros. Es verdad, el pordiosero del afecto se enamora de otro de igual tamaño   y de iguales necesidades, porque una persona inmadura sólo se enamora de otra igual, ya que solamente ellos se entienden al hablarse con las mismas palabras y en el idéntico lenguaje: "Sin ti yo no  puedo vivir, y sé que tú sin mí ya perdiste lo mejor de tu vida, porque nadie jamás  te amará como yo, ni estará dispuesta a entregarse a ti como estoy dispuesta a entregarme a ti por toda la eternidad". Se sabe que el lenguaje con estos símbolos es confuso, pero ellos lo descifran bien y lo entienden, porque se forma con las energías que brotan del mismo nivel de persona.

Pensándolo bien, no podrían convivir bajo el mismo techo durante mucho tiempo, un gigante y una esclava en una relación amorosa. Por eso, las parejas suelen ser de iguales densidades y de similares formas de vivirse y de vivir. Así, mientras se esté necesitado de amor, no se puede dar afecto maduro, porque donde no hay madurez interior, no se tiene nada para ofrecer. En el sitio del desamor hay un vacío interior del cual brotan muchas estrategias de manipulación para atrapar al amante y obligarlo a que se adhiera a la propia soledad.

EL AMOR ENGRANDECIDO

En este sentido, viene bien que la amiga, antes de enamorarse aprenda a amarse y valorarse en serio, a fuerza de cantar su propia canción y bailar su propio baile para después tener algo que darle al otro cuando llegue el tiempo.

Por esto, lo esencial en la vida de los amantes y el punto de arranque en cuestión de amores, es madurar primero en la mente, porque solamente una persona madura podrá cambiar amores con otra que esté plena, por eso, cuando se casan dos adolescentes, viven bien si están en ese nivel, pero, casi siempre, luego cambian las cosas y uno de los dos sigue estudiando y responsabilizándose para ser más y el otro sigue en las mismas quejas, comodidades y caprichos. Luego, la relación se viene a tierra porque uno quiere hablar de la vida, del mundo, de lo alto; mientras que el otro sigue exactamente en el punto donde se conocieron: los negocios, las amistades fugaces, la copa.

Y en la vida del amor se da lo mismo que con las edades biológicas, y así no se puede dar el amor entre una mujer de 25 años con un bebito de dos, envuelto en pañales de seda y talco aromático.

EL ERROR DEL AMOR PEQUEÑO: "AMARÉ SOLAMENTE CUANDO ENCUENTRE A ALGUIEN  QUE SE LO MEREZCA"

En el fondo, cuando se tiene poco amor no se piensa en conseguir una persona para darle amor y felicidad, porque apenas se tiene amor para sí mismo; pero en esas circunstancias, se piensa en conseguir a la mujer ideal y al hombre perfecto. Lo dicen y siguen en una  búsqueda imposible hacia afuera, en lugar de engrandecer el alma; y así, mirando para afuera, no se puede encontrar nada adentro.

En este sentido, se sabe de un viejecito de 85 años que vivió toda su vida en una soltería desesperada, porque anduvo buscando su pareja por todos los rincones de su patria. Y en cierta ocasión fue entrevistado por un reportero asombrado cuando se enteró que era un enamorado frustrado de la mujer ideal: "Es verdaderamente extraño que haya usted viajado de norte a sur y de extremo a extremo y no haya podido encontrar a una mujer perfecta. "No me diga", añadió el reportero, "no me diga que no la pudo encontrar en tantas correrías y en tanta búsqueda".

El viejecito se entristeció y así respondió: "Bueno, ciertamente, una vez encontré a una mujer perfecta y quedé inmediatamente enamorado de ella", "iAh, sí, ¡qué bueno! Pero, si fue así, entonces, ¿por qué no se casó si en ella podía realizar el deseo de toda la vida?", En ese momento de la entrevista, el anciano se entristeció todavía más: "Tiene razón, pero no pude hacer nada con ella, nada absolutamente, ni siquiera ser novios, sencillamente porque ella andaba buscando igualmente al hombre perfecto y yo no le gusté."

Si se trata de amar, lo sano es querer lo más que se pueda, aunque no se encuentren seres humanos perfectos. Como en la vida de las grandes ciudades, se tiene que respirar, aunque sea aire sucio bajo el cielo, porque si se trata de ello, lo esencial es hacerlo sin ponerle condiciones. La cruda realidad es que, a los enamorados con escaso amor no les alcanza para vivir felizmente en matrimonio, porque tan pronto se juntan, empieza el afán terco de uno y de otro por modificarse. Y en esas exigencias, el amor se pulveriza; nadie, por enamorado que esté, aguanta por mucho tiempo las continuas recriminaciones: "Si de verdad me amaras, deberías ser mejor". En pocas palabras, no se le puede exigir al amante que sea perfecto, ya que con ello se le fuerza a ser disimulado y mentiroso cuando se pone frente al otro; y toda la relación se hace falsa y doble.

NO SE TRATA DE ESO

En realidad, cuando el tamaño del amor de un hombre es grande e inmenso, se puede decir que es un amante de amor maduro y no necesita que su esposa sea tan perfecta físicamente como una modelo o tan santa como una mujer de los altares, ya que el amante maduro está tan repleto de energía, que solamente necesita amar y así, dice: "Yo te amo, no puedo evitarlo; más aún, siento tanta ternura en el alma, que no es cuestión de que pueda amarte por tus virtudes o deje de hacerlo por tus limitaciones; nada de eso, nada de ponerte condiciones para seguir sintiendo lo mismo por ti, te amo y si no estuvieras aquí conmigo, este corazón mío seguiría amando la flor, la canción, las hojas del árbol y el viento y todo. Créeme, te amo, así como eres y precisamente porque eres así, pero si no estuvieras conmigo, mi corazón seguiría amándote a ti y a esta vida toda y esta memoria de ti estaría tan llena de amor como esta habitación."

Y esta dimensión del afecto de un amante más grande que los personajes de teatro, siempre logra en su amada, el ansia de ser más. Ciertamente, el amor grande invita a corresponder, lo mismo que el afecto mezquino provoca retiros, evasiones y egoísmos.

El tamaño del amor del amante, cuando es grande, sólo quiere amar hasta el final. Esto es lo cierto, pero solamente lo consiguen los Amantes de Tiempo Completo.
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